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INTRODUCCION 

El trabajo del indio en la evangeli=ación de la Nueva Espana 

se manifestó en diversos campos; sin la cooperación, voluntaria o 

forzada de los naturales, la difusión de la fe cristiana hubiera 

sido más difícil de lo que fue para los frailes; pero entre los 

di versos aspectos que ccmprendi 6 ese trabajo, hubo uno de funda­

mental importancia, el cual, sin la cooperación del indio no se 

hubiera realizado, por lo menos en l~ forma en que lo cono­

cemos en la actualidad; quizás hubiera ocurrido tiempo más tarde; 

posiblemente la implantación de la fe cristiana hubiera tomado 

otro derrotero, ya que la man1festac1dn prictica de esa activi­

dad, influyó de modo definitivo en la conversión de los morado­

res novohigpanos. 

Este aspecto en el que el indio fue indispensable, fue el tra­

bajo pictórico que se manifestó en miles y miles de metros cuadr~­

dos de los muros de los monasterios de la Nueva España. Pero, de­

c.ir que el indio fue el pintor de conventos es una e>:presi6n fá­

cil que anda ya impresa en muchas páginas. Lo difícil es aportar 

las pruebas para demostrar que tal hecho fue posible, porque en 

ningún momento crónica alguna nos dice que tal y tal indio fue el 

pintor de algún edificio; mucho menos todavía aluden a un e::tran­

Jero. Tampoco se ha buscado una explicAcidn razonable pero, sobrE 

todo, razonada acerca de los pr~c:edimientos que pudieron seguir 

los misioneros para ornamentar los muros con escenas religiosas y 

enmarcarlas con motivos decorativos diversos. No olvido 
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que los historiadores franciscanos y agustinos, refieren haber 

establecido sendas escuelas de artes mecánicas para enseñar di­

versos oficios a sus feligreses en San José de los Naturales y 

en Tiripit!o, Michoacán. Por el contrario 1 he estudiado estas 

afirmaciones para evaluar si por medio de sdlo esas dos institu­

ciones, pudo ser posible reali%ar el enorme traba.Jo que significó 

pintar, por lo menos, un mi 11 ar de metros cuadrados de superf i c:i e 

en cada uno de los conventos m~s importantes. 

Por otra parte, a lo largo de estas investiqac1ones, surgio la 

necesidad de buscar otros puntos de vista que contribuyeran a e>:­

pl1car los hechos observados, y ponerlos en concordancia con las 

condiciones generales de vida de aquella época. Por ello, cons1-

der~ necesario e indispensable realu:ar una c:uanti+ic:ación de la 

superficie pintada que todavía se conserva en varios edificios, 

ya que de este modo se podrían obtener datos inasequibles de 

otra forma, as{ como una visión diferente del problema, porque se 

aparta de los métodos habituales para estudiar algLtnos aspectc.is 

del arte novohispano, y, en particular, los del siglo XVI. Mo me 

interesaba el aspecto est~tico de las pinturas con todo y l~ im­

portancia que pueda tener para el historiador del arte, sino el 

sistema de trabajo que hizo posible la realización de las pintLt­

ras monásticas. 

La medici6n de la superficie pintada en una docena de conventos 

fue tan impresionante por li\S di ferenc:ias que habí'a entre unos y 

otros, que dio motivo para efectuar unos cálculos tentativos que 

mostraran la magnitud del esfuerzo reali;:ado haca poco más de 

cuatro siglos. El resultado fue todavía mas sorprendente porque, 
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con todo y lo hipotético que pudieran ser las cifras obtenidas al 

realizar esta cuantificacion, empezaron a aclararse una serie de 

aspectos poco investigados y de los cuales se ha tenido una vi­

sion distinta de lo ocurrido entre frailes e indios. 

A partir de la medición de la superficie de aquellos edificios, 

se hicieron otros cálculos que condujeron a resultados igualmen­

te interesantes, porque mostraron que si solamente se toman en 

cuenta ciento sesenta conventos de los más importantes, y no los 

trescientos consignados por Jerónimo de Mendieta y Juan de Tor­

quemada, la magnitud de lo pintado en los muros conventuales os­

cila entre doscientos a trescientos mil metros cuadrados, canti­

dad que para cualquier pl.leblo y para cualquier época, representa 

una labor de muy amplias proporciones. 

Esta forma de valorar el trabajo pict6rico condujo, necesaria­

mente, a la búsqueda de una eHp l i caci Ón que permitiera fundamen­

tar la proposición de que stílo con la ayuda del indio,fue posible 

la realización de una tarea que se puede considerar como gigan­

tesca. Pero era ra=onable pensar que no cualquier individuo podía 

hacerse cargo de este trabajo si carecía de la habilidad y de 

de los conocimientos necesarios para realizarlo. Por tanto, había 

que estudiar pormenori2adamente los procedimientos utilizados por 

los misioneros para resolver este problema. 

El análisis conjunto de las crónicas y documentos escritos en 

torno a la evangelizacion de los indios, la observaci6n de las 

pinturas murales, así como la investigacidn de los diver-sos fac­

tores que afectaron las condiciones a que estuvieron sujetos mi­

sioneros e ind{genas, mostraron el camino seguido por- aquéllos 
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para conseguir los frutas de un trabajo que hoy consideramos como 

artístico, pero que quizás para los frailes fue un medio, muy im­

portantes!, para lograr el obJet1vo que se propusieron desde su 

llegada a la Nueva España: la conversión del 1nd10. 

Los resultados se presentan a lo largo de esta investigación 

que se ha dividido en seis capítulos. 

En el primero, se muestran los resultados obtenidos al calcular 

tanto la superficie cubierta con cal como el area pintada, dedu­

cidas por las mediciones reali:adas; se ha hecho un estud10 breve 

acerca de la producc1ón del primer material y lo que esto signi­

ficó en términos de trabaJo, conforme se podrá ooservar ~n Ja ta­

bla que ac:omparía a este capítulo; algo semejante se' real1::ó con 

la pintllra de los mL1ros conventuales. 

En e! c:ap{tulo segundo se estudian con brevedad los aspectos de 

la evangel t~ac:i6n de los n .. 'ltL1rales de la NL1ava España. y se propo­

ne la 1 dea de que los m1 si eneros rec:urr1 eren a Los n1 ños y los 

Jóvenes que educaron en las escuelas, para conoce1- los pormenores 

de la rel i g1 ón y costumbres preh1 spán1 cas, pues sólo de esta ma­

nera podrían desarraigar la rel1g16n ancestral. Esta inve•t19a­

ción real1=ada por los franciscanos en los primeros affos a pürt1r 

de su 11 egada en 1524 y una ve: que aprendieren el náhLtat l , les 

permitió c:onoc:er, también, el sistema educativo prehisp;~n1c.c ---1 

tanto les impresionó por su efic:1encia., que no dudaron en aceptar 

algunas de sus normas para implantarlas en sus propias institucio­

nes escolares. De aquf surgió, igualmente, el método educativo 

audiovisual que implantaron en ellas, para hacer comprender a los 

indios los fundamentos de la religión cristiana. 
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Sus investigaciones los condujeron asimismo, al descubrimiento 

de las facultades que buen nL~mero de sus estudiantes mostraron 

en el curso de poco tiempo, y fue este hecho uno de los más impor­

tantes para el desarrollo de las ac:t1v1dades ocurridas en el se­

no de los diversos monasterios, porque de eso emanaron las direc­

trices que tomaron los frailes. 

El tercer capítulo, surg16 como consecuencia de lo anterior, 

porque había que e:-:pl1car cómo fue posible que los estudiantes 

novoh1spanos causaran el asombro de los rel1giosos y de los espa­

ñoles. O eran meras eHpres1ones retóricas, o, por el contrario, 

estaban apegadas a la realidad. De a11{ que .fue necesario reali­

:ar Lln estudio de la. educaci6n pren1spán1ca, a partir del momento 

en q1.1e los niños eran ofr-ecidos a las casas de la educ:ac1dn y los 

requisitos que deb{an satisfacer tanto los padres como los hijos. 

Solament.e de esta maner-a se podrían conocer los m~todos impuestos 

en sus aulas, 1/ así saber cómo pudieron influir- los conocimientos 

de los e.ntiquos estudiantes de los calmécac: en el comportamiento 

de los frailes en varios aspectos del desarrollo novoh1spano. 

Estas investigaciones mostraron 1qualmente que el arte, a dife­

ferenc:ia de la costumbre española, Y. de la europea tamb1e'n, se es­

tudiaba en los calmécac y se transm1t{a, efectivamente, por medio 

de los 11 padres", pero ástos no fueron precisamente los que engen­

draron a. la criatura, sino los qL1e ésta adquir{a desde el momento 

en que era ad mi ti da en 1 as escuelas prehispánica s. Se trataba, 

por tanto de unos padres espirituales e intelectuales, biológica­

mente ajenos al niño pero ligados a él por los la=os inexorables 

de la religión. Este conc~pto, de aceptarse nuestra proposición, 
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cambiará necesariamente los lineamientos que ha seguido la histo­

ria del arte prehisp.inico, pues modifica las ideas que se han 

sostenido hasta el presente. 

Por otra parte, se examina el hecho de que ni~os y jóvenes es­

tudiaban el arte como un elemento indispensable e imprescindible 

en su enseñanza, puesto que solamente los individuos que estaban 

al servicio de las deidades ind{genas, como los sacerdotes, y, en 

menor grado los estudiantes, pod{an desempeñar algunos de los ac­

tos del ceremonial religioso, así como la realización de tod•s 

las imágenes y objetos necesarios para el culto, ya que su manu­

·factura estaba prohibida para quien no perteneciera a los estra­

tos religioso5 en activo. 

Como hip6tesis se propone una tabulación de edades de ingreso y 

los añas de estudio realizados por los alumnos en los calmécac, y 

la edad que ten{an en el memento en que se inici6 la campaña para 

difundir la religión cristiana con la ayuda de ellos. Pero este 

análisis tuvo una trascendencia mayor porque nos sirvi6 para com­

prender el verdadero significado de algunas e>:pres1ones de los 

historiadores mendicantes, ya que varias de ellas se han conside­

rado como hiperbólicas. 

En el capítulo cuarto se estudia la educación monást1ca y se 

buscan los influjos prehispánicos en ella, transmitidos por medio 

de los J6venes admitidos en algunos de los establecimientos fran­

ciacanos principalmente, por haber sido los frailes de esta orden 

quienes más profundi:aron en la necesidad del conocimiento de lo 

ancestral. Se hace una revisión acuciosa de la~ principales cró­

nicas, para llegar al conocimiento de que los J6venes fueron los 
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as1 c::omo 

los primeros informadores de los frailes en lo qLle s~ refiere ·a 

su antigua religión. Se amplía la tabulación iniciada en el capí-

tulo anterior, con el objeto de conocer las posibilidades que tu-

vieron los evangeli=adores para aprovechar los indudables conoc1-

cimientos religiosos y artísticos que tenían Sl.1S feligreses, en 

favor de sLls propósitos para erradicar la idolatría y de realizar 

1 a ornamentación de sus conventos. Sobre 1 a base del análisis de 

los informes demográficos aportados por fray Toribio de Benavente 

Motolin{a, se elabora una hipótesis acerca del modo en que con-

tribuyeron los Jóvenes en su papel de catequi=adores ayudantes de 

los misioneros. 

En el cap{tulo quinto, se hace un estudio pormenori=ado de l~-= 

fuentes franciscanas, dominicas y agustinas, que permite sostener 

que las pinturas murales fueron un medio indispensable para hacer 

comprender al indio los elementos de la doctrina cristiana, lo 

cual queda demostrado por el conocí mi en to que tu vi eran de la i co-

nograf ! a representada en las di versas dependencias conventual es, 

aspecto que documentaron los historiadores mendicantes con meno-

res o mayores datos, aunque suficientes para no dar lugar a du-

das. Se incluyen unos esquemas para mostrar las representacio-

nes iconográficas realizadas en algunos conventos. 

En el capítulo sexto y final, se aportan una serie de testimo-

nios conservados en diversas fuentes acerca del papel trascen-

dental que desempeñaron los jÓvenes indígenas educados por los 

misioneros. Parte importante y necesaria es la evaluacid'n cr(tica 

que se hace de las opiniones vertidas en torno a la habilidad de 
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los alumnos, ya que por su tono laudatorio se pensaría que· incu­

rren en graves exageraciones, y por lo cual se alejarfan de la 

realidad. Se demuestra que lejos de ser retórica, varias de las 

expresi enes de 1 os frailes son testimonios real es que surgieren 

al contemplar las obras hechas por los indios, o al advertir cómo 

los niños y los jóvenes estaban llenos de unas cualidades que los 

evangeli~adores no pensaban encontrar en un pueblo idólatra. 

Finalmente, se presentan las conclusiones obtenidas de esta in­

vestigación. Considero que a pesar de que no hay testimonios es­

critos concretamente de los nombres de los pintores de los mt1ros 

conventuales, el análisis de las cond1c:iones en que se desarrolló 

la evangeli~acidn, y el examen del influjo de los diversos facto­

res que condicionaron la actividad de frailes e indios, conduce a 

la aceptación de que sdlo los estudiantes de las escuelas monás­

ticas pudieron ser los autores de aquellas obras. 
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Para comprender la importancia que tuvo la pintura mural en los 

conventos novohispanos del siglo XVI, no es suficiente can realizar 

sólo el estudio estético, temático o histórico de ella, pues e>:is-

ten dentro de estos mismos rubros, otros aspectos de caracter funde1-

mental todavía no ev~luados~ que pueden contribuir a la compren-

sión de varios problemas que surgieron en torno a las tareas en que 

tomaron par t. e frai 1 es e i nd1 os, y, además, pueden e>:pl l cé'\r el por 

qué y el cdmo de 1 a inmensa i conograf Í a rel i g1 osa y 1 os temei.s 

decorativos plasmados en los filtros de los conventos. 

Basados en lo5 informes que propon:ionan h1stor1adores como \.leró-

n1mo de Mendienta y Juan de Torquemada pero, sobre todo por Toribia 

de Benavente Motolin{a, se puede· asegurar que sin la contribucidn 

de la mano indígena no se hubieran podido ornamentar los convFmtos 

mendicantes de franciscanos, dominicos y agustinos. 

AunqLte C?sta afirmación parezca lapidaria a primera v1st5.~ s1 se 

medita en el la se llegará a la conclusión de que así tuvo que ser 

ante la inmensa cantidad de obras pintadas· en los monaster10!;',! v 

hay suficientes evidencias históricas que pueden sustentar! a, as{ 

como hechos que no p1.1eden explicarse de otra manera, es decir, sin 

la colaborac1ón de los artistas indígenas. La idea de que los in-

dios pintaron 'gran ndmero de obras no es nueva; ha estado en la 

mente de los autores que han escrito en torno al arte del siglo xyr, 

pero no han aportado las pruebas suficientes para comprobarla, ya 
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que su opinidn se basa sdlo en lo que est' escrito en las crdni­

cas acerca de la escuela de fray Pedro de Gante y la que tuvieron 

los agustinos en Tiripitío, Michoacán. 

Para fundamentar la idea de que los responsables de la pintura 

mural fueron los indígenas Jóvenes, anali::aremos en este capítulo 

dos aspectos importantes. El primero es en el que se estudia la 

trascendencia que tuvo el encalado de los muros, tanto si se prepa­

raron para pintar sobre sLt superficie los temas decorativos y las 

escenas rel1g1asas, coma si se hi::o para conservar en buen estado 

las paredes. ·oel segundo se anali::a la magnitud de la superficie 

pint¿.,da. se e~:pltca su importancia en relac:idn con los factores ec:o­

nómi e os, soc1 al es y religiosas, y se enunc1 an brevemente otros 

temas relacionados con los problemas a que se enfrentaron los frai~ 

les, y que serán e~:am1nados en el cuerpo de este trabajo. 

~lema de la cal. 

Hace cuatro ddc:ade.:, el doctor George J<ubler (1), al estudiar la 

arqLutectura del siglo XVI, mencionó la importancia que tuvo la cal 

en las construcciones monástica s. Sus estudios fueron muy c:onci sos 

porque su preoc:L1pacid'n principal estaba centrada en otros aspectos 

fundamentales. Enfocaremos este asunto desde otro punto de vista, 

por considerar que la produccidn de este material repercutid bastan­

te en la vida de las comunidades donde se estableció un convento. 

Resulta obvio decir que para preservar las paredes de los ata­

qL1es del medio ambiente pero, sobre todo, para pintar después las 

escenas religiosas y los temas decorativos, tuvieron que cubrirse 

con una capa compuesta de cal y arena. A este trabajo los frailes 

le di~ron el nombre de encalado y encaladores fueron los hombres 
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que se encargaron de ello; otros autores emplean diversos términos 

tales como revocado, repellado, aplanado, etcétera, para la misma 

operación. Para evitar d1scus1ones, utili=aremos el primer nombre, 

sin tomar en cuenta la correc:c1ón o incorrecc1ón del mismo, puesto 

que esto es secundario. 

De no intervenir algunos factores adversos como la humedad, por 

ejemplo, la cubierta de cal y arena alcan;;:a una duración extraor­

dinaria, a causa del endurec:imi en to que adqt.u ere 1 a cal al trans­

formarse en carbonato de calcio. Las partes encaladas do los con­

ventos fueron principalmente los interiores del edificio aunque en 

en muchos casos se cubrieron algunas partes importantes del ed1fJ­

c10 como las fachadas, el interior y exterior de las capillas y la 

cubierta exterior de las bóvedas. 

A pesar del enorme empleo que hubo de este materi~l en las cons­

trucciones, hay uni:< ausencia notable de datos en las crónicas y do­

mentos, pues sólo de cuando en cuando se habla de la cal, pero sir. 

aportar datos concretos que pudieran servir para calcular su pro­

ducci~n o la cantidad empleada en cada edificio. Sólo se dice! por 

eJemplo, que los indios aportaron éste y otros materiales. Como el 

asunto es de fundamental importancia habremos de estudiarlo, ya 

que no sólo permitirá conocer una de las las etapas prev1~s a la 

realización de la pintura, , sino que dará idea igualmente del enor 

me esfuer=o realizado por los ind{genas; por tanto, para conocer 

esta fase del trabajo y la importancia que tuvo este material en la 

economía y en la sociedad nativa novohispana, nos dimos a la tarea 

de calcular la superficie encalada de algunos edificios, para de 
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aqu{ inferir la cantidad de cal que fue necesario producir y utili-

=ar en los monasterios mendicantes más importantes, situados en 

aquellas poblaciones en las que fue necesario edificarlos debido al 

gran desarrollo religioso prehispánico. 

Por esta ra=dn, se ha reducido el número de conventos indicados 

en algunas fuentes y documentos, y que para comodidad del lector 

se resumen en la tabla siguiente, en la cual se eliminaron los men-

cionados como meras "casi tas de adobe 11 y 1 as fundaciones de Centro-

am~r1ca, Jalisco, Nayar1t y Zacatecas, por considerarlas irrele-

vantes para este trabajo. 

TABLA 1 

NUMERO DE CONVENTOS SEGUN LAS FUENTES 

------A~t;;;-----------A~o------Edtfi~ios ______ OFM ____ OP ____ OSA-! 
!----------------------------------------------------------------! 
!Motolin!a •••••••••••• 1537 12 12 
!Motolinía ••••••••.••• 1540 4121 4121 ? ? 
!Cartas de Indias ••••• 1559 16121 8121 4121 4121 
!A. de Ciudad Real •••• 1585 182 84 (8) (5) ! 
! Mendieta y Torquemada 1596 287 142 69 76 

!----------------------------------------------------------------! 
Como no era posible cuantif·icar la superficie de todos los monas-

terios enumerados por los cronistas, la muestra abarca solamente 

ve1ntic1nco eJemplos y para compensar la relativa pequeñez de este 

universo, se midieron edificios pequeños, medianos y algunos que 

pueden considerarse enormes como 1 os monasterios de Actopan, lt::mi-

quilpan o Yuriria, por ejemplo. Por otra parte, no siempre fue po-

sible conseguir los planos y al~ados necesarios para realizar los 

cálculos, pero consideramos que el sondeo tiene cierto valor 

•Motohníu lt1oridu, pp. 115, 212; C•rtu dt !ldiu 1 p.149; 
Ciudad Real, ithci4t brru •• t.1 1p.CXUIII; Mtndittl,HiJtori•, 
p. m-546 Torqumd1, lourqu'1, t.111, p.381-382 
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representativo en relación con los varios aspectos y problemas 

involucrados. Es conveniente aclarar que en la evaluación de las 

superficies no se tomaron en cuenta algunas partes de los conventos 

tales como las bóvedas interiores ni las exteriores, pensando que 

en varios de ellos hubo techumbres de madera, lo mismo que en los 

corredores de los claustros; se exceptuaron las superficies de las 

capillas posas y abiertas. así como todas las tapias. En consecuen­

cia, las magnitudes que aparecen en la Tabla 11 serán siempre meno­

res que las reales, y deberán tomarse en cuenta, pues repercutirán 

a la baja en el tonelaje de la cal necesitada y producida que apa­

rece en la la tercera columna. 

Por otra parte, como no e~1ste documento alguno que permita co­

nocer las proporciones en que se mezclaron la cal y la aren~, pues­

to que puede variar la cantidad de ésta, entre dos y tres partes y 

aun más en algunos casos en relación con el primer mater1€1.l, se hi­

cieron los cálculos tomando como· base dos y tres parte~ de arene, 

que se observan en las columnas cuarta y quinta respectivamente. Se 

sabe igualmente que hoy,con un bulto de 25 kilogramos de la Cé\l mo­

derna, hidratada, y la arena correspondiente~ se puede Cltb1~1r Ltna 

superficie de cuatro a cinco metros cuadrados, con un espesor de Lln 

centlmetro. De acuerdo con estos datos, se reali=aron los ca1culo5 

hasta cierto grado hipotéticos con respecto a lo reali=ado h~ce po­

co ma"s de cuatro siglos, porque la capa de mortero que cubre los 

muros conventuales es, en general, bastante irregular y má"s gruesa 

en algunas partes que en otras, hecho que se reflejará asimismo en 

el tonelaje total de la cal empleada para cada edificio. 

A pesar de estas variaciones, se procedida realizar los cálculos 
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TABLA II 

i!fERf!Cl§ Ctli!ERT§ C!!I! AR&AllA¡A. TIIAllSPORTE HllllAMO ti CM. Y IR~llA 

TOMEUOAS YIAJES/HO!BRE 123 161 TOTAL YIAJfi 
CGll~~Tg llETROS' Cfl!. AR E M A 1:2 l•r11n1ll:l 1¡111 lcll + •r!Qal 

11:21 11:31 11:31 
l!!:Dl.ftlll 11 111 62 124 !86 5m 8 186 2 ¡qs 11 181 
i!!:lOf'All 14 511 91 182 m 1 !ll 11 869 lfü 15 825 
ALFAJIYUCAN 8 511 53 116 159 4ol9 6 913 2 114 9 211 
ATOTOMIL~g EL &,qA11¡¡ 13 111 81 162 ¡4l 1163 11 565 3521 14 186 
CAi.PiN 4 HI ¡s 51 15 2113 !261 1196 4341 
CHOLULA 9 311 58 116 114 sm 7l65 ¡521 11 186 
EPAlOYUCIN 9 511 59 118 171 5 lll 1 695 2565 11 261 
HUATLA!LAUHCA 3 Sil 22 44 66 1 913 2 869 956 l 91~ 
HUEJO!llNSO 12 111 15 151 225 6521 9 782 l261 ll 142 
ITZMIQUILPAN 1' 111 88 176 114 1 652 11 478 lB26 15 ll4 
MET!!l!LAll 9 811 61 122 16l 5 114 1 956 2 j52 11 618 
llOLAA60 3 i!t 19 18 57 1 652 2 478 826 l 114 
TECOlAUHTLI 4 511 28 56 94 2414 l 652 1211 4 969 
jEPEACA 9 Sil 59 119 177 5 131 1 695 2 565 11 261 
TEPE~PüLCO 5 111 ll 62 91 2695 4 141 1 l47 5 l91 
!EPEJI OEL RIO 6 511 41 92 ¡21 l 165 5 341 1792 7 1¡1 
lEPO!TLAN 9411 5l 116 159 ' 619 6 911 2 l84 9 211 
jE!ELA DE~ YDLCIN 4 511 28 56 84 2434 l 652 1211 4 869 
TEION!EPEC 151PEOiOI 7 211 45 91 ll5 3q13 5 869 1 9S6 7 925 
TLALNRNALCO 5 811 l6 72 119 l lll 4 695 1561 6 257 
TLRNCHINOL llli 19 19 57 1 652 2 419 926 ¡ m 
!ULR 9511 53 116 159 4618 6 911 2 184 9 211 
YURIRIR 141!1 99 166 164 7652 11 418 l92! IS ll4 
IOCHlnlLCO 121!1 15 151 ¡2s 6 521 9 182 3 261 ll 142 
2E!POALI 1m 46 92 138 1 !!I 6 111 2 111 9 011 

!O!ALES: 211m1 m 2592 1899 112 m 16914l56ll7 225 185 

En la prtHnh hbuhc1ón, h priler1 calu1na indica 101 1ttros cu1dr1d01 que fueron tnc1-
cil1do1, sin to1&r en cu1nh todn las bo''ltdu, 11 h.pi1 ni lu t1pillu. La segunda, indica 
hs tonthdll dt ul que fueron nec1nriu p1r1 el proceso. L• tercera y cuirta colu111u ca-
rr11ponden 1 h arena utiliuda en ln proporcionu d1 1:2 y 113 rHpectiv111nt11 1n tinto~' 
tn lH colull'IH quinh y snt1 se indic1n 101 viajes qut hubo ntcesid1d de rHliur parl tr1n1-
porur estt últilo Hterhl, cansider1nda una carga dt sólo veintitrís kilagruo1 lo sun dos 
urobnl. Estt pno puede parecer pequtño, pero strí necesario p1nsu 1n qui inttrvinitron ni-
ñas y 1uj1r11. L& dpti11 colu1n1 corresponde 1 los •¡üjes d1 h ul y h u1tiH rtpret.tnh h 
su11 total dt las viaJts dt cal y 1nn1 en h praporcioh d1 113. Ma se h1 indicado lo r1fertn-
h al 1gu1, puH no h1y 11ner1 de cilcuhrl1. 

para 101 ind(genu t1n sa1o 11 opera-Será ficil 1dvtrtir el enorH esfuerzo qui npnsenta· 
cion del tnc1hdo de los turas connntual11. 
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correspondientes, tomando como base cuatro metros cuadrados por 

veinticinco kilogramos de cal y el resultado de la superficie apa­

rece en la segunda columna. Citaremos el ejemplo de Acolman el cual 

tiene una superficie de 10 000 metros cuadrados, par-a los cuales 

fueron necesarias 62 toneladas de cal y el doble o el triple de are· 

na <124 y 186 toneladas respectivamente>; para transportar todo 

este material, suponiendo el caso de que cada hombre haya cargado 

solamente 23 kilogramos, el número de v1aJes fue de 10 781. 

Para obtener ahora 1 a cantidad total de cal qLte fL1e necesar1 a, 

se tomaron como base doscientos conventos Únicamente de Jos citados 

en la Tabla I y de acuerdo con las cuantif1cac1ones señalada!::: en la 

fabla II, se obtuvieron los siguientes resultados: los 25 edific1os­

dieron un total do 207 400 metros c:u.:i.drados; el promedio por un1d~d 

es de 8 296 m~ Si se multiplica esta cifra por los 20~ monasterios 

se tiene una supertic:ie total de 1 659 000 m!-, que indican el arec:i 

que tuvo que ser encalada por los· indígenas. tanto por ser un pro­

ceso conocido por ellos como porque, ademá=., no había suficientes 

albañiles españoles: aparte estaría el hecho de qt1e los frailes no 

podr{ an haber pagado los 5al arios tan al tos qL1e hubieran resultado 

diaria o semanariamente. 

Para obtener la cal ut11 i :::ad a en cada convento bast~rá mul ti p 11-

car la superficie por 25 que son los ldlogramos de cal suficiente!;. 

para cubrir 4 metros cuadrados; por tanto, para volver al c~so de 

Ac:ol man se procede así: 10 000 >: 25 -:- 4 = 62 500 kg. = .:,2. 5 ton.. Co­

mo la superficie calculada para 25 conventos fue de 207 400 m: y el 

promedio fue de 8 296 m~, si se multiplica ésto por los 200 edifi­

cios y por los 25 kg. de cal y se divide entre 4 que son los metros 
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que se cubren con el bulto de 25 kg., se tendrá el tonelaje final: 

8 296m M 200 = 659 000 X 25 kg = 41 480 000 f 4 = 10 370 000 kg. 

El resultado será de 10 370 toneladas de cal, cantidad que para 

cualquier época representa un problema de gran envergadura, pero si 

se piensa en las condiciones de hace cuatro siglos, el asunto ad­

quiere un valor nunca tomado en consideración, y obliga a pensar en 

los n1veles de esfuer;::o humano desarrollados en la comunidad indí­

gena donde se estableció el convento y en los pueblos aledaños que 

contr-1buyeran para erigirlo. Es indudable que para todo esto no hu­

bo otra cooperac1ón que la de los indígenas: ellos cortaron la leña 

para quemar en los hornos, llevaron la piedra cali::a, produjeron la 

cai 1 la transportaron a mayor o menor d1st.ancia, acarrearon la are­

na, el agua, en fin, todo. Tan sólo como un dato curioso, citaremos 

que segL{n los planos del compleJo arqL11tectónico de Tetitla en Teo­

tihuac:~n, la St.lperfu:1e que tuvo que cubrirse con el mortero, fue 

de 1f21 IZl00 metros cuadrados, sin incluir los pisos ni techos, área 

que eqLuvale a la del convento de Ac:olman. 

Cabe preguntarse ahora cómo fLle posible producir tanta cal como 

fue necesaria en cada monasteri a, puesto que el material cal i ::o no 

siempre se encontraba cerca del poblado. De aqu{ SL!rqirá'n otros 

problemas interesantes qLle no es fácil resolver,, pues hay una ca­

rencia notable de documentos relacionados no sólo con los conven­

tos, sino con la producción de cal durante el siglo XVI, y en la 

éooca prehispánica, todaví'a peor documentada. As{, por ejemplo, 

en la lámina XXX del Códice Mendocino se señalan siete pueblos como 

Huapalcalco, Otla:pa, Xalac, etc~tera, que entre otros tributos en­

tregaban a Tenochtitlan apenas cuatrocientas cargas de cal, que es 
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insignificante si se comparan con las cuatro mil cargas tributadas 

por veintidds pueblos de la región sur de la ciudad de Puebla, en­

tre los que destacan Tepeaca, Tecamachalco, Tepe ji, Tec:ali, Huatla­

tlauhca, Coatzingo y otros ma.'s. (3) 

En cuanto al periodo posterior a la Conquista, las not1c1as son 

escasas, pero hay tres que están en el Libro de las Tasaciones de 

los pueblos de la Nueva España, por medio de las cuales se puede 

obtener una idea apro>:tmada de lo que significó la producción de la 

cal, d.Ltnque no haya relaclo'n alguna referida a los conventos. 

Las primeros datos corresponden al pueblo de Axacuba en Hidalgo, y 

en ellos se asienta que los indígenas deben entregar a su encomen­

dero Jerónimo Lópe=, la producción de cinco hornos de cal, al pare­

cer, cada cien d{as, en 1543. El 21 de junio de 1552 se mooificci la 

tasación quedando obligados a. entregar ºcincuenta cargas de cal en 

piedra, y por los hornos cien to y sesenta cargas, y que asf 1 o pa­

gaban a Jerónimo LÓpe::, su encomendero ya di funto 11
• (4) F'osteri or­

te, el 5 de septiembre de 1558 se dice lo siguiente ''sobre lo to­

cante a la cal ... como le daban por cada carga de cal viva tres re~­

les, sea y se entienda dos". (5) Estos informes no permiten obtener 

un cá'lculo de la cal prcduc:ida mensualmente. 

Más interesantes son las noticias del pueblo de "GLteipuxtla, por 

otro nombre Teupuz tl a. En la Teutal pa, ob1 spado de Méx i co 11
, pues en 

ellas se dice tjue los moradores deben entregar a sus "amos" Antón 

Bravo y Pedro Valenciano, ''cada quince días, ocho hornos de cal, de 

que salgan doscientas cargas y hánlas de traer a esta ciudad" de 

México, "ciento para cada uno 11
; la fecha no está especificada en es­

te documento, aunque parece corresponder a 1543 1 pues m"-s o menos 
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unos die: años después, hay otro documento del 11 de diciembre de 

de 1553, en el que se menciona "una conmutac:i6n de la traída de la 

cal y del carbdn y leña 11 por la cual quedan obligados a entregar 

"trescientos pesos •.. por ra=ón de la traída de la cal 11
• C6) Según 

lo anterior, se puede inferir que los ocho hornos prcduc:{an mensual­

mente cuatrocientas cargas o ºfanegas" y cada una costaba seis rea­

les {:f~.751. 

Una tercera mención más importante corresponde al pueblo de Zum­

pango <México), cuyos moradores estaban obligados a entregar al en­

comendero Gil Gon::ále= de Benavides, ºcada die: d{as treinta hornos 

de cal en que podrá haber mil y dosc1enta~ cargas o mil y quinien­

tas, y qL1e cada ocho días traigan a esta ciudad cien cargas·de la 

misma cal. 11 (7) Parece ha\ber un error en las fechas, pues al citado 

documento le asignan la fecha de 1566 y el s'igLtiente fue expedido 

el 18 de febrero de 1555 y en el cual se indica una moderación del 

trib1.1to por lo cual "el presidente y oidores, tasaron y moderaron 

tas cien cargas de cal que los indios de Zumpango eran obligados a 

traer •.• cada semc:ma ••• le den por razd'n de •• [la cal J die;:: y nueve 

pesos •.• de a ocho re~les c2da uno 11
• (8) 

Basados en estos dOCLtment:.os trataremos ahora de interpretar SLt 

significado, aunque como ya se dijo antes no ::.e puedan relacionar 

los datos directamente con el encalado de los monasterios por la 

falta de referencia. Corno en los diccionarios se dice que cada car­

ga o f2.neqa tiene cuatro arrobas, o sean cuarenta y seis ~dlogra­

mos tomamos esta cantidad para calcular la producción. De esta ma­

nera, Hueypuxtla con sus ocho hornos produciría 400 cargas mensua­

les, o sean 18.4 toneladas. 
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En cambio, la producci6n mensual de Zumpango fue mucho mayor, 

aun tomando la cifra baja de 1 200 cargas por los 30 hornos, men­

sualmente se producirían 165.6 toneladas: 

3111 hornos x 12111111 cargas x 3111 d{ as x 46 kg/carga = 165 6111111 kg. 

Si ahora relacionamos estas cantidades de cal con los 200 con­

ventos y las superficies indicadas en la Tabla II (segunda columna> 

obtendremos la cantidad total de cal que fue necesaria para enca­

larlos: 1 659 111111111 m x 25 kg + 4 = 1111 37111 111111111 kg o sean 1111 37111 tone­

ladas. Según la producción mensual de Hueypu){tla, se hubiera tenido 

que trabajar para la obtención de aquel tonelaje, unos cuarenta y 

siete años: 10 370 ~ 18.4 ton.x mes = 563.5 meses = 47 años. Con la 

capacidad de producción de Zumpango, el tiempo se reduce bastante, 

a unos cinco añosz 10 370 + 165.6 = 62.6 meses= 5 años1 dos meses. 

Calc:ul emes ahora c:ua"nto pudieren costar esas 10 370 toneladas de 

cal. Si la carga tenía un precio de :f0. 75 el resultado hL1b1era sido 

10 37111 ton. • $16.3/tonelada = $169 11131 y si se divide esta cifra 

entre los doscientos conventos, se obtendría un costo de cal de 

$845.15 por edificio. Esta cantidad parece pequeña en termines ac­

tuales pero sí se piensa en la situación económica de frailes e in­

dios, la vis1dn cambia; para poner un ejemplo, piénsese que un peón 

ganaba de medio a un real y si era oficial su salario oscilaba en­

tre uno y dos reales ($0.12 a $0. 24), y como el fraile estaba 

atenido a lo que le daban los indígenas, se tendrá otra valoración 

de los hechos ocurridos antes de mediar el siglo XVI. Por otra par­

te, en la producción no están incluidos Jos costos de la leña, ni 

el acarreo, además de algunos otros datos que desconocemos. La· 

comida, por ejemplo, si acaso~ la proporcionaban los frailes, 
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como dice Mendieta (9) pero, aún en este caso, los alimentos tam­

bién tenían que ser provistos por las mismas comunidade? que con­

tribuyeron a la erección del monasterio. 

AUn cuando no lo dice documento alguno. el proceso de producción 

debid seguir la técnica ancestral, puesto que era ampliamente cono­

cida por los indÍgenas; qui:zás los españoles introdujeron alguna 

mejoría en ella pero no aparece mencionada hasta donde hemos podido 

investigar. 

Si se piensa ahora en el acopio de arena que fue necesaria para 

hacer la mezcla, las cantidades tendrán que doblarse para una pro­

porción de uno a dos, o triplicarse para la de uno a tres, conforme 

lo señalan las columnas cuarta y quinta de la tabla, y la cantidad 

total ser{a de ::?:0 740 y 31 110 toneladas para los doscientos con­

ventos. No es difícil imaginar el esfuer=o que esto significó para 

los indígenas, plles hay que pensar en que todos estos materiales 

tuvieron que ser transportados por ellos, y no se diga del agua que 

fue necesaria. Todo esto proporciona una visión diferente de los 

problemas que ocurrieron a partir de 1530, fecha que menciona Moto­

linÍa para el inicio de la campaña de construc:cidn de los francis­

canos. Cientos, miles de viajes que tuvieron que ser realizados 

por hombres, mujeres y niños, d{a tras dÍa,_ hasta dar cima a la 

obra que hoy puede contemplarse en los pueblos donde se edificó un 

convento. Cuando se tratd de un edificio pequeño como los de Ozto­

tic:pac: o Huexotla aunque supone cierto esfuerzo, no se puede compa­

rar con el reali=ado en Ac:topan, Huejotzingc, Itzmiquilpan e Cholu­

la. Frente a estos hechos la mención de fray Juan de Grijalva <10> 

respecte a que el convento de Epazcyuc:an (9 500 metros cuadrados 
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solamente de encalado) se construyó en sólo siete meses se an­

toJa cercano a la fantasía. 

Para ayudar al lector en estas refle>:iones, y aun cuando no con­

tamos con documento alguno, a la derecha de la columna quinta se 

observan otras cuatro ma's en las que nos ocupamos de calcular, s1 em­

pre en forma hipotética, los viajes que fueron necesarios para aca­

rrear la cal y la arena bajo las proporciones citadas en la parte 

superior, suponiendo que cada indígena solamente cargó con do: 

arrobas, o sean veintitrés kilogramos. En la LÍlt1ma columna <nove­

na) aparecen el número de viajes reali=ados. No parece necesario 

agregar comentario alguno pues los datos lo dicen todo, o parte del 

problema, puesto que habría que agregar la construccion del conven­

to mismo, antes de que se encalaran los muros. 1erminamos asl l?. 

p~imera parte de este cap{tulo; pasaremos enseguida a examinar el 

problema del trabajo que significó pintar los muros. 

Magnitud de la superficie pictdrica. 

Una ve= que estudiamos la magnitud del encalado de los muros, 

reali::amos otra c:uant1ficac1cin para conocer el número de metros c-u.:i· 

drados que se pudieron pintar hace poco más oe cuatro siglos. El 

asunto fue alÍn más difícil porque la mayor{a de los conventos han 

perdido gran parte de sus pinturas, y en otros nada hay; en muchos 

todav{a es posible que se encuentren baJo las. gruesas capas de los 

encalados que se hicieron a lo largo del tiempo. Mas basados en lo 

que todav:l a puede verse• procedi mas' a medir las superficies pinta­

das de once edificios y las del pequeño templo de Xo>-,oteco en el 

estado de Hidalgo. 
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Aunque las cifras que se presentan en la Tabla 111 no concuerdan 

exactamente con la realidad, puesto que hay muchas partes incomple-

tas, pueden dar una idea acerca de lo que existió. Tambi~n en este 

caso, como en el del encalado, se redUJO más aún el número de edi-

ficios para inferir lo que pudo haber en ciento sesenta conventos, 

en lugar de los doscientos que se tomaron para la cuantificación 

anterior, así como para compensar aquellos que pudieron tener menor 

superficie pintada. 

TABLA I I l 
!-------------------------------------------------------! 
! CONVENTOS PINTURA EN M' ORDEN 
!-------------------------------------------------------! 
! Actopan •••••••••••• 2 600 

Iztmiquilpan ••••••• 2 184 
Metztitlán......... 9ó0 
Daxtepec........... 700 
Te:ontepec:......... 670 

' Atlatlauhca........ 180 
Epa: oyuc:an. • • • • • • • • 875 
Tete! a del Volcán.. 800 
Dcu1tuco........... 468 
Huatlatlauhca...... 419 

! Tecamac:hal co ••••• ·• • 258 e!) 
<Xo>:otec:o>......... (262> <-> * 

Superficie~ 14 114 

OSA 
OSA 
OSA 
DP 
OSA 
OSA 
OSA 
OP 
OSA 
OSA 
OFM 

OSA 

CDFM) ! 

Promedio de los 11 conventos= 1 283m'2.(*Sin Xoxoteco) ! 

A pesar de estas restr1c:c:iones naturales, se observarán cifras 

altas como en Actopan o en It~miquilpan por eJemplo. En comparación; 

en el monasterio de Tec:amachalc:o apenas si hay 258 metros cuadrados 

cifra que por su pequeñe::: parece irrelevante, lo que es inaceptable 

ya que este convento fue importante y en él moraron frailes como Do-

mingo de Aréi:::aga, Francisco de Toral, Alonso de Melina y algunos 

otros de los que poco se habla en los documentos. Algo semejante de-

be decirse de edificios como los de Alfajayucan, Tlaquiltena.ngo, 

Cholula, TlaMc:ala y algunos más en los que apenas si se observan 

unas cuantas escenas, algunas bastante mutiladas, y ello se debe 
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a que sus muros todav{a se encuentran encalados; mas el hecho de 

que en la actualidad no se observen escenas religiosas en ninguna 

Terma indica que no se hayan pintado, puesto que la mayor parte 

de los monasterios estuvieron situados en zonas importantes y 

donde de 1 a evangel i zaci cín fue intensa. Por otra parte, 1 os temas 

religiosos desempeñaron una función fundamental en la implanta­

ción de la fe cristiana en la Nueva España. 

Una vez que se obtuvo la superficie, pareció conveniente ha­

cer tres promedios para compensar las pérdidas, pero sólo se 

mencionarán el alto y el bajo. Si se toma en cuenta la cifra ano­

tada y se divide entre los once ejemplos, el resultado dara un 

promedio de 1 283 metros cuadrados; pero si se consideran los que 

tienen una pintura mayor de los mil metros, el promedio asciende 

a 1 882 metros cuadrados. Estas cifras multiplicadas por los cien­

te sesenta monasterios darán las dos siguientes superficies: 

205 280 y 301 120 metros cuadrados. Es indudable que esta forma 

de evaluar el trabajo del indio, proporciona una visión totalmen­

te distinta del problema de la pintura conventual, pues cualquie­

ra de las dos que se pondere, representan un esfuer=.o enorme d,;i­

das las condiciones de vida que imperaron en el siglo XVI, y que 

sdl o pudo realizar se por medio de la intervención de 1 os 1 ndf ge­

n as guiados por los misioneros. 

El hecho de pintar miles de metros cuadrados obliga a pensar 

en los medios de que se valieron los frailes para dar cima a esta 

obra que, considerada de este modo, necesariamente cambiara' algu­

nos de los puntos de vista desde los cuales se ha valorado la pin­

tura mural del siglo XVI. Uno de ellos tiene que ser el rechazo 
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de.los pintores españoles a~tes de mediar el siglo, puesto que no 

los hubo antes de esta ~echa pero. además, dada la urgente nece­

sidad de los misioneros para erradicar la idolatría, no podían 

esperar con los bra:zos cruzados a que viniesen artistas europeos 

para empe~ar la decoración de sus conventos. No parece lógico que 

así haya ocurrido porque, según lo veremos posteriormente, uno 

de los medios utilizados para catequi~ar a los nativos fue el em­

pleo de las escenas religiosas pintadas en los muros. 

Por otra parte, recurrir a pintores españoles o extranjeros 

hubiera significado unos costos enormes que repercutir{an más so­

bre las comunid~des indígenas ya tan agobiadas por los tributos 

y los gastos para construir los monasterios. Na hay forma de cal­

cular lo que pudo signif~car el pago a europeos, pues aún cuando 

nos pare~can pequenOs los sueldos de hace poco más de cuatro si­

glos, los oficiales españoles recib{an salarios mucho mayores que 

los pagados a los trabajadores en algunos casos, aunque no en las 

construcciones monásticas, puesto que como lo indican claramente 

fray Jerónimo de Mendieta y fray Juan de Torquemada, todo lo más 

que se les daba a los trabajadores era la comida la cual, al fi­

nál de cuentas, también tenía que salir de las comunidades donde 

se hab{a fundado el convento. 

Por tanto, si los misioneros vivían en condiciones paupérri­

mas, por lo menos hasta mediar el siglo, y sujetos a lo que se 

les daba de limosna y de cooperación para las construcciones, se­

rá necesario buscar otro camino para hallar la fórmula de que se 

valieron los evangelizadores para realizar esa gigantesca tarea 

de pintar entre doscientos y trescientos mil metros cuadrados. A 
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reserva de fundamentar este asunto, es indudable que la solución 

estuvo en el entrenamiento del artista nativo, puesto que fue un 

individuo enteramente capacitado para ello gracias a la educación 

que tuvo antes de la llegada de los espa~oles. En esta tarea, la 

actividad de los franciscanas fue de primordial importancia, no 

sólo por haber sido los primeros en llegar a la Nueva España, si­

no por la calidad de los hombres que integraron la primera y va­

rias de las misiones subsiguientes. Dotados de un enorme humanis­

mo 11 a. 1 o cristiano", compenetrados de sus deberes y preparado: 

intelectual y espiritualmente como pocos, trataron y lograron 

después de muchos esfuer=os, captarse la voluntad y la cooper~­

ción de los indígenas por diversos caminos no siempre faciles. 

Pero y por sobre todas las cosas, el deseo de implantar l~ fe 

cristiana los llevó al estudio del pensamiento y la vida de lo: 

indígenas, y este fue el factor que más repercutió en la evan9e­

l i:ación, al proporcionar a los misioneros no sólo las armas para 

combatir la idolatr{a sino, igualmente, los medios para aprender 

de ellos lo que de bueno tenían en su desenvolvimiento \ntelec­

tual, así como la ayuda que recibieron de los primeros .i6venes 

convertidos, quienes por haberse educado cierto tiempo en las es­

cuelas prehisp~nicas, habían desarrollado una capacidad art{stica 

que analizaremos después. 

Como una hipótesis, separada del cuerpo de este trabajo~ be­

sados en los ochenta conventos franciscanos mencionados en las 

Cartas de Indias para el año de 1559, y suponiendo que ten{an 

ya parte de sus muros pintados con la superficie baja ~e 1 283 m1 

que se anotaron anteriormente, esos ochenta edificios indicarían 
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un trabajo pictórico de 102 b40 m • AÚn si se tomara la mitad o 

un c:uarto de esta e anti dad, revelarían un trabajo enol"'me que no 

es fácil de e>:plic:ar si no es por medio de la intervenc:i6n de la 

mano indígena. Podría argüirse que los muros no estaban pintados 

todavía, y que apenas si había uno que otro pintor español para 

hacerse cargo de estas obras, pero pensar en esta forma seria 

soslayar el problema. Podr(a argumentarse asimismo la presencia 

de algunas pinturas tardíamente fechadas como en Huejot:ingo: 

1558, Atlatlauhca: 1572, Alfajayucan: 1576, pero tampoco se deben 

tomar como argumento decisivo, pues s6lo podrían indicar que esos 

años se inscribieron como parte de un todo, pero no como el todo 

mismo. En otro capítulo posterior propondremos los argumentes pa-

ra considerar que las pinturas murales fueron realizadas antes de 

mediar el siglo. 

Bastará indicar ahora que para hallar la solución de los diver-

sos problemas involucrados en los trabajos pict6ricos de los con-

ventes novohispanos, es necesario estudiar el conjunto de facto-

res que intervinieren: ma.gni tud de las superf i c:i es, aprovisiona-

miento del equipo, los pigmentos y su preparación, entrenamiento 

de lo5 artistas; los aspectos tecnológicos que no son fáciles de 

diagnosticar; en fin, la tarea es más complicada de lo que podría 

parecer a primera vi.sta, y a ello dedicar.emes los siguientes ca-

p{tulos. 

l Kubltr 1 l11icu Archihctu:rr, 1, 165-168. 
2 "otaliní1, lnori1Ju, 115, 212. C1rtu dt hdiu, 149, 

llendith, Histori1, 545-546; Ciud1d Rtill, Jnttdo, 
tllllll; Tarqu111d1, lom~ufo, lll, 381·382. 

3 C6dict ftondocino, Jm. 111, IUV, 
4 Libra d1 lu hucianH, 91. 
S L. di T., !l. 

6 lbldu, lfHl6 
7 lbidn, m. 
8 lbidu, 6H·658, 
1 !ndffta, ap. cit. 222. 
ti Grij1b1, Crañica ••• , t5t. 
11 !otolilfo. 1111• cit., 2f2, 
12 Cutu d1 lndin, 149. 
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CAPITULO 11 

LA CONVERSION CRISTIANA DEL INDIO 

Tres años después de la ca{da de la ciudad de Mé>:ico Tenochti­

tlan en 1521 y por gestiones del conquistador Hernán Cortes, lle­

garon a la Nueva España los primeros doce franciscanos a las ór­

denes de fray Martín de Valencia. en 1524. Aunque les habían pre­

cedido fray Juan de Tecto, fray Juan de Ayora y fray Pedro de 

Gante, y dos más cuyos nombres se desconocen, y que habían inicia­

do sus primeros trabajos en la ciudad de Te=coco, lo que se puede 

considerar ya como la evangeli~ación organizada, solamente dio 

comien%o cuando todos juntos, después de intercambiar opiniones 

acerca de la experiencia conseguida por los cinco en aquella ciu­

dad, se repartieron en México, así como en Tla>:cala, Huejot=ingo 

y Tezccc:o,las tres "provincias" más importantes por el desarrollo 

religioso, econo'mico, social y politice alcanzado por sus morado-

res. 

Como el tema ha sido analizado ya por varios autores en forma 

diversa y casi completa (1), solamente puntualizaremos algunos 

aspectos que tienen interés especial para los lineamientos que 

nos hemos impuesto en esta i nvestigacién, y señal aremos algunos 

otros que han merecido poca atención, dados los propósitos perse­

guidos por cada autor. 

Es obvio decir que el prepósito primordial de los frailes fran­

ciscanos y más tarde de los dominicos y agustinos, fue la eKtir­

paciÓn de la idolatría y la implantacioh de la religión cristia­

na. A esto se le ha llamado evangelización, conversión o "con­

quista espiritual"; significa, además, educación. Educación no 
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sólo del indio, sino también del fraile; implica asimismo el cono-

cimiento de diversos problema5 y la b~squeda de soluciones par-

cial o integralmente conseguidas. Abarca igualmente acciones y 

reacciones complejas cuyo conocimiento es imprescindible si se 

desea comprender la lucha entablada entre frailes e indios y los 

frutos que surgieron de ella. 

Para poder educar, el misionero tuvo que educarse a sí mismo; 

para conocer al indígena tenía que comunicarse con él, y de aquí 

surgid el primer problema mayor. nLa lenqua, segdn dijo Hotoli-

nla, es 'tlf!nester para hablar, predI.•:ar, conversar, ensefíar y ad-

ainistrar todos Jos sacramentos; y no ment•s el conocimiento de 

la gente." <2> Hemos subrayado unas palabras porque en ellas 

podr{a hallarse implícito uno de los puntos más importantes ~e 

las labores de los misioneros. El autor comparó también la lengua 

indígena más difundida 11 
••• la de los nahuales o de na'huatl Cpor-

queJ es ..:o•o lat{n para entender las otras." <3> Sus opiniones 

son interesantes porque refleJan la necesidad de conocer las pro-

fundidades del alma indígena, en lo espiritual y en lo intelec-

tual. 

Tan importante fue este aprendi::aje que alguno de los primeros 

doce misioneros, preguntó a fray Juan de Tecto: 

••• que era lo que ha..:lan y er, qué entendían.A lo cual el fray 
Juan dfl Tec.to respondid: •aprendemos la te()lOgi"a que de todo 
pur,to ignor<I s. AugustÍn 1, llaaando t~ologla a la lengua de 
los indios y dándoles a er,tender el provecho grande que de sa­
ber la lengua de los r1aturales se había de sacar... (4) 

Se nos ocurre preguntar si con estas palabras señaladas por fray 

Jerónimo de Mendieta, Tecto, quien antes había sido profesor de 

teolog{a en la Universidad de Par(s durante catorce años, se 
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refirió simplemente a la pura lengua, o a todo lo que podría ha­

ber tr~s de ellas, como lo vimos en Motolin{a, es decir, el co­

nocimiento de la psicología del indio, y más todavía, con la 11 teo­

log{a11 prehispánica, representada ya no por la lengua sino por 

las normas de las creencias ind{genas, y sin cuyo conoc:im1en­

to el trabaJO de los frailes hubiera sido infructuoso o ma·s 

tardado. 

Como no hay forma de comprobarlo dejaremos el asunto para co­

mentar otras palabras de Mend1etaJ quien asienta que 11 A ~abo óe 

medio a~o que estos apostdlicos varones hablan llepado, fue ser­

vido el Se~or de darles lengua para poder hablar y entender3e ra­

zonablemente con Jos indios. Los pr1•eros que saliernn co~ el.la 

r·uercm Fr. Luí_':: ·'le Fuensalida y Fr. Fran,:i.s•:o JiméT1e:." (5) 

Es posible que así haya ocurrido, pero medio ano es un tiempo 

1ncre{blemente corto, y en contra de esta af1rmacio·n estan otras 

palabras de Motolinía más acordes con la realidad, y de mavor 

crédito, pues fray Jeróriimo llegó en el año de 1554 a la NLteva 

Espa~a. Dice fray Toribio 11 Los dos primeros afia$, pr1co salzan 

los 1·railes del pueblo adonde residían as{ por :aber po.:o de la 

ler1qua_, co110 por tener bien er1 qué entender adort•je resid[an" (6) 

Estos dos primeros años corresponderían a 1524-1525 o 15~5-1526 

según como haya contado el tiempo el autor, y marcar(an un p<:rio­

do durante el cual habían aprendido lo su.ficiente para comurncar­

se con 1 os pobladores, pues el mismo historiador asienta que 1 a 

casa de Cuernavaca que fue la quinta, se tomó 11 el segundo año de 

su venida 11 o sea, en 1526, y en el lugar bautizaron ya a muchos 

nifios de la zona. C7> 
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Resulta extraño que Motolin{a no mencione en momento alguno, 

la ayuda que recibieron del niño Alonso de Melina, quien por ha­

ber llegado muy pequeño aprendió pronto el náhuatl y fue el pri­

mer maestro de la lengua para los frailes. En cambio, M~ndieta y 

Torquemada lo encomian bastante, aunque ninguno cite la fecha en 

que esto ocurrió. (8) De cualquier modo que haya sido, el hecho 

importante es que se puede tomar el año de 1526 para situar una 

de las fechas claves para el inicio organizado y con~istente de 

la evangeli=ación, pues hay otros datos que lo confirman. 

Así, por ejemplo, el primer matrimonio formal celebrado ocu­

rrid en Te=.coco el 14 de octubre de 1526, en la persona de ºdon 

Hernan•jo Cde Pimentell .• herman" del :!eñor" de dicha población, 

junto con otros siete jdvenes que se hab{ an educado en el con ven-. 

to de Te=coco. (9) 

Como el matrimonio y el bautismo de adultos, o de Jóvenes ma­

yores de edad no se celebraba si no sabían los f1.mdamentos doctr1-

nales, lo anterior indica que para casar a esos jdvenes, los fran­

c1scanos ya hablaoan el náhuatl. El autor lo confirma nuevamente 

dos p~rrafos adelante al asentar que ••pasaron tres o cuatro a~os 

en que casi no se velaban, sino lc)S que se criaban en la casa de 

Dios, rii seTic",.res ni principales~ ni macehuales" (10>, y esto 

se debía a varias ra=ones, pero la más importante era la poliga­

mia practicada por los miembros.de los estratos superiores de la 

saciedad. El asunto debió preocupar bastante a los frailes ya 

que no pod(an permanecer con los brazos cru=ados. 

Por este motivo, Motolin{a se dedicó a estudiarlo y en su obra 
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le dedica cinco largos cap{tulos en los que va desmenu=ando paso 

a paso cuanto al matrimonio indígena se refiere, indagando en di­

versas regiones. Está claro que ésto s6lo pudo hacerlo mediante 

el conoci mi ente y el dcmi ni o de la lengua náhuatl. Oesgrac:i ada-

mente no podemos detenernos en ~ste tema, por salirse de los pro­

pÓsi tos de nuestro trabajo ,pero si nos importa destacar que estas 

investigaciones le llevaron a percatarse de la importancia que 

tenía la religión en la vida y costumbres de los indígenas y el 

papel preponderante desempeñado por los sacerdotes del pante6n 

prehispánico. 

En los primeros meses, creyeron que con destruir los edificios 

de las deidades y hacer pedazos las figuras de los Ídolos "era 

todo hec:ho 11
• Mas descubrieron qLle ese aparente fervor de los in­

d{genas no pasaba de la apariencia, pues era mayor el número de 

los que ''de noche se ayuntaban y llamaban y hacían fiesta• al 

demonio con mu•=hos y di~·ersos ritos que tenían antiguos". (11) 

Tampoco servían los castigos 2pl1cados a los infractores, pues en 

aquel tiempo ignoraban que los s2.crificios ancestrales eran mucho 

~ás duros que los que los frailes .aplicaban. Cientos, miles de 

años de veneración a los dioses, y una educación profunda de los 

dirigentes espirituales y de los gobernantes, no pod{an olvidarse 

facilmente. 

Con toda ra=:on afirmó Motel inÍ a que "no bastaban [poder yJ 

saber humano para los destruir y destirpar, por los cuales era 

muy duro dejar lo de tanto tiempo acostumbrado y en lo que se ha-

bla ern1 ejecido 11
• (12> ¿cómo podían entonces. 11 destirpar 11 esas 

creencias si no podían argumentar en contra de ellas; si carec(an 
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del medio para comunicarse con sus tercos feligreses? ¿como podía 

esperar el misionero informe alguno de esos sabios sacerdot~s? 

Esos Demonios, alfaqu{es, sátrapas, papas y varios nombres más 

que les aplicaron los evangeli=adores, no eran gente comLÍn a la 

que podía convencérsele con facilidad; fueron, por el contrario, 

individuos bien educa.dos tras largos años de estudio1 las creen­

cias necesariamente habían arraigado profundamente. A su cargo 

había estado la educación de niños y jÓvenes (conforme habremos 

de estudiarlo adelante>. Esos sacerdotes fueron también los maes­

tros y consejeros de los que dirigí'an el destino de los pueblos, 

alfaqu{es ellos mismos antes de subir a los estrados del gobier~ 

no. 

Pero todo esto no podían saberlo los frailes sin investigarlo, 

sin saber antes la lengua, o 11 teolog{a 11 necesaria para poder en­

tender la otra teología aprendida y practicada cotidianamente. 

!.Cómo convencerlos para que abandonaran esa idolatría sangrien­

ta que tanto les perturbaba? Y si los indigenas se mostraron f ir­

mes en sus intenciones, no menor fue la tenacidad de los misio-

neros. 

Lejos de darse por vencidos, intensificaron sus esfuer=os y 

aplicaron aquí lo que ya se había hecho en la España judia y mLt­

sulmana: recogieron a los niños hijos de principales, nobles y 

gobernantes pero sin abandonar a los hijos de la ''gente común", 

y mucho menos a los sabios indígenas, porque su inf luJO sobre 

la población era marcado, quienes,además, trataron de contrarres­

tar las prédicas de los cristianos intrusos •• Mas si en la Pen{nsu­

la conoc{an a fondo las religiones hebrea y musulmana, en cambio 
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la indígena les era desconocida; ten{an, por tanto, ·que vencer 

y convencer en alguna forma a los pobladores y lo más pronto que 

fuera posible. 

Importancia de los niños. Su conversidn v la ayuda que propor­
cionaron a los frailes. 

Uno de los aciertos mayores de los franciscanos, y adoptado 

más tarde por dominicos y agustinos, fue la educación de niños y 

jóvenes. As{ lo dan a entender los histor1adores de aquella epo-

ca y Mendieta escribid lo siguiente ''De c6mo esta conversidn de 

los indios fue obrada por medio de ni~os~ con~orme al talento que 

Dios les comunicd, 11 <13> ya que gracias al menor arraigo de la 

religión prehispánica en ellos, fueron convencidos con cierta fac~.-

1 i dad. Por esta ra=:an establecieran, i nc:l uso antes de que es tu-

viera ter mi nado el convento, 1 as esc:uel as moncisti cas para educar 

a los ni flos. 

Antes de proseguí r, considero interesante citar unas pal abras 

del doctor Antonio Garrido Aranda publicadas recientemente. Ha-

cidndose eco de una hipótesis de Robert Ricard, asienta con toda 

ra::ón, que los misioneros aplicaron un sistema que ya se había 

·puesto en prictica en el proceso de cristianización de los moris­

cos de Granada, s6lo que "lo~ estudios en esta lÍ11ea 110 han sidil 

abur1dar1tes, dándose siempre por sentado que el procedimiento )' 

•etodolof11'a de Jos aisior1eros en Hueva España .• ar1te lo novedoso 

de la experiencia, era eJ ideal apostólico, er1 el contexto de Ja 

iglesia priaitiva." C14> Paso a paso.seflala.las semejanzas que 

hubo entre los métodos granadinos y novohispanos. Menciona igual-

mente algunas diferencias y señala la importancia que tuvo el 
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ºPrimer Concilio" mexicano de 1555, el cual, según su opinión, 

tuvo como antecedente inmediato el celebrado en GuadiN el año an­

terior, y escribe lo siguiente 11 los concilios y sl11odos ir1dianos 

fueron la columna vertebral de la organ1zacidn eclesi~stica secu­

lar, y de donde emanaron los movimientos hacia una siste•Jtica 

evangelizaci6n del ind{qenau. (15> 

Coincido con varias de sus opiniones, pero su aserción que he 

subrayado, me parece discutible, pues los misioneros mendicantes 

y especialmente los franciscanos, se habían adelantado en unos 

veinte a~os por lo menos a las disposiciones conciliares de 1555. 

Puede aceptarse que influyeron mucho en la actividad de los sacer­

dotes seculares, tan protegidos por el segundo arzobispo de M~xi­

co, fray Alonso Pe MontÚfar, pero no en cuanto se refiere a los 

frailes. Más aún, podría decirse que aquellas disposiciones y la 

presencia de los sacerdotes seculares_, vinieron a contrarrestar la 

actividad misional Y. a oponerse a muchas de las costumbres y nor­

mas establecidas por los misioneros, que estaban basadas en el 

profttndo conocimiento que para estas fechas tenían ya del mundo 

indígena. Además de esto, las acusaciones en contra de los frai­

les se sucedieron una y otra ve= a lo largo de los años que Mon­

tÜf ar fungió como ar=obispo; y se agravaron con la llegada del 

visitador de Felipe II, el licenciado Jerónimo de Valderrama 

(1563-1565), quien se encarg6 de aumentar la tributaci6n a los 

indígenas, además de echar por tierra varias disposiciones de los 

religiosos. 

El trabaJo del doctor Garrido es importante por las nuevas lu­

ces que aporta al conocimiento de algunos aspectos de la 
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evangelizacidn novohispana, como una continuación de las experien­

cias conseguidas en la conVersidn de los moriscos, con las varian­

tes naturales que surgieron aqu{, al enfrentarse dos civilizacio­

nes tan dispares. Si efectivamente hubo poca novedad en las pro­

cedimientos tradicionales puestos en práctica al principio, in­

cluso en la necesidad de aprender las lenguas --como allá el he­

breo o el ~rabe--, aqu{ surgieron otros obstác:ul os de nat1.1ra­

leza distinta, y el principal fue la religión indígena, de la 

cual sabían absolutamente nada, así como la excelente educación 

de los indios. De all{ que la destrucción de los Ídolos y de los 

templos ser{a insuficiente, mientras no se destruyera el fLlnda­

mento religioso que sustentaba las costumbres y el pensamiento 

de los naturales de la Nueva España. 

Por tanto, fue necesario ir al fondo de los hechos, y esto es 

precisamente lo que hicieron los franciscanos, al conceder una 

importancia extraordinaria a la educación de la juventud. Y si 

tampoco en este aspecto hubo novedad con respecto a lo realizado 

con los moriscos, puesto que también allá se hab{a separado a Jos 

hijos de los padres, aquí el desarrollo fue d1st1nto por ese des­

conocimiento de las creencias de los nativos. En este sentido, 

fue donde más influyeron los niños y jóvenes indígenas, porq1..1e 

habrá que preguntarse cómo fue posible que los frailes pudieran 

conocerla, si los adultos y los viejos maestros y sacerdotes se 

mostraban tan renuentes a dar cualquier informe que redundar{a en 

perjuicio de su propia religión. 

Por esta razdn me parece ldgico asentar que los primeros cono­

cimientos empezaron a provenir de los jdvenes educados en las 
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escuel&s conventuales, acerca de lo cual hay datos importantes en 

las historias escritas por los religiosos que se ocuparon de es­

tos asuntos, y no hay rat:Ón para dudar de ssu veracidad. Ma·s lo 

que si debe valorarse es la calidad de los inf.ormes que pudieron 

proporcionarles los niños. 

Deben anali:arse igualmente otras aserciones poco evaluadas en 

torno al mismo problema, porque provinieron de alumnos ya no tan 

niños, y, por ello, fueron de capital importancia para la vida de 

frailes e indios, y que están en las obras de MotolinÍa, Sahagún, 

Oura'n, Mendieta, Torquemada y otros autores. Pienso también que 

estas investigaciones acerca de lo prehispánico se realizaron por 

necesidad,•muy a los principios~ obligados por las circunstancias 

bajo las cuales desarrollaban su trabajo los evangeli=adores. 

La persistencia de la idolatr{a perturbó bastante a los reli-

giosos, pero fue un incentivo para luchar en contra de ella. No 

pod{an conformarse con saber de las celebraciones al amparo de la 

noche o de la distancia, de las que les informaban los niños. 

Sahagún relata en pocas palabras parte de lo ocurrido: 

Necesario iue destruir todas las cosas idol~tricas, y todos 
los edificios idolátricos .• y au'n las costumt>res de la repúbli­
ca que estaban me:cladas con ritos de idolatría y acompaWadas 
con ceremonias idolátricas~ lo cual había en casi todas las 
costumbre:5 que tenla la repÚt>lica con que se regi'a~ y por es­
ta causa iue necesario desbaratarlo todo y ponerles en otra 
manera de policía, que no tuviese ningan resabio de cosas de 
idolatrla • •• C16) 

Llama la atención la insistencia con que el benemérito francisca­

no repite la palabra 'idolatr{a', recalcando así la importancia 

que tuvo el aspecto religioso en casi todos los actos del hombre 

prehisp~nico. Había pues que destruir las bases~ pero no podrían 

hacerlo mientras no las conocieran; pero que tampoco se las 
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dirían los sacerdotes ind{genas. como lo indican ciertas palabras 

de Motolin{a acerca de este enorme problema. Al estudiar las 

"edades .jeJ mundo, según los sabios desta tierra de Anáuac" 

cuando llega al 
11
quir1to sol y " edad, es un asunto que considera 

bastante complicado 11 Cpor J que aún para sacar a luz 1 o que ha sub-

cedido en esta &Jtima edad, ha habida aucha di~icultad y trabajo 

para sacar las 'flores entre las auchas espinas de 'fábulas y 1"1c-

cianes y diab<Ílica.s cerim<.mias y abusi<mes y hechi•:eri'as" <17> y 

en seguida intercala un comentario que confirma lo dicho acerca 

de que los primeros informes sd'lidos provinieron de algllnos jOve-

nes, y no de los niños y mucho menos de 1 os sacerdo"t.es, conforme 

podrá deducirse de las palabras que subrayamos: 

Torrtando al propósito de Ja cuenta de Jos afíos y tleimpos de 
esta quirita edad, ü•:fr1értase a ella .• y tenga memorJa, pue::: •:or.­
trab.,jo y di·ficultad :se ha sacado .• si agora e:sta 1r1quic:i 1:ián. 
r10 se hubiera hecho cuasi luego a los pr1n-:1oio_::;; ..fl!!L.€.~_::. 
mos en la tierra se invest1qd, entonces los rtaturale~ nti lo 
osaban decir ni bien declarar~ y esto era con Jnrento de Cqu~J 
sabidos lt•s ritos y cerimortias consultado:F {~e habrla de-J pri:i­
dicar cor1tra ellos (por lo:..'!ó 1·railesJ, e aqora ~1a _:.e va todo ol­
vidando, que apenas hay quien sepa declarallo slno a pcdazo$ y 
otros de oldas, que con oir a unos y a otros ~e ha alcanzado a 
saber y concordar muchüs cos.as que pareci"an .:nntradec.:r::.>E ,, 
variar... (18) 

Motolini'a indica cómo esas investigaciones soore lo prehispánico 

se hicieron ''cuasi luego a los principios 11 de haber llegado, y c6-

mo los "naturales" no querían decirles algo por las consecuencias 

que en su contra se revertían, conjeturamos que deo1eron esperar 

esos dos o tres años. que podr{an situarse entre 1525 y 1527, ya 

indicados anteriormente, como 1 os necesarios para aprender la len­

gua nCÍhuatl, pues de otra manera no pod{ an interrogar a los natu­

ral es para saber cuanto les hac{a falta para trabajar con ~xito 
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en tan ardua tarea. Por esta raz6n les costó tanto trabajo ir sa­

cando "las flores de entr·e las muchas espinas" como tan bellamen­

te lo ha dicho Motolinía, para calificar los informes obtenidos. 

Porque los niños muy pequeños apenas s1 conoc{an unas y otra5 

de manera muy superficial, pues en el momento de ocurrir la caída 

de Tenochtitlan acababan de nacer; otros, más grandecillos, ha­

bfan asistido escasamente un año o dos a la escuela pero tomaban 

parte en los ritos ceremoniales, como lo dice el mismo autor al 

escribir lo siguiente '1 andaCbaJn baila~do alqunos muchachos y 

niño$• hijos de principales, de :..-::1ete y ocho arios. que cantaCba.]r1 

y bailat:baJn con los. padres." (19> 

Otras palabras de fray Toribio inducen a pensar que los cono­

cimientos de lo p..-eh1spánico provinieron de jóvenes y no de ni­

ños, conforme aparece en el relato de lo ocurrido en Tlaxcala ha­

cia 1524 o 1525, que ••rue el primer a~o que los iraile$ menores 

pot>l aron eri 1 a e iuda.:J de T 1 axe al a" y donde los ni ñas que se edLt­

caban en el monasterio mataron a un indio porque iba vestido con 

las insignias del dios Ometochtl i, pero como no SLtpieron identi­

ficarlo, tuvieron que preguntar a los que segu{an a aquel sacer­

dote, respondiéndoles que era el "dios Umotohtli "• Los pequeñue­

los arguyeron que no ''era dios sino diablo~ que os miente y en­

qaña." (20) AunqLte no indica ahora las edades, es obvio que aún 

no habían e5tudiado lo suficiente para saber de quién se trataba, 

por tanto, debieron ser de muy corta edad• digamos entre los seis 

y los siete años. 

Pero no es Motolin{a ~l dnico que trata el tema de las edades 

y del conocimiento rudimentario de la lengua, pues Sahagún lo 
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señala igualmente en la siguiente forma "En este tiempo,. co1to 

aún los religiosos r10 sabían 1 a len gua de estos natural es,. como 

mejor podi'an ir1strulan a Jos iridios hábiles y recogidos~ para que 

ellos predicasen delante de los religiosos, al pueblo.N C21) Un 

poco maS adelante indica cuan importantes fueron los conocimien­

tos que empezaron a adquirir de ellos, aunque lo escribe en forma 

velada. Primeramente dice 11 A Jos principios ayudáronr1,1s grande­

•ente los 11uchachos., así los que crlabamos en las escuelas. como 

los que se enseñaban en el patio", y en el siguiente parrafo es­

tán estas palabras 11 estos muchachos .sir1-1 ieron mu•:ho en e;;te 01·1-

c10 Cdestruccitfn de Jos id<JlosJ., CaásJ los de dentro de casa ayu­

daron mucho más, para destripar CsicJ los ritos idolátri•:c"'S que 

de noche se haclan" y continúa su relato con palabras todavía 

más enjundiosas al decir 11 He11os rec.ibido, y aún re.:ibimos en la 

plantación de la Fe en estas partes .• grande ayuda y mucha lumbre 

de aquellos a quienes he•os ense~ado la Jenqua latina.ª <2~) 

Nótese que en los tres casos, el historiador habla de mucha­

chos y no de niños, por lo cual se podría conjeturar que esa mu­

cha lumbre que recibieron equivaldría a informes más sólidos en 

torno a la esencia religiosa prehispánica; ya no era el simole 

aviso del rito idolátrico practicado por las noches, que podría 

ser visto incluso por los niños pero sin que éstos supieran to­

dav{a los fundamentos 11 teolÓgicos 11 que se impartían en los calmé­

E.S,S, por haber nacido dos o tres años antes de la Conquista. Ha­

bremos de en aminar este asunto de 1 a edad en el cap{ tul o si gLti en­

te, dedicado a la educación indígena antes de la llegada de los 

soldados espaffoles, por considerarlo de bastante importancia y en 
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el cual se aportarán algunas de las razones para examinar cómo 

influyeron en los frailes y en el curso de la evangelización no-

vohispana algunos de los métodos de la educación ancestral. 

como otros varios aspectos de su civili:acidn. 

, 
as1 

Obtener la conversión de los sabios ind(genas debió ser una de 

las metas principales deseadas por los primeros misioneros y por 

los que les siguieron. Pero en este largo camino que habrían de 

recorrer Motolinía, Sahagún, Olmos, Ourán, Mendieta, de la Vera-

cru:, y tantos otros que se preocuparon por rescatar al indio de 

la idolatría, se enfrentar{an a muchos obstáculos con "espinas", 

antes de poder recoger las "flores". Los frutos de este lento 

aprendi:aJe de los ·evangeli::adores, inflLlirÍan asimismo en Sll 

conducta y aflorarían en varias fases de la vida de frailes e in-

dios conforme habremos de mencionarlo a lo largo de este trabajo. 
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CAPITULO III 

LA EDUCACION PREHISPANICA, ANTECEDENTES, IMPORTANCIA E INFLUJO EN 
l.A EVANGELIZACION SEGUN LOS HISTORIADORES MENDICANTES. EL CUL­
TIVO DE LA MEMORIA Y EL METODD NE~IDTECNICO. 

Es indudable que.en el desarrollo de la evangelización del in-

dio, la educación de niños y jóvenes así como la de los adultos 

fue una de las tareas más importantes. A poco de llegar los misio~ 

neros y una vez que hablaban ya el náhuatl, creyeron q1,.1e bastaba 

implantar en sus escuelas las normas de la educación española pa-

ra conseguir la conversi6n. Sin embargo, pronto se dieron cuenta 

de que sus esfuerzos solamente fructificaban en los niños y algu­

nos j~venes, pero no con los adultos pues éstos aparentaban acep-

tar lo que se les decía, mas en cuanto se ve{an solos volvían a 

sus prácticas idol~tricas. Ignoraban entonces los frailes que 

trás de ese empecinamiento estaba un hecho de extraordinaria im-

portancia: la educacidn que hablan recibido en sus propias escue-

las, y que muchos de esos hombres hab{an sido maestros-sacerdotes 

de las diversas deidades. 

Largos años de estudios "teológicos" realizados en el calméc.~ 

no pod{an olvidarse fécilmente. Por otra parte, estos mismos indi-

viduos trataron de contrarrestar la actividad de los evangeliza-

dores exhortando a su puebla· a rebelarse en contra de las intru-

sos: 

diciertd" a l'~s indios que por ~ué no le serv{~n ~ adorabtir1 co­
mo antes solJan, pues era su dios; que Jos cristiartos presto se 
hablan de volver para su tierra; y a esta causa los pri•eros 
años sie•pre tuvieron creído y esperabar1 su ida ••• Otras veces 
decía el de'tllonio, que aquel af:o querla 11atar a Jos •:ristianos; 
otras veces les amonestaba que se levantasen contra los espa~o­
les .... otras veces declan los deaortios que no les hab{ar1 de dar 
agua, ni llover porque los tenlan er1oiados • •• <1> 
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Será necesario aclarar que ese Demonio de quien habla fray To­

ribio de Benavente Motolin{a en el parrafo anterior, y en muchos 

más, no es otro que el sacerdote, mejor dicho, los diversos sa­

cerdotes que hablaban en nombre de sus deidades y a quienes los 

seguidores de los frailes, conversos incipientes, habían traicio­

nado. Estos "Demonios", dec{amos, fueron hombres sabios, de vivir 

austero, encargados de dirigir los ceremoniales religiosos, de 

aconsejar a los gobernantes; de regir las escuelas que habia por 

todos los pueblos y provincias de. Mesoamérica, estuviesen sujetos 

o no a Tenochtitlan en los cuales, igualmente, se opusieron a las 

predicaciones de los evangeli;adores. 

La severidad de las normas escolares implantadas por estos hom­

bres pocas vec:es quizás puede hallar parangdn en otras latitudes, 

pues no se permitía transgresión alguna así fuese a hijos de go­

bernantes. A lo anterior habrá que agregar la eficiencia de los 

sistemas de transmisión de los c:onocimientos. De las escuelas 

saldr{an al cabo de un período no bien conoc1do, otros serv1dores 

de los dioses, los gobernantes mayores y menores, los jLteces, los 

guerreros, pues la guerra desempeñó un papel de primordial impor-­

tancia en la sociedad teocrático-militarista que imperaba en los 

pueblos mesoamericanos. A diferencia de Europa, en las escuelas 

indlgenas se formaron tambien los artistas, conforme lo e>:amina­

remos adelante. 

Aun cuando los dos autores que mayor atención dedicaron a la 

educacidn prehispánica fueron fray Bernardino de Sahagún y fray 

Diego Durah, sobre todo el primero, cuantos escribieron en el 

siglo XVI y en los siguientes, contienen cada uno menciones 
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breves o ey,plÍcitas, indicando así la importancia que tuvo. En 

ocasiones las noticias son contradictorias y no siempre es f~cil 

conciliar las opiniones en más de un aspecto. Más todos coinciden 

en asignar a la religión una enorme preponderancia. Se nacía, vi-

vía y mor{a de acuerdo con el designio de los dioses. El trabajo, 

la guerra y el comercio, las fiestas, el arte, todo en fin, esta-

ba regulado por el pensamiento religioso, y los sacerdotes eran 

considerados con st.tmo respeto. Para al can:: ar las metas que se 

propusieron, la educación de la juventud fue fundamental y muy 

desarrol 1 ad ch 

De acuerdo con los cronistas y otras -fuentes, eHistieron dos 

escuelas básicas: el Teloochcalli y el Calmécac con sus ramas 

masculina y femenina. En l{neas generales. la primera fLle más nu-

merosa y se encargaba del entrenamiento militar y de algunas ac-

tividades de tipo civil. La segunda• de miras más selectas, 

educaba a sus alumnos principalmente en el aspecto religioso que 

1 o permeaba todo, pero tambt E!n en el 1 a se educaron 1 os jueces, 

los gobernantes mayores, los artistas. 

Del Cal mécac asienta Sahagún que al 1 í los alumnos eran: 

labrados y agujerados como piedras preciosas~ y brotan y 
florecen como rosas; de allí salen como piedras preciosas y 
plu,;mas ricas 1 si.rviendo a nuestro sefíor; eTI aquel lugar se 
crian los que rigen, se6ores y senadores y gente noble~ que 
tienen cargo de Jos pueblos; de alIÍ salen los que ahora po­
seer, los estrados y sillas de la república. donde los porie y 
ordena nuestro sefior que est~ en todo lugar ••• (2) 

El calmécac, será mejor decir de ahora en adelante los calmé-

cae puesto que hubo varios, por lo menos en Tenochtitlan 
, 

segun 

lo veremos posteriormente, fueron también "casas de lloro y de 

de tristezaº c:omo lo relata fray Bernardino, dada la rigidez de 
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la disciplina. ya que se imponían castigos terribles a los infrac 

tores. sin importar qLte fuesen nobles, y que pod{an llegar hasta 

la muerte. 

No es posible profundizar en este tema por lo e>etenso que es, 

pero dados los lineamientos propios de este trabajo será necesa-

rio eHaminar algunos aspectos para fundamentar nuestra idea acer-

ca del influjo que tuvo la educacidn indígena en varios de los 

planes y propósitos de los frailes, as1 como en algunas de las 

tareas espec{ f i cas qLte tu vi eran lugar en 1 os conventos. 

El primer aspecto que examinaremos con cierto ct11Clado es el 

que se refiere a la edad de ingreso a los calmécac puesto que 

no hay un consenSo unánime entre los diversos autores, antiguos v 

contemporáneos. Incluso estos Últimos se han guiado por los tntor 

mes que aparecen escritos en algunas de las láminas del Códice 

Mendocino 1 tomándolos al pie de la letra. Más si se analizan 

otras fuentes, se podrá advertir que no son del todo correctos. 

Mientras por un lado Sahagún y Durán señalan edades que fll.1c­

túan entre los ocho y los doce años Cen un caso SahagÚn menciona 

la edad de quince>, MotolinÍa 1 Zorita, 1"1endieta, TorqLlemada y Cla­

vijero hablan de que el ingreso de 1 os niños se hacÍ a a 1 os ci neo 

anos, una ve;: que se efectuaba el destete: "E.r1 des te t:ar1do a los 

niños, o a Jos c.ir1co años ... Juego •andaba el señor que ~i::us hijos 

varones T"uesen llevados al templo a servir a los ldolos, y alll 

fuesen doctrinados, y supiesen bien lo que tac,ba al ~ervicio de 

Jos dioses, ·y los criaban con aucho rieor ~ disciplina".:(3> 

Estas palabras de Motolin{a son repetida$ con muy ligeras 

variantes por Mendieta y por Torquemada, -(4) aunque los informes 
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de éste son un poco mas amplios, e incluso señal a que esta costum­

bre del destete habfa persistido largo tiempo y as{ relata cdmo 

algunos indígenas celebraban grandes "combites ••• demás de jun-

tar muchos deudos y parientes para la c.elebracidn de e:sta fiesta: 

<5> Alonso de Zorita coincide con Motolin{a, indicando que el 

ingreso se hacía a los cuatl'"'o o ci neo años. <6) 

El detalle del destete no es mencionado por Ourán y en cuanto 

a Sahagún tampoco lo refiere pero hay unas palabras que podr{an 

darlo a entender, al relatar el discurso que hacían los padres a 

su hijo cuando lo ofrecían al calmécac en las siguientes pala-

bras: "hate criado tu madre ••• y mar,ten{ate •:on su leche.; y ahora 

que eres adn pequefiuelo, ya vas entendiendo y creciendo. Ahora ve 

a aquel lu9ar que se llama Calme'cac 1 .;asa de lloro y triste=a .. " 

(7) Sin embargo, lo anterior está en contrad1ccidn con otra no-

ticia que escribe posteriormente: 

Y cuar1do el niño llegaba a diez o dt'JCe afíos metíarile en la 
casa del re91m1ento que se llamaba Calmdcac. Allí lo entre­
gaban a los sacerd1Jtes y sitrapas del templo, para que allí 
fUe$e criado y en$e¡ado. como arriba en el sexto libro se 
di}<>; y si r10 Jo met{ar1 en la ca:;.a del regimiento, metíar1le 
en la casa de l~s cantores .... <8> 

En vista de esta=:. discrepancias, resulta conveniente analizar 

algunos de los términos con los cuales los diversos cronistas ca-

lifican la edad de los aspirantes a las instituciones educativas 

prehispánicas, puesto que pueden aclarar parte de este asunto. En 

las páginas escritas por los cronistas se verán desfilar los nom-

bres de niños, mozuelos, mo=os, mancebillos, mancebos, muchachos, 

muchachos grandecillos y jóvenes, pero sin indicar los años que 

tenfan de vida. Este hecho que aparentemente podri'a parecer 
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secundario puede servir para aclarar otros asuntos cuando se ana-

lice la educación impartida por lo& frailes en sus conventos. 

Fray Diego Durán en su deseo de ser e~pl{cito para indicar el 

problema de las edades, emplea los términos aplicados por los in­

di'genas, y así dice que tenían: 

cuatro vocablos para diferenciar sus edades1 el primero era 
piltzintli, que es co•o nosotros deczmos npuerzcia": el se­
gundo era tlamacazgui, que quiere decir tanto coaoHjuventud'' 
El tercero era tlapaliuhqui, que quiere decir ya la uedad 
aadura y perfectau, y huehuetqui, que quiere decir ya la 
Hveje:r". <9> 

Para fray Diego, el asunto debió estar muy claro más no para nos-

otros, puesto que no indica las edades. Los diccionarios en na-

huatl nada aclaran y tanto para el de Melina como para el de Remi 

Simeon, el primer vocablo equivale simplemente a hijito, niño o 

niña, tampoco explican los siguientes. Igual ocurre con los die-

cionarios en español, pues s6lo indican para el primer califica-

ti va, una edad que fluctúa entre la infancia y la adolescencia 

pero s1n mencionar los años de vida. 

Pero ¿qué importancia puede tener este aspecto de las edades 

en relación con nuestro tema? En primer lugar, resultaría intere­

sante conciliar las discrepancias de Sahagún y Durán por un lado, 

y, por el otro, de Motolinía, Mendieta, Zorita, Torquemada y Cla­

vijero. En segundo lugar, el esclarecimiento permitiría conocer 

mejor el sistema educativo prehi5pánico, y, por tanto, el influJo 

que tuvo en el desarrollo de los trabajos realizados por los evan-

gelizadores, pues como se dijo anteriormente, es admisible pensar 

o inferir al menos, que los primeros informes en torno al pansa-

miento prehispánico provinieron de algunos de l~s alumnos educados 
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venes, ~ueron admitidos en los monasterios donde pod{an ser más 

Útiles para satisfacer las diversas necesidades de los frailes, 

que los niños de cinco o seis años de edad. A continuación inclui-

mes una tabla hipotéticamente elaborada, en la que calculamos los 

años de estudio que pudieron haber realizado dichos j6venes antes 

de la conquista. Se tomó como base de ingreso la edad de cinco años 

y el año de 15~5, arbitrariamente considerado, como inicio del pe-

riodo educativo que se da por terminado con la ca{da de México. 

5 6 
507 

1508 
1519 
1510 
1511 
1512 
151} 
1§14 
1515 
1511 
1517 
1518 
1519 
1520 

TABULACIÓN DE EDADES Y ANOS DE ESTUDIO 

A PARllR DE 1515 SE SEÑALA EL IHSRESD DE LDS NIÑDS A L05 CALNÉCAC 
Y SU ESTUDIO SE INTERRUMPE ENTRE 1511 Y 1521 A CAUSA DE LA CDHQUlSTA 

1515 1m 1517 1519 llll 1511 1512 l5ll 1514 1515 1516 1517 1518 1519 
1- • 
-7 1-! 

l- 8 -7 -6 
4- 9 l- 8 2-7 1-6 
l-10 4- 1 l-8 2-7 1- 6 
¡-11 l-11 4- 9 l- 8 2-7 1-. 
1-1¡ MI 5-10 4-9 l-. 8 2-7 1-• 
8-1} 7-12 6-11 5-10 4- 9 l-8 l-7 1-; 
9-14 8-ll 7-12 6-11 5-10 1-l l-8 2- 7 1-6 

10-15 9-14 8-ll 7-12 •-11 5-10 1-9 l-8 2-7 1-! 
11-16 l!-15 9-14 8-ll 7-12 6-11 s-10 4- 9 l-9 2·7 1- 6 
12-17 ll-16 10·15 9-14 8-ll i-12 HI 5-11 4- 9 J-8 2- 7 1- 6 
ll-18 12-11 11-16 10-15 9-14 a-1:; 7-12 •-11 5-10 4-9 l-8 2-7 1-·6 
14·19 11·18 12·17 ll-16 10·15 i-14 9·ll 7-12 6-11 5·1D 4- 9 l-9 2· 7 I· 6 
15-21 14-19 ll-18 12-17 11·16 10-15 9-11 9·ll 7-12 6·11 5-10 I· 9 3·8 2- 7 

1521 

I· 6 

1526 15-26 14· 5 ll-24 12-ll 11·22 IB· 1 ,9-1¡ 8-19 7-18 6· 7 5-16 HS ll-14 7·ll l-1 

L1ctur1 d1 la Úbl1. L¡ hiltr1 superior indic¡ los 1ño1 en que inqnuron los niñ'o1 1 p1irtir 
d1 101 cinco di 1d1id 1 d1sd1 1505 1 1520. La pri11r1 colu1na dt 11 izqui1rd11 11ñ1h los ciclH 
anudn co1pr1nd1dos 1ntr1 1506 y 1521. L¡ priHr• cifr1 1ntes del qui6n, 11irc1i h perun1ncil 
en 11 cal1fcac, tn hnto qut h Hqunda, después d1l quión, indic1 l1i 1dad d1l individuo. 

Con un espacio en bl aneo se separa el año de 1526 para seña­

lar la edad que tenían los antiguos estudiantes de les calmécac en 

el momento de la evangelización organizada. Será fácil advertir qua 
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los j6venes cuyas edades están comprendidas· entre los catorce y 

los veinte años en el momento en que los frailes iniciaron sus 

trabajos en forma más organi=ada para la implantacidn de la fe 

cristiana, habían estudiado entre tres y nueve años en sus esc:ue-

las ancestrales, y, por esta ra=ón, pudieron ser tan dtiles para 

ayudarles a conocer los fundamentas religiosos prehispánicos. Aun 

cuando esta proposic:idn cae en el terreno de la hipdtesis, no es 

ilo'gico pensar en que así pudieron ocurrir los hechos, si se acep-

tan las alusiones que han hecho los cronistas que fueron testigos 

de los primeros trabajos de los m1s1oneros: Motolinía y Sahagón 

principalmente. A c:ontinuac1dn e>:aminaremos otros aspecto más del 

sistema escolar indigcna, el cual, como otros más, no está clar~-

mente mencionado, pero hay razones suficientes para considerarlo 

como una realidad. 

La posible e;(ii;tencia de diferentes escuelas y grados en la edLtc~..::. 

c1ón prehispánica, 

De aCLlerdo con algunas not l ci as proporc1 onadas por los cronistas, 

se podría pensar que hubo cierta diferenciación en los estudios in-

d{genas; así, cuando el padre Durán habla del calmécac que estuvo 

ane>to al templo de Huitzilogochtli, afirma que ·hab{a dos manaste-

ríos: uno era para ''ma11cebos recogidos de diez y ocho y veinte 

años.~ a Jos cuales llamaban religiosos, (pero también estaba:'\ all:!.J 

otr():S muchachos como monacillos que servían en este templo". No 

cita en este momento la edad que ten{an éstos, pero en otra parte 

en que habla del mismo asunto, refiere que tenían entre ocho y nue-

ve años. En cuanto al segundo monasterio, estaba dedicado al se:-:o 

femenino y era para "doncellas de doce y trece a~os". (10) 
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Al referirse al telooc:hc:alli, situado al lado del templo de 

Tezc:atlipoc:a dice que 11 De estos niños había casa particular co-

•o escuela o pupilaje~ donde hablil gran T•Ú•ero de auchachos~ los 

cuales ter1Íar1 ayo:: y aaestros que les ensefíaban e industriaban en 

buer1t.,:S y loables ejercicios y costumbres"~ <11>. El aL1tor aplic:.a 

aquí los calificativos de niños y muchachos casi con el mismo 

sentido. Sin embargo, parec:e advertirse una cierta diferencia en-

tre 1 o que fue el monasterio y esas 11 escuel as o pllpi l ajes 11
, como 

si hubiesen sido entidades diferentes, o que formaron parte de 

un monasterio. Pero más importante es una opinión en la que af1r-

ma que los maestros "consid~rabar1 la inclina.::ir-Jr1 que ten{ar1 a 

lo que más se aplicaban e inc.linaban", (12) pues esto podría in-

dicar una especie de e}:amen de selección real1:;::ado en cada uno de 

~os alumnos. para saber as{ cual era ~u verdadera 11 vocación 11
: y 

aunque lo asigna al ~!I1Q~l}!;_ill_i, es igualmente prob~ble que lo 

mismo se hiciera en el calmécac, y con mayor razo'n por ser una 

escuela de estudios religiosos más avanzados. pL1es en la página 

siguiente relata que a esos m1..tc:hachos los pasaban al tlami\c~-

l!i., 11 escuela de mayor autoridad" donde proseguían sus estudios 

y son los que más nos interesan por lo que dice el autor: 

Otros Cqu.eJ se aplicabar1 e inclinaban a reliqidrr y recoc;ii­
•iento a los cuales er1 conocie'ndoles la zr11:Iinaci6n de e.:!-to~ 
luego los apartaban y traían a los aposent,1s del mesmo templ~• 
y dormitorios, poniéndoles la:s. irrsi9rlias de ecles1ás.tico5 ••• 
Así a estos naturales los sacaban de estos coleqios y escuelas 
donde aprendfar1 las cerimorlias y el culto de los {dolos y Jos. 
pasaban a otras casas y aposentos de m's autoridad, a Ja 
cual lla•aban tJamacazcalli ••• Cdondel hallaban otros maes­
tros y prelados que los guardaban y ensefiaban en lo que les 
"faltat>a de deprender... ( 13) 

Se podrá' advertir que, en efecto, hubo cierta diferencia entre 
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las diversas escuelas prehispánicas. Y aun cuando las primeras 

pertenecían al tfil.EL.OJ:.hcal 1 i, qui :ás no 1 as segundas pues, como ve-

remos al estudiar los edificios del Templo Mayor consignados por 

fray Bernardino de Sci.hagLÍn, ta,nbién hal !aremos un calmécac: regido 

por Te;:catlipoca, aunque lo asigna al dios Tla.matzinc:o, qL1e es 

otro de sus nombres. 

En el capítulo octavo, Durán habla del dios l!A.!..9.f_ que estaba 
,, 

11 en el mesmo templo" de Huit:l!,pp9chtli no •enos honra.do y re~·e-

rertciado ••• cuya historia dari mucho qusto a lc'J-s oyentes: En esta 

parte, nos dice el cronista que cuando celebraban su fiesta ~ la 

cual llaman Huey tozoztli, los sacerdotes con todos ''los marice-

bos de los recogimientos~ escuelas, colegios y pupila1es ••• ~in 

quedar chico rd grar1de, 1tozo rd ~' i e.io. iban al aan te de Col huacr.in 

y en todo él buscabar1 el árbol más alto, hermoso y 1:oposo que po-

dÍan haJJar 11 <14) y como dato importante agrega que le traían al 

Templo Mayor cuidando de que no tocase el suelo. 

¿Con qué objeto empleci. el cronista estos cuatro términos: rece-

gimientos, escuelas, colegios y pupilajes, cuando podía haber Ltt:r-

1 i::: ado uno sol amente? lCorrespondi eren a esas ''casas diferentes" 

que ya vimos citadas anteriormente? Tuvo que haber sido así, de 

otra manera resultar{a inexplicable el empleo de tantos nombres 

para una sola esc:uela, y, por tanto, creemos que hubo una especie 

de escalonamiento o gradación en la educación de los niños pre-

hispánicos y que ir{a desde el pupilaje hasta llegar al recogi-

miento o monasterio, al que todos los historiadores consideraron 

como la institucidn m~s avanzada. También se conciliarían las 
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opiniones aparentemente discordantes que nos hemos encontrado: la 

educ:ac:idn se iniciaría después del destete, a los cinco o seis 

años, y as( concordar{a con lo asentado por Sahagün al hablar de 

de ese niño que era "at.Ín pequeñuelo 11 y con su otra noticia de 

que el niño ingresaba al calméc:ac cuando llegaba 11 a diez o doce 

a~os", pues de acuerdo con lo referido por Ourán, pcdr{a corres-

pender a otra etapa educativa dentro de una de esas denom1nac:io-

nes que menciona acerca de las escuelas. 

Fray Juan de Torquemada dedica largos capítulos de su Libro Nono 

a estudi·ar la educac:ion prehispánica. En el capítulo XIII, men-

c:iona un aspecto al cual no hacen referencia sus antecesores, en 

el que señala un periodo educativo de tres años para todos los 

niños indígenas. Esta aserción viene después de decir que había 

unos estudiantes que ''eran del servicio interior del templo" 

·y también otros alumnos "que erar1 de los •:olegios 11 ,a los cuales 

se 1 es proporci. onaba otro tipo de educación como era el "indus-

triarlos ••• en especial cdmo habían de traer Jela ••• a cortar espi-

nas y puntas de maguey. y traer ramos de Acx&yatJ 11 ,(15) adem's 

del aprendi~aje religioso y otros menesteres. 

En esta parte relata también que "Éstos re1·eridos er1traban ert 

esta tierna edad dicha para el servicio del templo, y permanecían 

er1 e'l hasta casarse". Inmediatamente después e:.:terna otra epi-

niÓn interesante por su relación con el tema que estudiamos: 

pero demás de estos c·que eran •uchos) todos los padres en 
general, teni'an r.uidado (segúr1 se dice> de enviar a sus hijos 
a estas escuelas o generales, desde la edad de seis affos hasta 
la de nueve,, y erari obligados a ello,, en los r.uales oi'ar1 su 
doctrina y eran ensefiados en buena crianza y costu•bres·y en 
las cosas de su relJgi<in, segúr1 a su edad y años conveni'a.<16> 
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Como podrá advertirse,cada vez aparece más clara la enistencia de 

diversas escuelas: el monasterio, para los que eran del "servicio 

interior"; esos 11 c:olegiosjl para los que no viv{an en c:ongregaci6n 

y una n1.1eva denominacid'n que la constituyen las 11 esr.ueJas o 9er1e­

rales11 obligatorias para todos los hijos. Aunque no lo dice cla­

ramente, se podría conjeturar que a estas instituciones regidas 

por una deidad determinada, concurrían obligatoriamente todos los 

niños que por alguna ra:ón no ingresaban a los !:;.al mécac. Tam­

bién aparecen mencionadas las edades de seis a nueve años, pero 

en este caso solamente se habla de hijos, sin calificarlos con 

alguno de los términos que se han inclufdo atrás. 

Por todo lo anterior se puede ir confirmando que, efectivamen­

te, hubo diferentes esc:uel as en 1 os cal méc:ac:, encargadas cada una 

de una etapa educativa determinada, segt.fn la edad del estudiante. 

Así par~ce darlo a entender el padre Durah cuando habla del cal -

m~cac: que estaba anexo al templo de Huitzilopochtli donde, como 

lo vimos anteriormente, dijo que hab{a dos monasterios para man­

cebos o jóvenes que eran ya considerados como religiosos. Pero 

también estaban a11{ 11 otros muchachos coso 1Hmacillos .• que ser­

v1afl en este te11plo". El segundo monasterio era para niñas de 

doce y trece añ'os y a 1 as cual es 11 ama. "cada.fieras 11 por servir 

solamente un año como los varones. <17> 

En otra cita, el mismo autor, vuelve nuevamente a insistir en 

1 a en i stenci a de esas escuelas. Con ocasión de hablar del di os de 

11 los bailes y de las escuelas de danza que habla en Hlxico en 

los templos para el servicio de Jos dioses•• (18J y del cual no 
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menciona el nombre e incurre en una c:ontradiccidn, pues tranqui-

lamente dice: 1'rro hallef noticia que le hubiese en la ciudad de 

Néxico, ni Tezcuco, sirio sólo en la pro~1 irrcia de Tlálhuic". <19> 

Sin embargo, como vimos en la cita anterior, se refiere a México 

y en la p¿{gina siguiente, después de decir que "el Ídolo era de 

piedra y tenla los brazos abiertos, como hombre que baila, y te­

nía unos aquJeros en las manos donde le ponían rosas o plu•as 11
, 

l20> afirma que a este dios: "le honraban en Héxico y en Tez•:uco 

er1 muchas partes de la tierra .• como a dios y le hacían ofrendas 

y cerimonia$., como a cosa divina''. <21) 

Incluso sit~a la ubicac:idn de esta escuela diciendo: 11 eJ lugar 

donde estaba casa en Hdxico era donde agora son los Portales de 

los Mercaderes, Junto a la cerca grande de los templos, donde to-

dos estaban metidos". <22) Ourán relata en !Seguida el orden como 

se reali;:aban los cantos y bailes: la honestidad que imperaba en 

ellos, y cómo podían concertarse los matrimonios entre los jÓve-

nes. Pero hay un pdrr'afo en e>:tremo interesante por su contenido, 

porque viene a reafirmar la e1:istenc1a de las diversas escuelas, 

como podrá advertir~e a continuación: 

Para lo cual tenían casas diferentes: unas de muchachos de a 
ocho y a nueve affos, y otras de mancebos ya de dier i ocho y 
veinte arios~ a dor1de los ur1os y los otros.• ter1{an ayos y 
maestros y prelados que les ense~aban y ejercitaban en todo 
género de artes: militares, e$clesia'stica:: y me•:ár1icas, y de 
astrología por el conocimiento de las estrellas. De todo lo 
cual tenían grandes y hermosos libros de pinturas y caracteres 
de todas estas artes .• por donde los ensefiabar1 • •• <23) 

Aunque en esta ocasidn no menciona e5pec{ficamente los nombres 

que vimos antes, recalca la e:<i stenci a de "casas di ferentes 11
, y 

vuelve a mencionar las edades de ocho y nueve años para un grupo. 
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y los mismos dieciocho y veinte que cit6 en un párrafo anterior. 

Estos Últimos serían los que ya sen considerados como religiosos 

en el Calmécac de Hui t=i loooc:htl i; los más pequeños c:orresponde­

rlan a los que denominó "monacillos". 

Si como pensamos, basados en estos anaiisis de los historiado­

res, existi6 esa educación graduada a partir de los cinco o seis 

años, que se interrumpiría si el estudiante deseaba casarse, y a 

lo que estaba obligado, el periodo de enseñanza se extendió entre 

quince a diecisiete años, por lo cual se puede deducir que la edu­

cación flle realmente completa en el aspecto espiritual, intelec­

tual y material, si se toman al pie de la letra las últimas cua­

tro líneas del parágrafo transcrita del padre Ourán. 

Las Linic::as objeciones que podrían y deberían de hacerse a esta 

informacidn del historiador dominico, es que a esta escuela no le 

asigne el nombre de ~. puesto que seguramente ha descrito 

el bYicac:alli, y como lo dijo en el encabezado de este mismo ca­

pítulo, se trataba de las escuelas de dan:a y del baile. Además, 

es también muy extraño que diga que en esta institución se estu­

diaban las artes mecánicas, puesto que los estudiantes sólo asis­

tían desde el atardecer hasta cerca de la media noche, ya que du­

rante el d{a esta ca·sa estaba destinada a los cabal leras y solda­

dos, a quienes "les permitían tttner 11ancebas y burlas cori au_ie­

res ••• en pre•io a su valor 11
• <24> 

Por otra parte, fray Diego Durán es el Único que asigna este 

aprendizaje de las artes mecánicas en esta escuela, hecho que me 

permito poner en duda, puesto que no hay otra referencia a que 
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así hubiera ocurrido. Pero acerca de este tema del arte hablare-

mes posteriormente, por considerarlo de fundamental importancia 

para los propd'sitos de este trabajo. 

Para volver nuevamente al tema de la educación, dos siglos m~s 

tarde, Francisco Javier Clavijero, entre otros hechos vuelve a 

citar los tres años de .educación obligatoria para todos los ni-

ñas indígenas, como lo di jo Torq1.temada, y as{ afirma que: 

no satisfechos Jos mexicanos con estas instrucciones y con Ja 
educacúfn doméstica. todos enviaban a sus hijos a las escuelas 
públicas que habla ~erca de los templos para que por espacio 
de tres aiios, 'fuesen ir1struldos en la reli9idn y buenas costum­
bres. Aderttás de eso todos procuraban que sus hijos se educasen 
en los se•inarios anexos a los te~plos, de los cuales habla mu­
ct>,0$ er1 las ci~dades del imperio 11exic~no ••• u,T105 y otros te­
nlan sus superiores y maestros que los instruian en las cosas 
de Ja religión~ en la historia, en la pirttura. en la 11úsica y 
en otras artes cOTll'er1ientes a su condir:icfn ••• (25> 

Aun cuando el autor asienta que en los seminarios o ~ se 

estudiaban religión, historia, y varias artes, entre ellas la 

pintura, no las relaciona con esa casa del canto y la música co-

mo lo hizo el padre Durán, ni algún otro historiador, hasta donde 

hemos podido investigarlo. 

Entre los varios documentos utili=ados por el padre Clavijero 

para realizar su historia, habla de la Colección Mendo=a, 

valiéndose de la edicidn de Thevenot de finales del siglo XVII y 

de la cual dice ·que contiene solamente sesenta y tres láminas, en 

lugar de las setenta y tres que contiene la edicidn de Lord 

Kingsborough, que hoy conocemos, editada por la Secretar{a de 

Hacienda y Crédito Público de México. Respecto a este documento, 

Clavijero toma en consideración siete lámin·as, las que van de 

la "49 hasta la 56 inclusive" (en realidad, serían ocho>, por 
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medio de las cuales: "se puede rastr~ar el sisteaa de educación 

que daban a sus hi.ios los aexicanos, y el suao cuidado con que 

velaban sobre sus acciones". (26> Curiosamente ne se refiere a 

la actual l~mina primera <LXVIII> Que es tan importante pues 

en ella, después del bautizo, el niño es ofrecido al calmécac o 

al telpoc:hcalli. Concede gran atencidn al contenido de las pintu-

turas que van de la cincuenta a la cincuenta y seis y las des-

cribe en forma breve. Posteriormente se referirá a otras lámi-

nas relacionadas con diversos aspectos de la vida indígena; acep-

ta sin reservas cuanto el comentarista escribid' acerca de la edu-

cacidn prehispánica, y a dicho documento habremos de referirnos 

más adelante, porque pueden ponerse en duda algunos de los infor-

mes que proporciona. 

Como resumen de esta parte en que nos hemos ocupado de buscar 

e1 posible significado que dan a sus palabras varios historiado-

res, se puede deducir que la educación de los niños se in1c1aba 

en una fase temprana de la vida, aun cuando haya notables dif~­

cias de opinión en los autores, ya que parece inadmisible qLu? se 

desperdiciara una de las etapas más importantes como es la com-

prendida entre los cinco y los quince años, señalada eSta una vez 

por SahagÚn <26> y el C6dice Mendocino. De esta manera, y con 

1 as reservas que el caso amerita, se puede recapitular que: 

1. Los niños ingresaban a la escuela entre los cinco v los 
seis años de edad, después de haber recibido una fas~ pri­
maria en sus propios hogares, lo que constituir{a la edu­
caci Ón· doméstica. 

2. De acuerdo con las fuentes, debió e,-:istir cierta gradación 
en las instituciones educativas, con el objeto de con­
ducir al niño desde lo elemental hasta conocimientos cada 
vez más avanzados. 
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3. Segun Ourán y Torquemada, las diferentes casas de educ:a­
cidn pudieron ser una realidad, pues no tenía caso que se 
hablara de pupilajes, escuelas, colegios, gimnasios, 
recogimientos y monasterios, para calificar un sdlo tipo 
de instituc:idn educativa, que seguramente correspondi6 
más ·bien al calm~cac debido a que sus metas· fueron siempre 
m~s amplias, completas, y todavía no bien conocidas. 

Los calmdcac en el Templo Mayor de M~xic:o 

En {ntima relación con el tema educativo que se trata, deber4n 

considerarse los edificios de las escuelas que existieron en el 

recinto del Templo Mayor de Tenochtitlan, segJn la lista que pro-

porciona fray Bernardino de Sahagún, y en la que aparecen setenta 

y ocho edificios, <27> cifra bastante elevada en comparacidn al 

pequeño número que menciona fray Diego Dur~n, apenas "diez o do-

ce te•plos principales que hab1'a er, 11éxico, heraoslsimo$ y 9rar1-

des, (yj tod()s estabar1 dentro de un gran cerco aJ111enado, que no 

parecla sirt<J cerca d~ ciudad". <28> Es'ta discrepancia es expli-

cable pues SahagÚn recogi6 noticias hasta de los pequeños altares 

de "una vara y medio de alto", de las fuentes donde se ba~aban 

los sacerdotes, y otras construcciones menores, en tanto que Ou-

rán s6lo tomó en cuenta los templos más importantes. Más aún, 

entre los setenta y ocho edificios estáñ incluidas quizás, las 

habitaciones sacerdotales y las de los estudiantes, o sea de los 

calmécac, de allf que el listado sea tan grande. 

Como lo señala don Angel María Garibay, e:dsten ciertos 11 erro-

res y repeticiones", pero también importantes omisiones que seña-

laremos con un signo de interrogación entre paréntesis, pues Sa-

hag6n solamente indica siete instituciones educativas con el ·nom-
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bre de 11~11 , regidas por sus deidades respectivas, en tanto 

que no aparecen otras a pesar de que en diversos párra~os habla 

de ellas. Ahora bien, como tanto fray Bernardino como otros auto­

res utilizan la palabra monasterio para calificar al calmécac 

<Clavijero emplea el término seminario>, hemos agregado otros 

cuatro as{ nominados. En el paréntesis que sigue al nombr.e de la 

deidad, se ha indicado el número que le corresponde en el listado 

del autor: 

1.Tlillan Calmécac regido por la diosa Cihuacoatl (12) 

2.Mexico Calmécac, dedicado al dios Tláloc (13) 

3. Hui t=náhuac Cal mécac, consagrado al di os Hui t:náhuac <24) 

4.Tetlanman Calmécac, de la diosa Chantico (27) 

5.Tlamat=inco Calm~cac, de Tlamatzinco o Te:catlipoca (35) 

6.Vooico Calmécac, consagrado al dios Totec o Xipe (44) 

7.Tzonmolco Calmécac, del dios Xiuhtecuhtli (61) 

8.Pochtlan Calmécac <7>, monasterio de Viacatecuhtli (49) 

9.Atlauhco Calmécac (7), de la diosa Huit!!ilincuátec (5Q>) 

10.0uetzalcóatl Calmécac (7), del dios Quetzalcóatl <?> 

11.AMANTLAN CALMÉCAC <?>, del dios Cdyotl !nahua! <?> 

El monasterio de los comerciantes estaba dedicado al dios ~­

catecutl i y aqu{ ocupa el ndmero B; en el siguiente, el Atlauco, 

presenta un pequeño problema, pues SahagÚn indica que ali{ era 

venerada la diosa Huit~ilincuátec, de la cual Garibay asienta 

que es de "etimología dudosa, tal vez comunidad de Huitzilopoch­

tli" y que, además, no es "conocida por otra fuente", (29) pero 
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éste es uno de los edificios que están repetidos, pues vuelve 

a aparecer como el senagésimo edificio, pero en esta oc:asi6n, el 

autor lo asigna a la diosa Cihuatéotl, a quien le sacrificaban 

una mujer en el 11 cu que se llamaba Coatlan C!>. (3121> Como 

SahagÚn no aclara nada al respecto, tal vez, el nombre haya sido 

realmente el de 11 Coatlan 11 y la deidad, según el vocabulario in­

c:lu{do en la obra, refiere que es 11 Diosa, por antonomasia, ·1a Ma­

dre de los dioses 11
• (31) Dejaremos as{ este asunto ya que no es­

tá del todo claro. 

En el listado anterior ocurren alg1.1nos hechos entraños, pues 

no aparecen dos calméc:a& importantes; el primero corresponder{a 

al de Hui t~ i 1 opoc:htl i del cual SahagLin no di ce una pal abra. Ou­

r¿n, en cambio, se refirió claramente a él, como ya se citó antes. 

Sin embargo, aparece una deidad aparentemente desconocida: ~­

náhuac que, en el VC?C:abulario mencionado, se dice: "Hu1:::náhuac. 

Topónimo: 'Cerca de las espinas.' Nombre de un templo al sur de 

la ciudad. Nombre del sur en general ••• 11
• (32) Para no sal irnos 

del tema, sol a.mente citaremos unas pal abras del autor en 1 as que 

menciona nuevamente el término y habla de la hechura de la imagen 

de este dios y lo relaciona con Huit:::ilopochtli y 11 haclart esto 

en la casa donde siempre se guardaba la image~ de Huitzilopochtli 

Acabada de hacer, componlarda lueqo con t<Jdos Jos atavíos de" 

este dios. (33> ¿ser{an estas deidades una sola y la misma?. 

El segundo problema sefíal ado es la ausencia en el 1 i stado del 

benemérito franciscano, del calmécac de Quetzalcóatl, de cuyo mo­

nasterio habla, por lo menos en tres ocasiones. Al tratar de las 

fiestas movibles, la referencia es muy clara& 
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y princ~pales. Esta t"iesta haci"an en la casa llamada Cal11Hí 
~, que era la casa dor1de •oraban los sátrapas de los Ído­
los y donde se criaban los auchachos. En esta casa que era co­
•o un •onasterio estaba Ja laaqen de 1.;¡uet:alcóatl •• • C34) 

En dos ocasiones más, menciona la existencia del calmécac o mo-

nasterio, donde estaba la estatua de dicho dios. C35> Torquemada 

señala también el convento de los tlamaca~ques donde se vivía 

11 er1 la religJÓn de GIUetzacóhuatln, (36) aunque no refiere s1 

esto ocurría en la ~iudad de México o en otro lugar, como sí lo 

indica Ourán y dice 11 era de los principales di<Jses de los indios 

y así el templo en que estaba era de mucha autoridad, especial-

•er1te el de Cholula. CPeroJ En la ciudad de Héxic<.•~ como no era 

Ja advocación de Ja ciudad.. ten{ar1 no tanta cuenta de hacerle 

fiesta como en Cholula". C37) 

Con todo y lo importante que hayan sido las 1nsfi tLlciones edu-

cativas anteriores, la que más nos interesa por la trascendencia 

que tLCvo y tiene para los propósitos de este trabajo, fue el ~~­

mécac de los artífices de la pluma, y al que Sahagún presta. en 

su Historia, una importancia que no concedió a los demás. t-lejor 

dicho es el único del que habla ampliamente, pero como está rela-

cionado con el tema de la enseñanza y el aprendi=aje escolarizado 

del arte que es de fundamental importancia para nosotros, habre-

mes de estudiarlo con detalle en el lugar que le corresponde 

dentro de este mismo cap{tulo, y sólo para recalcar su importan­

cia aparece aquf indicado con letras may~sculas. 



Los requisitos de ingreso al Calmécac. Los padres adoptivos y 
la transmisidn del arte 

ó9 

Otro de los aspectos importantes de la educaci6n prehispánica, 

es el relacicn.3do con los requisitos e}:igidos a los estudiantes. 

Aunque varios autores refieren que no había discriminación alguna 

para pobres y ricos, nobles o principales, es posible que el in-

greso estuviese limitado a los niños y a los jóvenes que en el 

curso de sus estudios, manifestaban mayores aptitudes religiosas 

e intelectuales; también influyd el signo bajo el cual habían na-

c:ido. Recordemos que fray Diego Durán dijo que los sacerdotes vi­

gilaban cuidadosamente a los alumnos para obsef.var si en el los 

había verdaderamente inclinación a 11 religión y recogimiento", y 

y aunque lo refiere del telpochcalli, las enigencias en los 

calmécac era mayores todavía. Más aún, en ninguna de las dos ins-

tituc1ones se permi~Ía la indisciplina, y los desobedientes y 

descuidados recibían castigos más o menos graves de acLterdo con 

la falta cometida. 

Por otra parte, Sahagún señala ciertas diferencias importan-

tes relacionadas con la condición social de los padres, y así di-

ce, por ejemplo, "De co'mo la gerite ba.ia o'frecla sus hijos a Ja 

casa que se llama Telpnchcalli y de las costumbres que allí le 

mostraban,u(38) pero en los dos siguientes párrafos incluye tam-

bién al calm~cac y en el capftulo sexto de este mismo libro, re-

fiere ''De cdao los sefiores y principales y gente de tono o'fre­

clarr sus hijos a Ja casa que se llamaba Calmécac~(39) estable-

ciendo asi ciertas di.ferencias que se iniciaban con las ceremo-

nias realizadas en cuanto nacía la criatura y el voto que los 
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padres hacían al ofrecer al hijo a cualquiera de las dos insti­

tuciones. La 11 gente baja", por ejemplo, antes de llevar al hí jo a 

la escuela "quisabart 11uy buena co•ida y t:onvidaban a los •aes­

tros de l<J$ •ancebos"' .. Venidos éstes, los padres les hacían sa­

ber su deseo de que el niño fuese educado dende se muestra a 

los mue.hachos y mancebos "para .que sean h<>•bres valientes y pa­

ra que sirvan a los dioses TJatecutJi y To~atiuh y al poderoso 

Yáotl, o por otro 11oabre Titlacahuah o Tezcatlipoca. (40) 

Los maestros oían la pl~tica pero recale.aban que no eran ellos 

sino el dios quien recíb{a al niño y en cuya persona escuchaban, 

además, solamente Ya'otl sabría qu~ sería del niño en el futuro; 

en su nombre, también, le aceptaban como híjo, según el deseo 

de los padres. 

Cuando esa "gente de tono" como dice el historiador, ofrecía el 

hijo al ~almécac, también hacía muy buena comida pero, en este 

caso, recalca que se llamaba a los sacerdotes de los {dolos que 

se llamaban tlamac:a:::gue y guaguacuiltin, así como a unos ancia­

nos ''pla'ticcs que tenlan c;a,rgo del barri<J"; quienes eran los que 

hablaban en nombre de los padres para ofrecer a la criatura al 

dios Quetz.alcÓatl, 11 0 por otro noabre Tlilpotanqui, para en-

trar a la ca$a de penitencia y Ja'9ri•as, dor1de se cr{an los seño­

res rr<>bles. 11 <41> Esos "pláticcs 11 hacían hincapié en el hecho 

de que ofre7{an a ese niño para. que los sacerdotes 1 o tomasen co­

mo hijo, y subrayamos esta palabra porque será de gran trascen­

dencia en lo que cementaremos después. Los sacerdotes contestaban 

que no eran ellos quienes le tomaban como t:ll...if>, sino Quet~alcóatl 

pue15••.sólo é1 sabe Jo que tieF'le por bien haeer de vuestra piedra 
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preciosa y plu•a rlca •• CyJ nosotros indignos siervos, con dudosa 

esperanza esperarws Jo que ser,." <42> En cualquiera de los dos 

casos, se llevaba el niño al templo donde se celebraban determi-

nadas ceremonias rituales, tales como teñirle el cuerpo y ponerle 

un collar de cuentas de madera, llamado 11 tlacopatli 11 si era noble 

pero si era pobre, le ponían hilo de algod6n ~lojo, le cortaban 

las orejas. En el caso del niRo noble o rico, ''luego le quitaban 

las cuentas ••• y las dejaban en la casa de Calmlcac ••• por que el 

espi"ritu del muchacho estaba asido a ellas"ty ese espíritu hacía 

las penitencias]. (43) Si ya tenía la edad conveniente, ingresaba 

a 1 a escuela, pero si era muy pequeño regresaba con sus padres 

hasta alcan=ar la edad necesaria. 

Dados los propdsitos principales de esta investigación, es im-

portante señalar que una de las fases trascendentales del ofreci­

miento de los hijos,_ está en el hecho de que, a partir de la ad­

misi6n del niño en la institución educativa, éste adquiría Q..!:!.g 

vos padres, sus padres espirituales e intelectuales que serían 

los sacerdotes y ministros de la deidad regidora de la escuela, 

como lo confirman otras palabras del autor, y que será necesario 

e:ctractar en lo esencial por la importancia que tienen y en lo 

que no se ha hecho especial hincapié. El padre del mozuelo decía 

a su hijo lo siguiente: 

Hijo mlo, hija mla, aqu{ estds preser1te donde te ha traldtJ 
nuestro seriar ••• y aqul es_,tári tu padre y tu madre que te enqen­
drarorr, y aunque es asi que son tu padre y tu madre que te 
engendraron, más verda'1eramente son tu padre y tu madre los 
te han de criar y eriseñarte las buer1as costumbre-s: .• y te har1 de 
abrir los ojos, y ltJS oídos para que veas y oigas ••• H~te cria­
do tu madre y por ti padecitS muchos trabajos 1 guardábate i:uar1-
do donaías, y liapiábate las suciedades que echabas de tu cuer­
po y manteniate con su leche; y ahora que eres a~n pequefiuelo 
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ya vas entendiendo y creci.endo.Ahora ve a aquel lu9ar donde te 
01·rec1eron tu padre y tu •adre .• que se llama Calme'..:ac.~ donde 
los que allí ~e crlan son labrados c{)•o piedras preciosas y 
brotan y florecen como rosas ••• sirviendo a nuestro $e~or ••• y 
no ter19as aT·eccidn a ninguna cosa de tu casa; y r10 pienses ••• 
vive mi padre y madre ••• iJorece y abunda •i casa. donde nací ••• 
Ho te acuerdes de CnadaJ ••• Jo que te fuere •andado haris, y .el 
oiit:io que te dierer1 'tomara's •• .. " <44) 

En la bella y larga arenga de los padres, aparece bien claro cómo 

los "padres biolÓgicos 11 ceden su paternidad a los nuevos padres 

espirituales e intelectuales de la criatura, es decir a los sa-

cerdotes. Los ancianos maestros del Calmécac serah en adelante 

quienes se encargarán de educar a la criatura, nacida y ofrecida 

para servir a los dioses. Y sera'n esos nuevos padres qLtienes le 

enseñaran, como dice el doctor Miguel León-Portilla a: 

Ser 'dueña de un rostro y un coraz<fr1 ' • •• Cpuesl entre los di­
versos atributos del teeachtiani, o maestro na~uatl, podemos 
distinguir dos clases. Por una parte, aquellos que se refieren 
a 'hacer que los educar1dos tomen un rostro y lo desarrollen, 
lo conozcan y hagan sabio'. Por otra, los que nos lo muestran 
,hu~anizando el querer de la gente Citech netlacaneco)' y 'ha­
ciendo fuertes los corazones' (45> 

La enseñanza y la transmisión del arte preh1spán1co 

De 1 as pal abras de Sahagún se desprende otro hecho fundamental 

pero que ha sido mal interpretado, pues cuantos han escrito acer-

ca del arte prehisp~nico, se limitan a señalar que los oficios 

11 pasaban de padres a hijos", pero sin aclarar la significacidn de 

la realidad ocurrida en el mundo ind{gena. Incluso se ha hec.ho la 

equivalencia indiscriminada con el quehacer artístico, encargado 

concretamente de la construcción de los templos de los dioses, de 

las pinturas de los mismos, y de las esculturas, de los códices~ 

en fin de todo cuanto estaba profundamente relacionado con el as-

pecto religioso, o bien de los objetos que solamente pod{an ser 
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utili:ados p·or los sacerdotes y los gobernantes. 

M~s si se analizan con cuidado las palabras que hemos transcri­

to, as! como otras opiniones de Ourán y de Motolinía que citare­

mos después. se llegará a la conclusión de que hubo un sentido to­

talmente distinto a lo que se ha creído y dicho, y que está cla­

ramente expuesto por Sahagún en la línea final que subrayamos, 

pues al decir ''el o·ficio que te dieren tomarás'; significa preci­

~amente, dado el lenguaje del siglo XVI tan impregnado todavía de 

medievalismo, que en el calmécac se le enseñaba el arte o las ar­

tes mecá'nicas, y que equivale al oficio de que habla el cronista. 

Más todavía, dado el rigorismo religioso que imperó en la vida 

prehispánica, y por lo selectivo de la educación y de las finali­

dades perseguidas: ningLCn lego, ninguna persona ajena al servicio 

de los templos y de sus dioses, estaba autori:ada para reali=ar 

una obra, un objeto cualquiera que era parte obligada del ceremo­

nial: y las prohibiciones se extienden a otros campos, de las 

cuales veremos solamente algunas indicadas por Sahagún y por Ou­

rán principalmente. 

Así, por ejemplo, dllrante las fiestas del décimosexto mes, 

Atemoztli, refiere Sahag~n que ''Hacían la fiesta de los dioses 

de la pluvia ••• y los populares hacían 1.1oto de hacer las imá9er1es 

de los montes,º pero quien as{ lo había ofrecido 11 no lo hacía 

él por sus manos, porque r,o le era lícito, sino rogaba a los sá­

trapas y para esto sefialados, que Je hiciesen esas iMigenes, a 

quienes habla hecho voto.ª (46) Otro ejemplo corresponde a los 

tonalpouhgue, quienes eran les Únicos autorizados y preparados 

para realizar ciertas ceremonias cuando eran consultados por 
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algún hombre aquejado por algún problema. El agorero le ordenaba 

hacer penitencia y 11 comprar papel e incienso blanco y ulli y las 

otras e.osas que sabes ••• después vendrá:;. a •Í, porque yo ais•" 

dispondrJ y ordenar' los papeles ••• yo •ismo Jo tenqo de ir a en­

cender y quemar en tu casa.N (47) 

Otras prohibiciones para la gente del pueblo y que incluso 

abarcaban a los jdvenes y doncellas que estaban al servicio de 

los templos, se encuentran relatadas por Sahagt.ín y por Ourán, aun 

que hay cierta contradicción entre ambos. Así por ejemplo, duran­

te las fiestas con que se honraba a Huitzilopochtli, el segundo 

autor asienta que las muchachas del recogimiento hacían la esta­

tua de la deidad con la semilla de bledos, o huautli tdulce cono­

cido como 11 alegr{a 11 > revuelta con maíz tostado, pero ellas no po­

dían subir a lo alto del templo, 11 porque no les era per~itido en 

ni.r1guna manera ni tiempo", sino que al pie del edificio la reco­

g{an los muchachas servidores del dios, quienes la daban a los sa­

cerdotes que la· llevaban al interior de la cámara sagrada. Tam­

poco los jóvenes tenían permitido entrar al monasterio de las mLl­

jeres, so pena de sufrir graves castigos. <48> Sin embargo, Saha­

gún, al enumerar los edificios del Templo Mayor, claramente afir­

ma que hab{a dos casas para tales menesteres, una era el ~ 

donde se cocía la masa para hacer la imagen de Huitzi.!..QQ_o~_tr.:~.lj. y 

y la otra era el septuagésimo edificio que se llamaba ltepeyoc, y 

del cual dice que era 11 ur1a casa donde hac{an de masa Ja i11a9er1 

de Huitzilopochtli los sitrapas.º (49) Como la referencia a los 

sátrapas o sacerdotes es muy clara, no es faCil determinar quien 

de los dos historiadores tiene razdn; tal vez las doncellas hayan 
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hecho la masa, pero la factura de la imagen era responsabilidad 

de aquéllos. 

De la rigidez de las normas, aun para hechos que ahora nos pa­

recerían nimios pero que para ellos eran fundamentales, tenemos 

otro ejemplo que nos ofrece Durán: afirma el dominico que la le~a 

que se·quemaba en los braseros de Te~c:atlipoca ten(a que ser 

traída por los manc:eboS servidores de este dios., 11 porque era ce-

remor1ia que rdr19una Jeiía se quemase sirio so~l<> aquella que ellos 

traía,,, y no la podi'an traer otros? por ser brasero divino". (50> 

En la i lustracid'n que se incluye aparecen unos jóvenes con la le­

ña en 1 a espalda y una 11 hi lera de casas", tal ve= el cal méc:ac:, 

referida a una de estas ceremonias. (figura l ) 

Este preámbulo basado en 1 as pal abras de 1 os dos cronistas más 

importantes de la vida prehispánica, sin olvidar a Torquemada y a 

otros, sirve para sostener el hecho de que la reali=ación del ar­

te prehispánico, fue responsabilidad e,; elusiva de 1 os hombres que 

se habían educado en las escuelas de los monasterios de las dei­

dades y donde habían recibido no solamente la enseñanza religiosa 

avan=ada, con todo el simbolismo de que estaban impregnadas las 

representaciones sino, también, las técnicas y el conocimiento de 

los diversos menesteres artísticos, porque en ellas, ante la mi­

rada sabia y vigilante de los maestros el niño y el joven apren­

d(an poco a poco todo lo que se refería al arte, conforme lo mues­

tran algunas imágenes del Códice Flo~ (figuras2 y3) y fue­

ron esos padres espirituales que 11 adql.liriÓ" la criatura en el mo­

mento de ingresar a la institución, y de quienes habló con tanta 

claridad Sahagtln, los que la ensef!l"aron a trabajar= sólo de esta 
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la leña para el bras#ro sa~rado. Arriba 
una imagen de una escuela, "hilera de ca­
sas", posiblemente del Calmécac o del Tel-
nochcalli. ~-
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manera pudo transmitirse el oficio, el arte, de padres a hijos: 

el maestro-sacerdote enseñaba a su 11 hijo 11 los secretos para que 

supiera convertirlos en las imágenes requeridas, conforme se ve 

en las figuras en las que el joven oye la E?>lplicacidn del maestro .. 

El decir simplemente que el arte pasaba de padres a hijos es 

un error que reside, en parte, en pensar a la manera occidental 

pues el padre o el artista transmitía sus conocimientos al hijo o 

al aprendí:. Por esta ra:Ón también tardaban tantos años en apren­

derlo, pruebas de lo cual se conservan en algunas de las cróni­

cas, pero esta tradición o costumbre occidental no puede ni debe 

aplicarse al mundo indígena que fLtncicnó con normas distintas. 

Por otra parte. es igualmente cierto que la responsabilidad de 

la equivocacion en que se ha incurrido, está en los escritos 

de algunos de los historiadores, como Ourán, Motolinia, Mend1eta 

y otros más que asientan en forma breve que los padres transmi­

tian el oficio a sus hijos; sin embargo, estas palabras deben to­

marse con ct.1idado, ya que encierran contenidos que no cons1 gnaron 

con su verdadero significado• ~unque no podamos saber la razón 

del por qué no enpl i e aron cuanto estaba trás ellas. 

Por fortuna. el asunto queda aclarado por lo que en otra parte 

de su obra e>: presa Sahagún con tanta el ar1 dad como lo que ya se 

ha citado, y gracias a lo insdlito que resultó a los ojos de los 

españoles el conocimiento de los objetos reali=ados con plumas 

coloridas, casi no hay historiador de aquella época que deje de 

expresar su admiracidn por las obras realizadas. Y Sahagún, mejor 

que ninguno recogió todos los pormenores del trabajo de los ar-

tistas plumarios, o amantecas; por esta razon, su testimonio 
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adquiere un valor inestimable al transmitirnos las palabras con 

que los indígenas afirman que el arte ·y la técnica la aprendieron 

en las aulas del calmécac de Amantlan. 

Tampoco es fruto de 1 a casualidad el hecho de que en cada. ca­

p{tul o en los que habla de las varias artes practicadas por los 

artistas prehispánicos ''los que se llaman tolteca c'labradores), 

amantecas <plumarios), teocuitlahuaque <qente que trata los meta­

les finos de oro y de plata), tlatecque (cortadores de piedras en 

gerteralJ, y cha.Jchiuhtlat:ecque fgematistasJ", (51) se inicie con 

la descripiÓn de las actividades religiosas, los dioses protecto­

res y sus atavfos, las fiestas, en fin todo cuanto regía primor­

dialmente la actividad del hombre prehispánico, ya que ésto indi­

ca el predominio de 1 a rel i gi Ón y 1 as normas impuestas por 1 os 

sacerdotes y los maestros de las artes, religiosos éstos también. 

Para reafirmar que el arte se aprendió en los ~~, como lo 

propusimos anteriormente, será necesario anali~ar con cuidado 

los diversos párrafos en los quo el autor relata este asunto tan 

importante y aporta bl.lcn ntÍmc:ro de datos, aparentemente inconexos 

pero que relacionados entre sí, proporcionan las pruebas de que 

el arte fue materia fundamental en la ensefi'an;:C\. Refiere fray Ber­

nardino que con motivo de las festividades rituC\les, los amante­

cas las celebraban 11 dos veces cada a;;o, ur1a ~'eZ er1 el mes que se 

llamaba panquetzaliztli y otra vez en el mes que se llamaba tlaxo· 

chi111aco6; C52> Sdlo en la primera fiesta ofreclan sacrificios huma­

nos a su dios principal, Cávotl Jna'hual, pero no en el segundo, 

en el cual no mataban ningún esc:l avo, ya que se 1 imitaban a ºce­

lebrar a las dos mujeres, Xiuhtlati y Xilo, aunque con este 



78 

•otivo daban culto a todos sus dioses" <53> que en total eran 

siete, junto c:on el princ:ipal ya nombrado. !figuras ti- y 5) 

El autor se extiende en detallar los pormenores de cada uno y 

asienta que eran cinco varones Cdyotl Ináhual. Tizanua. Macuil 

Oc:élotl, Mac:Lti l Tochtl i y Tepo:técatl, más las dos mujeres ci-

tadas arriba. De acuerdo con el relato, el ingreso de los niños 

para estudiar en el calmeCac se hac{a durante las fiestas de 

Tla.xochimaco: 

Con esta ocasiór1 o'frecian er1 don a sus hijos todos Jos habi­
tantes de A11antlar1. Si era varór1 pedlan que fuera a servir y 
crecer en el Cal•écatl, y cuando hubiera crecJdo hasta ser 
adulto, que adquiriera seso y capacidad y el arte de la pluaa. 
Pero si era 11ujer ped{an para ella que aprendiera a bordar, 
que pudiera pir1tar, que llfatizara bien todo lo que le pon{an de­
lante: el variado color de las plu•as. Que todo eso Jo plntara, 
lo ti~era de rojo, de aaarillo~ de •atices •ulticolores~ de 
azul oscuro; que supiera distinguir los colores para que su­
piera trabajar bien sus plu•as ••• C54> 

El párrafo es en extremo interesante por los variados informes 

que proporciona, pero el fundamental está en la afirmación de que 

el arte se aprend{a en el calmécac, así como los diversos aspee-

tos técnicos. N6tese el especial hincapié que hace en el aprendi-

:aje realizado por la mujer; quizás obedecio á una pregunta espe-

c{fica del cronista por haberle llamado la atención que aquí to-

maran parte tan activa, a diferencia de lo que tal vez ocurría en 

España, o, bien. así le fueron referidos los hechos al autor. Re-

calcaremos igualmente cómo se afirma que el niño se criaba allí 

hasta llegar a ser adulto, cu.ando ya había adquirido seso y capa­

cidad y el arte de la pluma. Esto explica el dominio que ejercían 

en el ~ Tultecáyotl; y subrayamos la palabra oficio por 

esa equivalencia que hacen, no sólo Sahagún sino otros cronistas 

en relación con el arte, y que deb~ evaluarse en su justa 



~igura 4. C6yotl in~hual en la parte superior y Xiuhtlati 
y XiLo, deidades patronas de los amantecas. C6dice Fluren­
tino. 
Figura 5. Templo con las deidades Yiacatecuhtli y C6yotl 
InAhual, deidades patronas de mercaderes y amantecas. 
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dimensión. Unas imágenes del C6dice Florentino muestran a hom-

bres y a jdvenes en los d·iversos procesos del aprendi=:aje del ar-

te y las técnicas no solamente de la pluma, sino tambie'n de otros 

11 ofic:ios 11
• (fi5uras 6 y?) 

Será necesario analizar un poco más el párrafo transcrito, 

pues hay otros problemas escondidos detrás de las palabras; as!, 

por ejemplo, llama la atención esa afirmación generali:!'.ada de que 

todos los habitantes de Amantlan ofrecían a sus hijos para que 

fuesen educados en el calmécac, pLtesto que e>-dstían algunas res-

trice.iones impuestas en el Tonalpohualli, ya que solamente los 

nacidos bajo la regencia de determinados signos, estaban predes-

tinados para dedicarse a las 11 artes mecánicas". De acuerdo c:on 

Sahagún, esos signos correspond{an a la "séptima casa. 11 llama.da. 

xó'chitl del signo Ce Océlotl; el segundo, era el undécimo 

signo que se llamab~ Ce O::omatli, aunque en él no indica la 

casa, pero s( que ''eran auy inclinados a m~sica y a oficios 

'Oecár1icos: pintores, labranderas, así como al canto y al baile.~ 

<55) En un tercer caso, correspondiente al cuarto signo ~ 

XÓchitl indica que "los hombres eran muy inclinados a la músi­

ca ••• y la mujeres Cal grandes labranderas: pero deber{an tener 

e>: tremo cuidado y ser muy devotas y hacer penitencias, porque de 

otra manera se perdía ese don recibido. <56) Estas palabras nece­

sitarfan ser analizadas para saber si efectivamente, "todos" los 

hijos de los a.mantecas ingresarían en la fiesta que se celebraba 

en el mes de Tlaxochimaco, o solamente podrían hacerlo los na-

cides en los días predeterminados. 

Como no hay forma de aclararlo, quedará expuesto as{ sin abundar. 



C9hu.4 dcoJ//t:1ít1, .« 
fv¡ ~¡f dak6,¡11e itrJr¡,¡11 
)'/u.»U. y.e,: ~tl(//d!'J'.h 
$11/éS, y i'AíT.f ú!llM ,le 
¡/)<md. 

Figuras 6 y 7, Arirendi:r.aje del Arte de la nluma. En el r;ep:un­
do cuadro de la izquierda, un maestro A.manteca, enseña a un ,;o­
ven los normenores del oficio, 
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más en ello, pues no existe mayor información al respecto. 

El ~tro problema que también fue se~alado al hablar de los di-

ferentes calJnécac de Tenochtitlan, está relacionado con el silen-

cio del autor en torno a las nominaciones que hi=o, pues no inclu-

yó el de los amantecas como parte de uno de los setenta y ocho 

edificios del Templo Mayor de Tenochtitlan. Podr{a pensar-se que 

estuvo en un lugar que no formaba parte del recinto, pues en va-

r1as ocasiones habla de que viv{an en el barr10 de Amantlan, Y 

por esta razdn no ten!a por qué haberlo nombrado. Sin embargo, 

surge· una complicac1ón cuando describe los pormenores de los artí-

fices plumarios, como se advertirá por las palabra5 suorayadas: 

la casa comunal y colegio de est0$ habitantes de Amantlari 
estaba enteramente vecina, $e hallaba en la misma fila oe la 
casa comunal de los Traficahte~ ('fochteca), y sus 01oses es­
taban iuntos. Los ponían en fila.: al llamaa'o \ ... iacatecutli y 
Cdyotl In4hual. Porque uno sdlo era el re~ombre y una la qlo­
ria de pochtecas y o=tomecas. Siempre estaban juntos, estaban 
colo~ados en continuidad, de forma que de un lado e~taba la 
hilera de ca::as de los pochtecas y del otro lado la hilera 
de ca;_-:::.as de los amaritecas • •• (57) (figura 5 ) 

Más aún, en una de las ilustraciones del Códice Florentino so-

bre este asunto, se observa una pirá'mide en cuya parte s1,.1per1or 

se hallan dos deidades, una corresponde a Yiacatecuhtli y la 

otra es de Cóyotl Ináhual identificable por la piel de coyote 

que lleva puesta, como lo afirma el autor. Por tanto, s1 los mer-

c:aderes ten{an su templo y calmécac en el recinto mayor y que er~1 

el Pochtlan, numerado como el cuadragésimonono edificio y s1 dice 

que amantecas y poc:htecas estaban Juntos, ten{an sus casas en la 

misma hilera, que esto quiere decir calmécac, o como lo dijo an-

teriormente 11 cal mécatl 11
; si eran enteramente vec1 nos, y si tanto 

le llamaron la atencidn los trabajos con plumas y los describió 
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paso a paso, ¿por qué entonces no incluyó este colegio o ~.L~­

cac de los artistas de la pluma pese a que les.dedicó concienzu-

das páginas para relatar sus actividades? Los datos históricos 

son muy escasos y no permiten aclarar este asunto, ni algunos más 

como el siguiente, recogido también por fray Bernardino y en el 

que aparece una relación cierta con el arte de la pluma. 

Entre los varios consejos que los padres daban a sus hijos 

"cuarido ya habíar1 llegado a los años de discrecicfo ••• [y les pe-

d{anJ que se diesen a los ejercicios de nobleza y de ~1 irtud" hay 

un párra.fo importante que será necesario en tractar en lo esencial: 

¿qud ha de ser de vosotros en este mundo? Hirad que no descen­
déis de hortelanos o Jefíadores ••• Cpor ello] quiéroos decir lo 
que habéis de hacer; oldlo y notadlo: tened cuidado del areito 
y de car1tar ; •• • [aslJ daréis placer a riuestro señor que esta 
en todo lugar ••• procurad CtambzdnJ de saber alqdn oiicio hon­
ro;.-::.o, como es el de hacer obras de pluma y otros ot"icios meca'­
nicos, tambi'n porque estas cosas son para ganar de comer en 
tiempo de necesidad ••• En ninguna parte he visto que alquno se 
mantenga por su hidalgula o r1obleza tan solamente .... (58) 

De forma parecida son los consejos dados a la joven de origen no-

ble, y los cuales debería de tomar en cuenta para no desempeñar 

un trabajo que sólo correspondía a los pobres, a los no hidalgos: 

"porque andar a coger yerbas o a vender lefia .... ajÍ verde o sali-

tre a los cantones de las calles, esto en ninguna aanera te con-

viene, porque eres generosa y desciendes de gente noble e hidal-

ga. 11 (59) 

Las palabras anteriores además de señalar ciertas diferencias 

sociales, plantean un problema interesante que no fue indicado en 

el momento de hablar del ~ de los hombres de Amantlan, ya 

que no se mencionó que ingresaran los hijos de· la gente noble; a 

menos que también el los fuesen considerados dentro· de este rango. 
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Pero lo más importante está en esa referencia a la elaboración de 

los "trabajos de pluma y otras artes mecánicasº que podrían prac-

ti car los hijos de los señores 11 para ganar de comer en tiempo· de 

nec:esidad",pues esto implica la obligación de que hubiesen apren-

dido el "oficio" en el mencionado colegio, .aunque Sahagún no men-

cione que haya habido una institución especial para ellos, como 

tampoco dijo que ingresaran en el mes de TlaKochimaco, sino sola-

mente los hiJOS de los amantecas. Tenemos aquí otro aspecto oscu-

ro que no es posible dilucidar por medio de los datos contenidos 

en las fuentes,pero habrá que tenerlo en cuenta y evaluarlo en al-

guna ocasión por la importancia que pudo tener al mostrarnos que 

también los hijos de señores, aunque no pertenecían al barrio de 

Amantlan se educaron allí, a menos que hubiesen tenido una insti-

tuci ón educa ti va si mi 1 ar, hecho que no aparece en parte alguna. 

En relación con este último punto, Juan Bautista Pomar relata 

que: 

Procuraban los nobles para su e}ercicio y recreacidrt deprer1-
der algunas artes y oficios, como era pintar, entallar e~ ma­
dera, piedra u oro, y labrar piedras ricas y dalles las formas 
y tallas que quer[an, a semejanza de animales., pájaros y saban­
dijas ••• Otros a ser canteros o carpinterosr y otrtis al conoci­
miento de las estrellas y movi~iento de los cielos ••• y se en­
tiende que si tuvieran letras. llegaran a alcanzar muchos se­
cretos naturales; pero como las pinturas no son muy capaces 
para retener en ellas la memoria de las cosas que se pintan, 
no pasaron adelante, porque casi en muriendo el que m~s al ca­
bo llegaba, moría con el su ciencia ••• (60> 

El párrafo anterior merece algún comentario por todo cuanto está 

implicado. Primeramente, Pomar incluye todas o casi todas las ar-

tes mecánicas practicadas por los artistas prehispánicos, nobles 

algunos o muchos de ellos, conforme se ha visto en la mención de 

los consejos dados a los hijos de señores, citada por Sahagún. 
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Podemos afirmar también que estas artes se aprendieron necesaria­

te en los calmécac, si relacionamos todo esto con las restriccio­

nes impuestas a la gente del pueblo que no ten{a permitido hacer 

imágenes de deidad alguna, a menos que pertenecieran a un insti­

to religioso o a un templo como estudiantes o como sacerdotes. 

Por otra parte, es e:<traña la afirmación de Juan Bautista acer­

ca de que ~uando moría un pintor: ''moría con ~l su ciencia'' lo 

·cual está en abierta contradicción con lo escrito por Sahagún y 

por Durán, ya que esto implica que ese artista era independiente 

o Único, y cuanto han dicho ambos historiadores resultaría falso, 

lo que es del todo inadmisible, puesto que ambos recalcaron que 

en loS calmécac se aprendía por medio de libros escritos con ca­

racteres y figuras y se hac{a la historia del linaje de los seño­

res y principales, estaban escritos los versos del canto, '1divi­

nos cantos", la doctrina de los dioses, en fin. No será necesario 

repetir lo que con tanta consistencia investigaron y escribieron 

en sus obras, parte de lo cual qL1ed6 ya referido. 

Tampoco es aceptable la opinión de Pomar respecto a que los no­

bles aprendieron esas artes y oficios para su "recreac16n 11 porque 

es dif{cil asignarle a esta palabra el verdadero sentido que le 

quiso dar el autor, pues por todo lo que hemos eHaminado hasta 

este momento, el hecho de haber nacido en un estrato social 

elevado, en manera alguna e>:im{a a los hijos del CLtmplimiento de 

las normas establecidas, y en las escuelas estaban sujetos a la 

misma disciplina impuesta por los maestros-sacerdotes. 

De aquí podría desprenderse también la conclusidn de que; por 

lo menos en el caso de los hijos de los gobernantes, éstos no 
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tuvieren tiempo de enseñarles las artes mecánicas, por desempeñar 

otro tipo de obligaciones, tanto más imperiosas cuanto m~s alto 

era su rango. 

Las palabras de Pomar recuerdan las expresadas por Ourán y 

Sahagún respecto a todas la materias que estudiaban los jóve­

nes en el Calmécac: astrolog{a, música, historia, artes, etcéte­

ra y por esto resultan extrañas algunas de sus opiniones porque 

hacen pensar lo contrario de lo que fue la realidad. A menos que 

haya sido una forma peculiar de expresar sus puntos de vista. De 

todas maneras vale la pena tomarlas en cuenta, por cuanto com­

prueban que los hijos de los nobles y señores, estudiaban lo ne­

cesario para practicar las artes. De esta manera, entresacando de 

aqu{ y de allá uno que otro dato, se puede comprobar poco a paco 

que el aprendi=aje del arte prehispánico, eminentemente religioso, 

$61 o pod{ a ser realizado en las escuelas especial mente des ti nadas 

para el 1 o en las c:al.m~.f:.--ª.!;. 

Examinaremos ahora unas opiniones de Torquemada y de Clavije­

ro. El primer autor, ar estudiar los diferentes grados sacerdo­

tales, que compara con algunos de las iglesia católica, en uno de 

sus capítulos habla de los que ~e elegían para el servicio de la 

diosa~, y asienta que eran como monJes segregados y apar­

tados de los demás; refiere que llevaban una vida "irreprehens1-

ble11, virtuosa y casta, pero lo importante está en su afirmación 

de que s~ trabajo 11 era escribir por figuras muchas historias~ 

las cuales puestas en estilo y bien concertadas, las daban a los 

su.os sacerdotes 1 los cuales las refer lan despue's en sus pláticas 

y ser•ones a las repJbJicas y pueblos.u (bl) 
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Por el hecho de llamarlos monjes, y por todos los rasgos que 

ci td anteriormente, puede considerarse que .en una etapa anterior 

habían sido sacerdotes que ya se habían retirado, pero no por 

eso dejaban de ser consultados por esos 11 sumos pontífices", sobre 

cosas secretas como lo dice el cronista, y a quienes iban a pedir 

consejo ''como a maestros y padres'' y recalcaremos la referencia a 

considerarlos como padres, por la alusión a esa paternidad espiri-

tual de que se ha hablado anteriormente. Cierto es que Torquemada 

asienta que estos eran de la 11 provinc1a de los Totonacasº, pero, 

asimismo afirma que esta diosa Cinteutl (deidad a la que Sahag(1n 

asigna se>:o mascul1no>, no era ernclusiva de dicha región, ya que 

la ••estimaban y honraban todos los de esta Nueva EspaWa.d <62) 

(.¡sienta, además, que estos ºmonjes" eran de más de sesenta años. 

Fray 8ernard1no relata que el dios Cinteotl era venerado 

junto con~Chicomecoatl en el Chicomecdatl 1teopan pero también 

aparece en el se:1agésimosexto edificio, llamado Xoch1calco don-

de se adoraba a la. diosa Atlatonan y al dios Tlatlauhgui G!..o-

teotl, aunque nada refiere de las labores que reali~aban los sa­

cerdotes. <63> 

Francisco Javier Clavijero encomia la importancia de la pintu-

ra de los cddices prehispánicos, en comparación con los juegos, 

loS bailes y la música "que servlan más al placer que a la uti­

lidad, y ense:guicia agrega una opinión importante ºNo asl la his­

toria y la pintura, dos artes que no pueden separarse en la his­

toria mexicana, no siendo distintos sus historiadores ~e sus pin-

tores, ni teniendo otros escritos sino sus pinturas, para conser-

var la memoria de sus sucesos." (64) El hecho de considerar que 
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los historiadores .y .los ... pi.n.tor-es--no. son distintos y el no tener 

sino sus pinturas para e>:presarse, no deja lugar a dudas de que 

son una misma persona, y que su entrenamiento y educación tuvo 

que desarrollarse en una institución educativa elevada, como fue-

ron los calmécac, aunque sea difícil saber si hubo alguno espe-

cialmente dedicado para escribirla o si se pudo y tuvo que hacer-

se en algunos de los mencionados anteriormente. Para hacer la re-

lacién de los hechos memorables, una historia pintada con "carac-

teres y figuras", se necesitaba estar compenetrado de multitud de 

hechos de la vida civil, religiosa, pol{tica, militar, social, y 

económica, hecho que dificilmente pod{a hacer un hombre del pue-

ble, si antes no había dejado buenos años de su vida para estu-

diarlos. Podr(an buscarse otras explicaciones para Justificar que 

el tlacuilo o el artista de cualquier arte era uno y el sacerdote 

otra persona, y que ambos combinaban sus esfuerzos para dar cima 

a una obra, pero no es razonable pensarlo as{. 

Clavijero menciona también los diferentes tipos de códices in-

dÍgenas e indica que unos eran 1'•eras i•dge~es y retratos de sus 

dioses, ~us reyes~ sus hombres ilustres, sus animales, sus plan­
• 

tasl otros eran "puramente his_tt.<r icos, que contentan los suce-

sos de la riación." Menciona también los códices "mitol<lgicos, 

que ericerraban Jos arcanos de su relifJitJn" as{ como los códigos 

"en los que se velan cor1piladas sus leyes, ritos y costumbres, 

los tributos," y termina con los astronómicos y cronológicos 

que "llaaabar1 torialCÍ1>atl, er1 que expresaban su caler1dario, la 

5ituaci<Jn de los astros ••• " (65> Líneas adelante externa dos 

opiniones interesantes; en la primera refiere que eran muy 
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r~pidos para pintar sus obras; en la segunda asienta que en Tez-

c:oc:o estuvo 11 Ja prir1cipal escuela de pintura". C66) A'firma tam­

bién "el indecible cuidado que tenían los padres de instruir a 

sus hijos, Jos aaestros a sus disc.lpulos, y los anc.iar1<Js a Jos 

jc/venes en la historia de su nación. HacíanJes aprender de •e•o-

ria los razonamientos que no podía expresar el pincel", <67) con 

lo cual vuelve a confirmarse la Íntima relación que existía entre 

la historia y la pintura, y, por tanto, con la escuela. 

Otra prueba más que se puede aducir en torno al arte, está 

en la l~mina LVIII del llamado Códice Mendocino, realizada para 

describir lo que ocurría cuando nacía un niño. A la pintura se 

agregó un comentario que no ccncLterda del todo con las investiga-

cienes de fray Bernardino de Sahagún, en torno al mismo asunto. 

Serd necesar1 o condensar 1 o qt.1e di ce el comentarista de 1 a 

obra, y as{ e>:presa qLte cuando ba~aban a la criatura, le ponían 

en la mano, Ltna 1ns1gnia ••que era el ihstrumento con que su pa-

dre de la criatura se ejercitaba, asi.' como del arte militar o 

oficios, as{ de platero como de entallador, o cualquiera otro.u 

(68) La versión de Sahagún no menciona cosa alguna de los ofi-

c.ios, pero e>:plica con mayor acuciosidad el significado de los 

objetos necesarios para el 11 bateo, que era que le hacían una 

rodelita y un arquito y sus saetas peque~itas, cuatrou <69>, Ltna 

para cada punto cardinal y le ha.clan igualmente una rodelita de 

masa de bledos, y encima ' pon1an un arco y saetas y otras cosas 

hechas de la misma masa. Pero si era mujer, le ponían las alhajas 

mujeriles que ''eran aderezos para tejer y para hilar, como·era 

huso y vaso para hilar, etcdtera y su huipiJejo y su5 naguas 
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pequeñitas." (721> Agrega que el significado de las saetas y 

los dardos eran los instrumentos de la milicia y "recreaciones 

y regoci Jos del sol". Anteceden y prosiguen todos los ritos cere­

moniales del bauti=o que no viene al caso relatar, pues el aspec­

to fundamental está en la parte superior derecha de la dicha l ámi­

na LVIII del ~ ~IW.~!-~ en la que frente a la partera están 

cuatro representaciones simbólicas, llamadas por el comentarista 

"insignias que representaban un oficio." Si se observa con cu1da­

dado, corresponden a una vasija o copa, una pluma con un pincel 

arriba o sobre ella, un cuadrete (quizás una hoJa de papel>, en 

cuyo interior se observa el símbolo ílhu1tl pintado con el pin­

cel, y la Última es un rodete en cuyo interior aparece el símbolo 

del oro <teocuítlatl o excremento divino). (figura 

Si estas insignias denotaran los oficios simbolizados de esta 

manera, y .que corresponderían al ceramista, al amantecatl, al 

pintor y al orfebre, debió existir una razón para que el. tlacuilo 

las representara en la l~mina, ya que de otra manera saldr{an so­

brando. Por tanto, el pintor s1nteti~Ó con estos elementos parte 

de las actividades esenciales de las escuelas prehispánicas,indi­

cando cuatro de las artes fundamentales para el culto religioso y 

también el civil, pues los atuendos de los gobernantes ten{ an qL1e 

ser hechos por gente dedicada especialmente para ello. (71) 

Aparte de lo anterior, en la mitad inferior de la lámina, apa­

recen los padres de la criatura, el alfaquí mayor o sacerdote del 

~ y el "maese de los muchachos" que sería el representante 

del Telpochcall1. Estas cuatro figuras están simétricamente colo­

cadas con relación al centro de la figura, ocupada por el niño en 



Figura 8. Bautizo de un nino. Frente a la partera 
aparecen los símbolos de los oficios: ceramista, 
amanteca, pintor y orfebre. 

Fi~ura 9. Los padres de la criatura ofrecida a la 
escu~a indí~ena. aparecen frente a los maestros 
del T~lnonhaalli y Calm&cac. 
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su cuna; quizás en esta disposición se ha querido simbolizar la 

figura del Nahui Ollin con todo el significado que posee este 

diseño tan sencillo como profundo. (fisuras 9 y g) 

Si se recuerda lo consignado por Sahagún acerca del ofrecimien­

to del hijo a cualquiera de las dos instituciones educativas, el 

alfaqu{ y el maese pasar{an a ser los 11 padres espirituales e in­

telectual es" del niño, encargándose de al l Í en ad el ante de la rí­

gida educación del fLlturo servi dar de los dioses o del estadof y 

aunque en esta lámina no aparecen las imágenes de los dos 11 monas­

terios~ sino hasta la lámina LXII, al tlacuilo le bastó con asen­

tar los nombres de los ministros mayores para dar a entender su 

e>:istencia. 

El hecho de que no se hayan representado las actividades del 

pintor de murales o del escultor, no autori:::a a pensar en su ex­

clusión, pues estas dos artes formaban parte integral del entre­

namiento religioso ~e los estudiantes y futuros ministros de los 

templos, que eran los únicos autorizados para realizar las imáge­

nes sagradas, conforme se ha visto antes al hablar de las prohi­

ciones impuestas a la gente ajena a las actividades ceremoni,ales. 

A continuación e::aminaremos, como punto final de este c:ap{tulo, 

otro aspecto más que formó parte del sistema educa ti ve prehi s-

pánico. 

El cultivo de la memoria por medio de las pictografías o nemo­

tecnia. 

Un asLmto importante en la educación prehispánica fue el inten­

so cultivo de la memoria adquirido por los estudiantes de fas es­

cuelas, y obtenido por el empleo del método que ahora recibe el 
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nombre de audiovisual. Su repercusión en las diversas etapas de 

la evangeli=acidn novohispana, se hará patente en las actividades 

puestas en práctica en los monasterios y se estudiar¿n por sepa­

rado en un capitulo posterior. 

Ante la carenc1a del alfabeto, las maestros prehispánicos de 

los calmécac, dispusieron de un método que lo suplía de manera 

eficiente, para recordar todo aquello que formaba parte esencial 

de la vida indígena, y que consistió en el empleo de figuras co­

loridas o no por medio de las cuales se quer{an significar deter­

minados hechos. Pose{an también un lugar especial para conservar 

sus .'libros', el Amoxcalli donde los amo::huague que quiere de-

cir 11 hombres entendidos en las pintura$ antiguasª(72> se encar­

gaban de guardar los hechos sobresalientes de su historia escr1-

tos por los maestros y que sirvieron, en parte, para que los alum­

nos aprendieran cuanto se consideraba necesario. Por esta ra;:ón 

Sahagún afirma cómo el niño recibía un sabio cense.Jo de ·SLI padre 

antes de que ingresara al calmécac 11 tambiér1 hijo mi'o., has de te­

r1er mucho cuidado de er.tender los libros de nue:..::::tro $eñor; a lléga­

te a los sabivs y hábiles y de buen ir19erdo". (731 

Estos caracteres gráf·i c:os 11 amaron la atención de cont:¡ui stado­

res como Hernén Cortés y Bernal DÍaz del Castillo. Aque'l fue el 

primero en dejar constancia por escrito del empleo de esos libros 

de pinturas, pues en una carta suya fechada el 30 de octubre d~ 

1520, relata a Carlos V que los 11 1nd{ger1as tienen caracteres y 

figuras escritas en el papel que hacen por donde se e~tienden••, 

<74) y Bernal OÍaz refiere que 11 tenlan muchos libros de su pa­

pel cogidos a dobleces, co•o a manera de pafios de Castilla .. "<75) 
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Según el doctor Miguel León-Portilla, los glifos indígenas se 

pueden clasificar en 11 cinco clases principales ••• numerales, ca­

lendáricos, pictográ·fic<Js, ideográr"icos y fonétir.os 11
• (76) Eapli­

ca también el significado de cada uno y asienta que su conoci­

miento es ''indispensable para comprender la form~ indígena para 

concebir Ja historia. Es más, si.n t!sto tampoco podría entenderse 

la forma sistemática como se trar1smiti'a la It"loca, en los di­

versos centros nahuas de educaci6n de los siglos XV y XVI." <77) 

Estas formas de expresión fueron estudiadas por los primeros 

franciscanos, al echarse a cuestas la tarea de conocer los miste­

rios de la vida indígena, una vez que aprendieron la lengua ná­

huatl, con el objeto de destru~r la religión prehispánica y di­

fundir la fe cr1stiana. Sus primeras investigaciones los pusieron 

en contacto con los libros pintados y con la forma de reali~arlos. 

Aunque muchas de estas obras sucLtmbi eren en 1 a .hoguera por haber 

sido consideradas como objetos idolátricos, otras pudieron sal­

varse pues ••no dejaron de quedar muchas escondidas que las hemos 

visto, y aun ahora se guardan, por donde hemos entendido sus an-

tiguallas." (78> 

Motolinía se interesó también por esas antiguallas en época 

temprana, como lo indican sus siguientes palabras 11 si agora esta 

inquisicidn no $e hubiera hecho cuasi luego a Jos principios que 

entramos a esta tierra se in~estigd", (79) y en varias ocasiones 

señala la necesidad de conocer la religidn y el pensamiento pre­

hispánicos para combatirlos con éxito. En tres ocasiones por lo 

menos, relata c6mo él aprendió a leer los códices grac1as·a la 

plática que escuchó de un viejo, y de un maestro; en las tres 
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relaciona también la memoria con los caracteres o dibujos por lo 

cual las señalaremos brevemente; en la primera asienta que: 

a causa de no te~er letras sino caracteres e la memoria de 
los hombres es d¿bJl, aJ9unas veces no se acordando bien son 
varios los viejos en la manera de declarar las cosas ant1guas~ 
ca para bien entenderlas requi~rese pldt1ca; pero de todas las 
opiniones y libros dird aquí lo que por m~s verdadero he podi­
do a~1 eriguar y •=o~eg1r de los 11br(.ls historiale!',..- (80) 

Aunque las primeras l{neas no son muy claras, se deduce que como 

1 a memoria de 1 os hombres es débi 1, se 1 e puede ayt..1dar por medí o 

de los libros con figuras, más para poder entenderlas se necesita 

la eNplicaci6n. Indudablemente se puede dedL1cir que esas pla.t1cas 

son las que escucharon 1 os jdvenes estudiantes en 1 as escuelas de 

los calmécac. No e: 1lÓgico pensar qLte Motol1nía se convirtió en 

·estudiante él mismo, al pedir que se le e>:plicara el s1gn1fic~oo 

de las figuras que veía en los códices, .como aparece en eJ s1-

guiente párrafo: 

había erdre ello-s personas •ie buer1a memoria que reter1{ar1 y sa­
bi"a11 aun sirr libro, •:or1tar·y relatar como bueno,; bibli:stas o 
corortzstas el suceso de Jos triur1fiJS e Jina.ie de los ~efíore~f 
y de estos tope~ •:or1 une' a mi ver bier1 haºbil y de buena memoria 
el cual sin contradicci6h de Jo dicho, con brevedad me die• DO­
ticia y reJacidri del principio y. origer1 de est:os naturale$, 
segun su opi11iór1 y libros ••• (81) 

Es obvio que el autor se 11 topÓ" con un maestro-sacerdote larga-

mente educado en su juventud, pues gracias a su enper1enc1a y D 

la memoria cultivada con las figuras pintadas en los libros. pudo· 

Motolin{a, al igL1al que los estudiantes de antaño, saber lo qL1e 

se hab{ a escr·i to. En 1 a tercera menci 6n y a 1 o 1 argo de dos nu-

tridos capítulos, refiere sus investigaciones en Tezc:oco; en uno 

de ellos hay un párrafo de enorme interés por su contenido: 

tstas y otras muchas leyes tenían estos naturales, que escri­
birlas todas serla 11tuy largo hacer el proceso~ cort las cuales 
se conservaban y re9Íar1; y ansl las ieyes cot'lo todas sus memo-
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rias, que escribían con caracteres o ~iguras a ellos auy inte­
ligibles y a cualquiera de nosotros que las quiera airar, con 
alguna plática, a pocas vueltas las entenderá. Yo por las •es­
mas figuras ~'ºY sacar1do y esi:ribier1do estas cosas que aqui' di­
go, y lo que dubdo o no entiendo, por no errar pregdntolo a un 
buen maestro; y este modo de escribir por iiquras y caracteres 
tuvieror1 ar1tiguamente los muy sabios y antiguos egipcios. (82) 

La referencia es tan clara. que sobran los comentarios; sin em-

bargo, recalcaremos lo dicho antes: MotolinÍa escribió parte de 

su obra basado en la lectura de los códices y en la plática que 

escuchaba de un buen maestro, y et.tanda no entendí a volví a a pre-

guntarlo una y otra ve:=, como los antiguos estudiant_es de las es­

cuelas prehispánicas; señala también cómo cualquiera pod{a enten-

der lo representado "a pocas vueltasº s1 oía la explicacidn oralª 

De esta manera fue como los jóvenes pudieron adquirir esa memoria 

que sorprendi d tanto a 1 os evangel i ;:adores, y el· método nemotéc­

n.i co ha quedado mostrado por las palabras de fray Toribioa 

No quisiera dejar ~stc: asunto sin comentar un problema que pa-

rece presentarse en todo 1 o anter i ar, y puesto que no se especi -

fica la época en que el historiador allegó sus noticias, será ne-

cesar1 o cuestionar 1 o. Podr{ a pensarse que debió suceder muchos 

años después de la llegada de los primeros franciscanos en 1524; 

mas basado en varios hechos ocurridos a los evangelizadores, se 

se puedo admitir que las primeras investigaciones tuvieron que 

reali;:arlas en cuanto pudieron hablar el náhuatl, lo cual debió 

ocuparles dos o tres años cuando más, y esto parece confirmarlo 

el propio Motolinía cuando dice que durante los dos primeros años 

poco salían del pueblo, ''por saber poco de la tierra y de la 

lengua. 11 (83) 
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En varias partes de su obra, habla de lo que hicieron ~l y sus 

compañeros, en el primer año, o en el segundo, y en el tercero y 

cuarto años, de manera que se puede fijar con cierta exactitud el 

progreso de su aprendi:aje de la lengua principal, o sea el ná­

huatl, y esto sirve de base para situar su avance. As( por ejem-

plo,refiere que los primeros matrimonios y las confesiones se ce-

lebraron entre el tercero o cuarto año de su llegada, de donde se 

puede in.ferir que fue así: 1527 (tercer año> y 1528 <cuarto año> 

cuanPo ocurrieron, ya que para casar a un adulto era necesario 

que probara ya el'conocimiento de los fundamentos de la fe cris­

tiana. Pero esto. no es todo, como los indígenas principales y no­

bles eran polígamos. este problema obligó a los primeros misione-

ros a investigar con ahinco si existió un verdadero matrimonio, 

asunto que cementare. mos en otro capítulo porque se relaciona 

con otro tema. Ahora bien. Motolinla fue uno de los primeros, si 

es que no el primero que real iz.6 lo anterior, y en Te:.coco y en 

otros lugares inquirid cuanto pudo para saberlo. Como estuvo de 

guardián del convento de dicha ciudad desde mediados de 1527 a 

principios de 1529, (84) conjeturamos que el estudio de los cddi­

ces a que se refirió en la Última cita mencionada, lo investigó 

durante su primera guardia.nía. pues la segunda fue hasta 1539, 

fecha que está ya muy lejana para dejar a un lado todos los pro­

blemas que les causaban las idolatr{as y la poligamia. Desgracia­

damente no podemos ir más allá de la hipótesis puesto que son po­

c:os los informes con los que se cuenta, y habrá que esperar una 

investigación m.;.{s profunda en torno a la biografía de fray Tori­

bio Motolin{a. y de otros. evangelizadores. 
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'Otro asunto igualmente delicado es aquel en el que refiere la 

ayuda que recibieron los primeros misioneros para entender 

los códices, ya que podrfamos dudar de que en tan poco tiempo 

1 os antiguos sacerdotes hubieran querido comunicar los secretos 

de su religidn y de su pensamiento, puesto que todo r·evertirí'a 

en su contra y así lo escribe el autor en otra parte. Sin embar-

go, en el comportamiento humano siempre ocurren las eacepciones, 

y el historiador lo señala en la siguiente forma: 

"aunque hab{a algunos Csátrapasl malos .• que esi:ondi'arr los 
Ídolos, no raJtaban otros de ellos ya convertidos que les pa­
recla mal, y avisaban de ello a los r·railes, y r10 faltó quien 
aúr1 de esto los quiso araÜjr Ca los ccHIL'ersosJ no ser bien 
hecho ••• porque en esta co;tumbre estaban muy encarnizados ••• 
(85) 

Si estO fue as{, y cabe la posibilidad de que sea verdad, tendría-

mos la explicación acerca de la forma en que los frailes conocie-

ron poco a poco los misterios prehispánicos; y si a esto agrega-

mos nuestra proposiCión anterior de que fueron los jóvenes edu-

cados en los conventos los primeros informadores de sus nuevos 

mentores, se podrá deducir la importancia que concedieron a todos 

estos asuntos que eran de fundamental interés para 1 a conversi 6n 

y la difusión de la doctrina cristiana. 

Fue as{ también como pudieron conocar los franciscanos la ut1-

lidad del método indígena para educar a su juventud por medio de 

las imágenes, y cdmo lo adoptaron ellos en las escuelas mon~sti-

cas, conforme habremos d9 estudiarlo en otro apartado. Pero no se 

puede uno referir al cultivo de la memoria sin mencionar a fray 

Diego Valadés por ser quien más recalca su importancia entre los 

indígenas, y es por ello que dedica varios cap{tulos de su obra 
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recordar hechos diversos, y compara las ventajas que tuvo sobre 

los sistemas europeos. El testimonio de Valadés es todavía m~s 

valioso por haber sido disr.Ípulo y amanuense de fray Pedro de 

Gante. y m~s tarde profesor de dibujo y pintura en la escuela 

del maestro flamenco; por estas razones tuvo la oportun1dad de 

enterarse de los procedimientos aplicados en San José de los Na­

turales y en otras escuelas pueblerinas, y de los resultados con­

seguidos después de adoptar los misioneros el método audiovisual 

prehispánico. 

SegL(ii el doctor Esteban J. Palomera, estudioso de la obra de 

fray Diego y traductor de su Rhetorica Chr1stiana, Valadés mos­

trd 11 pecultar afición por este arte de aemorizar; CyJ e~~ta e!t 

una de las caracterfsticas más personales de $U obra .. Habla de 

ia meaaria co•o de un tesoro en el que se ,ncierran las ~iencias 

aprendid~s; ilu$tra la doctrina sobre el funcionamiento ~is1olo-

9ico." (86) Más adelante asienta cómo fray Diego, en '11"orma •:om­

pletaaente nueva para los lectores europeos, {muestra) ccfmo se 

puede ilustrar el uso de la ae•oria art1ficial con el ejemplo 

de los z.'t1dios del r1uevo JJur1do,"' <87l quienes empleaban diversas 

imágenes y dibujos para aprender de memoria, y recalca cOmo los 

misioneros aplicaron este sistema para catequizarlos. (88) 

Valadés afirma que 11hay dos clases de •e•oria: la natural y 

la artificial ••• Ja segunda ·era Clal usada por los indios occiden­

tales en la explicacidn de sus negocios .... Cy cdaoJ se coinuriicaban 

unos a otros lo que querían por aedio de figuras." <89) Afirma 

también el autor que ºse acrecentará la meaoria cultivándola 



a la •anera que l.P hacen los indio5 11 pero, en este caso lo rela­

ciona con el aprendizaje de la religi6n cristiana y para ello 

"conviene que a ser posible, no transcurra ninqdn día-sin que se 

aprer;<J°a';...·-~~._,•eaoria algo. toaándolo de las Sagradas Escrituras .o 

de los doctores ilustres.". <90> 

Al tratar de la educacidn por medio de imágenes, examinaremos 

otras palabras del autor y haremos notar cómo los frailes se que­

daron sorprendidos al captar la elevada capacidad de los Jóvenes 

indígenas para memorizar con facilidad cuanto les enseñaban, he­

cho que fue aprovechado de manera eficaz en las tareas de la 

evangelización novohispana •. 
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CAPITULO IV 

LA EDUCACION MONASTICA Y EL INFLUJO DE LA EDUCACION PREHISPANICA 

La educación impartida por los frailes en las escuelas conven-

tuales del siglo XVI novohispano, ha sido estudiada ya por d1ver-

sos autores, entre los que destacan los trabajos de Robert Rico.rd 

Jose María l<obayashi, Lino GÓme::: Canedo, Constantino Reyes-Vale-

rio y alguno más. (1) Cada quien aportó datos valiosos para cono-

cer este asunto tan importante. Sin embargo, dados los propósitos 

qLte tuvo cada autor, otros aspectos qLtedaron fuera de sus pcrspec:-

ti vas, o fueron eval Liados de manera diferente. As1 m:i. smo, algunos 

hechos merecen una valoración distinta a la efectuada hasta el 

presente, con el obJeto de comprender el influjo que tuvieron algLt~ 

nos de los métodos educativos prehispin1cos en la actL1ac1ón de 

los misioneros, y qLIE llegaron a manifestarse en algunas de las 

tareas realizadas en los monasterios mendicantes. 

Vimos anteriormente cómo los frailes pensaran que con destru1 r 

los edificios y las figuras de los dioses y el enseñarles, al 

principio, los rudimentos de la doctrina cristiana era SLlficiente. 

Pero no fue as{, incluso las imágenes cristianas qLle les propor­

cionaron, pasat"'on a formar parte del complejo panteón 1ndÍgena. 

Así 1 o relata Motel in{ a: 

Y luego casi a la par en Tlaxcallan comenzaron a derribar 
y '1e:str~ir Ídolos, y a por1er la izn~ger, del cruc1"f'1.ro, ~ halla­
ron la imageh de Jesucristo cruc111cado y de su bend1t1s1ma ma­
dre puf!stas entre sus i'dolos a hora que los cri:stiar1os :.::e las 
habían dado 1 pensando que a ellas sol as adorar { an; o t·ue que 
como ellos ter1lan cien dioses, quer{ar1 tener 1:iento y uno; pe­
ro bien sabi'an los ·frailes que los iridios adorabar1 lo que S<>­
llan ..... (2) 
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las palabras anteriores muestran que los misioneros tenían ya un 

conocimiento determinado del pensamiento ind{gena, al decirnos el 

autor c6mo los indígenas agregaban ciertas imágenes a las que ya 

ten{an y que 11 adoraban lo que sol{an". Estos cont.rat1empos inicia­

les surgidos por lo que ya sabían los obligaron a intens1f1car no 

solamente su campaña de cristian1=ac1Ón sino el estudio mismo de 

la vida y de las costumbres preh1spénicas, pues ¿cómo combatir 

&:on é>:ito aquel lo que se desconoce y cuyas raíces se ignoraban 

del todo? Por esta razón una ve:= que establecieron la comunica­

cidn por medio de la lengua náhuatl, se echaron a cuestas la ta­

rea de investigar las ideas religiosas y todos aquellos aspectos 

que se oponían a la difusión de la doctrina cristiana la cual, a 

su vez, fue combatida por los sacerdotes indígenas, llamados por 

los historiadores, papas, alfaquíes, nnnistros del demonio y con 

otros termines más. La tarea no fue sencilla, pues como dice Mo­

toltnfa "estába:;e la i.110/atrla tan entera como de antes. hasta 

que el primero d{a del afio de 1525 .... en Tezcoi:o, a•'ionde habla Jos 

·"'ás y mayores t:eo.;alli;r; l~e dio} Ja prZ:mera batalla a el demo­

nio .... " y· a lo cual agrega que "miéntras eJto no se quitase 

ªP!"<H,echarí'a poco la pre.21cación y el trabaJo de los frailes se­

rla en ballje". (3) 

Resulta obvio decir que ante esta actitud de los evangeli=ado­

res,no ser{an los antiguos sacerdotes los que les proporcionar{an 

informes respecto a los "secretos 11 que tan celosamente guardaban. 

Sin embargo, es factible pensar que las primeras escuelas rudimen­

tarias qua fundaron a la pal"' de los. establecimientos conventuales 

comenzaron a rendir sus frutos, pues una de las primeras acciones 
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de los franciscanos, siguiendo el ejemplo de la costumbre españo­

l a de recoger a los niños musulmanes y hebreos y educarlos lejos 

del alcance de sus padres, consistió en recoger a los hijos de 

los noDles y señores principales en las primitivas escuelas y por 

medio de ellos, los frailes empe=aron a conocer lo prehispánico, 

pues "dende a poco tJe11po vinieron a decir a los frailes .:dmo 

est:ondíart lo~ {dolos y los poníar1 al pie de las cruces ••• [por­

que] los p~blicos eran muy •uchos y en muchas partes.H (4) 

En estos informes superficiales hallaron pronto los francisca­

nos una veta que empezaron a e!:plotar~ p1..1es no debieron confor­

marse con el conoc1miento superficial o la denuncia de las cele­

braciones el andestinas, si no que buscaron la manera de profLtnd1 -

:ar en el pensamiento religioso y en las costumbres de los mora­

dores. Como los adultos. y especialmente los sacerdote~, poco o 

nada les dir{an, debieron valerse de los alumnoE de mayor edad, 

esos muchachos grandecillos de·qLtíenes hablan los h1stor1adores, 

puesto que ya hab{an participado de los beneficios de la edL1ca­

cidn impartida en los calmécac o en los ~ochcalli 1 segun se 

vio ya en la tabla incluida en el capitulo anterior. No es ilógi­

co suponerlo o pensarlo, pues un joven noble que tenía unos quin­

ce o dieciseis años en 1526 o 1527 alcan~ó a educarse entre tres 

y cuatro a~os. Cabe, por tanto, conjeturar que ante estos hechos, 

los frailes se apresuraron a recoger en sus escuelas, jóvenes li­

geramente mayores todavía para obtener informes más avan=ados. De 

esta manera consiguieron entre otros conoc1mientos, los que se re­

fer{an al sistema educativo indígena y la forma en que aprendlan 

el culto de los dioses, la diversidad de las ceremonias, su 
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significado y otros aspectos más que dada la parquedad que hay en 

este sentido en las historias mendicantes. no es posible aclarar 

qué tanto fue lo que informaron esos jóvenes a los frailes, pero 

basados en algunos datos que veremos adelante, consideramos que 

debid ser bastante importante, debido a que el sistema educativo 

puesto en práctica en las escuelas de los calmécac, tan r{gido y 

tan bien conducido, el caudal de conoc1mien~os religiosos adqui­

ridos fue sustancioso. Recordemos solamente que los niños y los 

jóvenes estudiaban cuidadosamente "los libros de nuestro señor 11 

como escribió Sahagún; o esta otra cita suya respecto al consejo 

que el padre daba a su hijo uy con esto que te digo, 1untards lo 

qu~ all' oyere$ que es Ja doctrina de los ~·iejos, (5) refiri~n­

dose con estas pal abras a 1 os hLlehuet l atol l i que tanta l mpor­

tanci a tuvieron en la educación prehispánica. 

Los informes que recibieron de esos Jóvenes impresion6 tanto a 

los m'is1oneros, que no dudaron en poner en práctica algunos de 

sus métodos, al comprobar en sus alumnos la vivacidad de su inge­

nio, la facilidad con que apreqdían cuanto se les enseñaba, su 

gran capacidad para memor1::ar, ya que repetían fácilmente partes 

de 1 a doctrina, oraciones, autos sacramentales, cantos rel igio­

sos, etcétera. Lo mismo ocurri6 en los aspectos artísticos que 

estudiaremos más tarde. Por estos y otros hechos, los frailes 

percibieron que en varios aspectos, la educaci6n indígena supera­

ba algunos de los métodos de la enseñanza española y no tuvieron 

empacho en confesarlo varios de los historiadores, especial·mente 

SahagJn, al resumir en unas cuantas páginas de su obra su sincera 

admiración por el si5tema educativo prehispánico y relata también 
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cuanto hicieron sus compañeros durante los primeros años. En no 

pocas ocasiones incurre en algunas contradicciones, pues mientras 

por un lado alaba el candor, la inteligencia y la habilidad de 

los ind!genas, por otro, en el siguiente p~rrafo se queja de sus 

defectos y de la desesperan~a que sintió en las postrimerías de 

su vida, al considerar que los esfuer:os oe los evangeli=adcires 

habían servido de poco, ya que las idolat:.r{as persistían "y los 

~astiqos que se hacen no son de manera quE el neqocio se remedJe, 

antes de manera que se empeora''. (6) Frisaba ya los setenta y 

seis años y sufría en ese momento por los estragos que causabei 1~ 

ep1dem1a de 1576 en la población ind{gena. Se dolía de la ind1fe-

renc1a de lo: españoles; veladamente acusa o incr1m1na al v1rn?y 

Mart{n Enr!que:: de Alman=a y a Felipe 11, que poco ha.c{a pc:ira. que 

pudiera tener umás va.sal Jos er1 eJ la C la Nue~·a EspaiiaJ de los que• 

tiene y tendrá, porque ;.::iempre var1 er, disminu1:it'fn". <?> 

Todo esto está sintetizado en su 11 Relaci6n del autor digna de 

c:;er notadaº y de la cucl dice don Angel Mar{a Garit)aV: 

E:r riada menos que el ensayo má.: aritiqun que tertemos en la 11-
teratura de la Hueva Espafia tocante al fracaso oe la introdu~­
o:i<.<n de la cultura o•=c1t1er1ta1 ••• 1io er1tra por •:or1s19uier1te. Pr: 
el cuadro de la h1stor1a propiamente dicha, pEro tiene taJPs 
juicios y tales visiones del ~uturo, que solamente la zncom­
prensidn~ o la ignorancia. haTI hecho que se dejara a UTI ladr1. 
Leer este larao ex•:ur;.-:::o del r·ranc1.ecano es sentir la ,"ler1da 
en el alma del· que se duele de los tremendos •:atacl1~~mos dE 
la Historia en todo lf:lgar y en todo tiempo •.• <B> 

En varias partes de esta Relación e>:presa el autor el impacto que 

é:ausó en los franciscanos el conocimiento de lo ind{gena y más 

toda.v{ a la forma en que educaban a niños y a Jóvenes., pues 1 os 

criaban ••con 9ra11 rigor. hasta que eran adultos, y esto ho en 

casa de sus padres, porque no eran poderosos para criarlos". (9) 
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Y en otra parte e:-:pone lo que para ellos fue un hecho importante: 

Buen tino tuvieron los habitantes de esta tierra antiauos. en 
que criaban sus hijos e hijas ~on la potencia de la ~ep<lblica 
y no los dejaban criar a sus padres, y si aquella manera no 
estuviera tan inficionada ~on ritos y supersticiones idol,tri­
cas. par,ceme que era muy ~uena y si limpiada de todo lo ido­
látrico •• • y haciéndola del todo •:ristiana. $e inrrodu_rera en es­
ta repdblica indiana y espaY,ola, cierto serla 9rar1 b1er1" (10) 

Asienta aquí la posibilidad de implantar este sistema tan acerta-

do porque ''era esta manera de regir muy conforme con Ja Filoso-

f{a Hatural y 11oral", a. la cual llegaron los indígenas después 

de largos ensayos, pues la vida ''les e~seftd por experiencia a 

estos naturales, que para vlvir moral y virtuosamente era necesa-

rio el.rigor y flaJ austeridad.'' <11> La caLttela inicial se en-

c.uent:ra superada en otras pal abras del autor, seguramente porque 

hab{an hallado la forma de borrar la idolatr{a gracias al cono-

cimiento de la lengua náhuatl, pues de esta manera pudieron pre-

di c:ar de vi va voz y s1 n 1 nt~'rprete: 

A los principios .:,1mo haJJam~s que &o ~u rep<lbJica antigua 
criaban a los mucna~hos y muchachas en Jos templos y alJI los 
disciplinaban y en~e~aban la cultura de sus dioses y la suje­
•:Jdn a la repUt>l1•:a. tomamos aquel estilo de criar a los mu•;ha­
chos en nu~stras ~a~as. y dormían en las casas que para ellos 
e:staba edifica•ia Junto a la r1ue-stra ••• dor,.:Je les ensefiábart11JS a 
que de r1oche ~~e a.=ota.ser1 y tuv1eser1 oracidn. C12) 

Adviértase cómo indica Sahaqdn que esta implantación de algunas 

normas ancestrales sa h1:::0 en é'pcca temprana: ºa los principios" 

y podemos suponer que esto ya fue el fruto de las inv~stigaciones 

iniciales emprend1das por algunos de los misioneros, Motolin{a 

entre ellos, as{ como del propio fray 8ernardino, quien llegó en 

1529. Podríamos preguntarnos en este momento por qué adoptaron 

1 as normas i nd{ gen as en 1 ugar de las español as que ellos conocían. 

Seguramente debieron establecer las debidas comparaciones entre 
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los dos métodos y a pesar de que algunos frailes tenían ya cier­

ta ex peri enc:i a educa ti va en España, hall aron que los indígenas 

hab{an logrado un régimen mucho mejor integrado. ·En las reuniones 

periódicas que celebraron los primeros años, llegaron a la c:on­

c:lusi6n de que la educación prehispánica estaba mucho más avan­

zada que la hispana y quitándole lo idolátr1c:o que tanto ha re­

calcado SahagÚn, alcanzarían más pronto los obJetivos que perse­

guían, de otra forma resultaría inexplicable su adopción. 

Por otra parte, las Órdenes religiosas en España, atravesaban 

un periodo bastante crítico, en lo cual trató de poner remedio 

el cardenal Franc:1sc:o Jiménez de Cisneros. Pero, a más de esto, 

el pujante florecimiento de las universidades renacentistas, ha­

bía hecho a un lado la educac1dn antiguamente impartid~ en los 

monasterios medievales. 

De aquí que los frailes al conocer los aciertos de los indíge­

nas, se sintieron atraídos por algunas de sus fórmulas y las im­

plantaron en las escuelas monást.1cas que debieron funcionar, in­

cluso, antes de que se erigiera el convento, pues para aquellas 

bastaba una simple cho=a. Por todas estas ra:::.ones es que pensa­

mos Que las labores educativas, comprendido lo re!1g1oso, se ini­

ciaron casi tan pronto como pudieron hacerse entender, o sea ha­

cia 1526. Veinte o treinta a~os despuds, les habrían servido de 

poco, pues habr{an desperdiciado un tiempo precioso para salvar 

a mi 11 enes de 11 ánimas" que vivían entregadas 11 al poder del Demo­

ni 011. De aquí se deduce también la actividad febril que desple­

garon entre 1526 y 1551, para poner unas fechas relativamente ar­

bitrarias;la primera indicará, segÓn se desprende de las cr6nicas 
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el inicio de la catequizaci6n organi:ada sobre la base del cono­

cimiento de la lengua ncíhuatl y del pensami"ento prehispánico; la 

segunda, señala la presencia del segundo ar::obispo de t-léxico, 

fray Alonso de Montáfar, cuya actitud en contra de varias de las 

disposiciones de los misioneros fue muy marcada, y se agudi:ó 

poco después, con la celebración del Conc:1lio de 1555, cuyas re-

soluciones coartaban la actividad misional, que no viene al ca­

so estud1 ar l ~s, ya que nuestro prop6s1 to es e:: aminar el i nf 1 ujo 

de lo prehispánico en la mente de los evangeli::adores, como apa-

rece en el siguiente párrafo escrito por SahagÜn: 

A los pri~cipios ayud4ronnos grandemente los muchachos. así 
los que crz~bamos en las escuelas como los que se ensefiaban en 
el pati,,r p1>rque com,, al torio de lo ar1tigu11 cr.iábamos a los 
hijos de Jos principales dentro de nu€stras escuelas; allí los 
ense~~bamos a leer, escribir y cantar; y a los hijos de los 
plebeyos en~e~dbamoslos en el pati~ {atrio] la doctrina cris­
t1ar1a ..... y de.;;pués de haberse efl_'t:ef,udo ur1 rator iba un 1-raile 
con ellos o do.$, y -~ublar1se en ur1 cu y derrocábanlo er1 po­
cos días ••• esto$ muchachos sirvieron mucho en este oficio, 
los de dentro de casa avudaror1 mucho másr para destripar los 
ritos idolátr.z.co_:: que de noche .se haclari .... ~<13> 

En e~te párrafo el historiador recalca la existencia ae varias 

escuelas monásticas en las cuales, al igual que en la de la ciu-

dad de Méaico, se organ1;:Ó la edL1cación para los plebeyos en el 

atrio, y la interna para los hijos de nobles y principales, en el 

interior del convento; los alumnos de ambas instituciones ayuda-

ron bastante a 1 os m1 sioneros, pero fue de mayor .trasc.endenci. a 1 a 

que recibieron de los alumnos internos, pues debido a su prepara-

r'a'c1ón intelectual más avan=ada que la de los j6venes pobres, pu-

dieron in+ormar con mayor amplitud acerca de las creencias anees-

trales y no la simple denunc.1a de los ritos religiosos celebra.dos. 

De esta manera fue como los evangeli:=adores pudieron llegar a la 
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la ra{= de la relig1dn, al pensamiento rector. Sin embarg~, a 

pesar de haber conoc100 las excelencias de la educac1dn indígena, 

y del rigor aplicado a los estudiantes, los frailes no se atr'evie-

ron a utili:.ar el duro sistema de castigosi por el contrario, 

eJercieron con ellos ''la blandura y la piedad que entre nosotros 

se usa 11 y, además, "porque .:oml'ar1 me;or ae lo que acostumbra-

ba,., er1 .su república ar1ti9ua", (141 la educación monástica v1no 

a menos en varios ceses, según lo informa el propio Sahagún. Con-

fiesa también que entre los evangelizadores no siempre hubo 

ºmaestros 11uy ;;oli'citos" y como: 

Ya tampoco nosotros no nos podemos apoderar ~º" los ~e crian 
en las escuelaE. porque co~o no tiene~ aquel temor y 3UJecitin 
qu~ ar1tiguamente teni'an, ni los •:riar!WS ctm aquel ri•;u1r y aus­
teridad Ccor1l que se •:riabar, er1 tiempo ,je su 1dolatri'a.~ no sf! 
sujetan ni :se er1zeiían, ni tt)man lo que lo; ensefiar1 1 ..:0.1110 :sz es .. 
tuvieran en ~quella empresa pesada l~s vieJO$ anti9uos. (15> 

Es en este párrafo donde se advierte el dolor sentido por el his-

toriador y resalta su honrade: al señalar que no toda la culpa es 

de los indias, sino también de los frailes quienes al no compren-

der del todo la naturalc:a débil del hombre, y por estar habitua-

dos a otro sist~ma, no implantaron la f"'ig1de::: ni la austef"'1dad a 

que estuv1 eren acostumbrados los ind{genas. F'ero en descargo de 

hombres como Valencia, Motolinía, Sahagún, Olmos, y tantos otros, 

sera justo señalar que la tarea que se echaron a cue!?.tas fue cierna-

siado ambiciosa; que abarcaron un territorio enorme~ principalmen• 

te los franci sea.nos y qL1e el número de fra1 les fue peqLteño para 

predicar a varios millones de seres~ Tres o cuatro misioneros en 

cada convento no podían satisfacer las necesidades de ese poblado 

ni las de los circunvecinos co11trolados por ellos, especialmente 

para educar a la multitud de niños, j6venes y adultos que hubo en 
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cada poblado, ni en los sujetos dependientes de las cabeceras. 

Para ello se hubiera necesitado mayor nLtmero de predi e adores y de 

un tiempo del qLte no dispusieron casi nunca, a pesar do las va-

rias barcadas de misioneros que v1n1eron en la primera mitad del 

siglo XVI. Tampoco se debe olvidar que la actividDd de los sabios 

ind{genas, antiguos sacerdotes, no menos inteligentes pero en di-

verso sentido, se manif~stó dL1rante largo tiempo tratando de con-

trarrestar, hasta donde les fL,era posible, las predicaciones de 

los evangeli=adores. 

Para dar una idea de lo que ~ignificó el trabajo misional, in-

cluímos en seguida una lista de las labores de los frailes, entre-

sacada de los datos dispersos en varias fLlentes. pero especial-

mente de las de Motolin{a, Mendieta y Torquomada: 

1. Cel~bracicin do los oficios religio~os. 
2. Aprendi:aJe de las lenguas indígenas • 
._-.. Enseñan:a de la doctrina a nif'los y adultos en la escuela e>t-

terna (atrio>. 
4. Ensefian:a mrls avanzada a.lo5 alumnos de la escuela interna. 
5. Adiestramiento de jdvenes para predicar en los pueblos. 
6. Celebración de confesiones, bauti=os, matrimonios. 
7. Vclacidn y entierro de muertos. 
8. Bltsqucda de: idolatría~ y de::.trLtccic'..n de obras P:rehi sp.ini cas. 
9. Investigación de las co:tumbr'!:s religiosas ind{genas. 

10. Cuidado de enfermos y de hospit.ales, donde los hubo. 
11. Construcción de conventos e iglesi~s pueblerinas. 
12. Enseñanza de oficios m~cánico·:;. en c71lgunos conventos. 
13. Pl.;i.neaciÓn y direcc1¿n de la~ pinturas conventuales Cy da la 

1 abor escultórica>. 
14. Proveer las fiestas deo las parroquias y desarraigar las ·fies-

tas 11 viejas'1 o ancestrales. 
15. Escuchar 1 as nece5i dadc·s de 1 os i ndÍ gen as. 
16. Organi=ación y administración de pu~blos. 
17. Elaboración de ordenan:!as en algunos sitios. 
18. Cuidado de la alimentación de los e!.'.itudiantes y de los· cons-

tructores de lo5 conventos. 
19. Lect1.1ra de libros, tiempo~ de oración y meditación. 
20. Asistencia a los c .. ipÍtulos trienales y otras·.reuniones. 
21. Redacéi6n de informes a priores y provinciales. 



22. Intercambio de e>: peri enc.i as en 1 os trabajos mi si anal es. 
23. Contribución para la redacc1dn de doctrinas. 
~4. Ad1es~ram1enLo ae !os frailes recien venidos y enseñan~a 

de lenguas. 
25. Visitas periódicas a los pueblos circunvecinos. 
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Aun cuando varias de estas actividades no ocurrían de manera 

s1 mul tánea, hubo algunas q•.J.e se real i.;: aban d1 ari amente, como la 

celebración de la misa, la enseRan~a de la doctrina a los niños 

internos y a los e>:ternos; la vig1lanc1a de- las obras de cons-

trucc:1Ón de los conventos e iglesias pueblerinas. así como la de 

las obras pictóricas una ve::: que el edif1c10 se hao{a terminado. 

Incluso pensamos que habrá mis de un aspecto q1..1e se nos escapa. 

pues realmente el trabajo desempeñado por los evangeli:adores 

fue tan e>:. tenLtant.e que poco tiempo 1 i bre pedí a quedarles al ter"-

minar el dÍ a. Ante tal es tareas no pocos mi si eneros optaren por 

regresar a España, según aparece en al gt.1nas narrac1 enes. de Moto-

in{a, Mendieta o Torquemada. 

Por todo esto, p~nsamo~ que el corto ntlmero de frailes a~ign~­

dos en cualquier establecimiento difícilmente pudo c:umplJt·, e-te-

ni do a sus propias fuer=as, con todas 1 as 1 abares señal c:'\das, y es 

aquí donde, al cabo de cierto tiempo, tttili.:::aron a los alumnos 

que educaban en las escuelas internas para que les ayudasen a en-

señar la religidn cr1st1ana. Esto ocurrió pronto, según la 001-

nion eMpresada por varios de los cronistas respecto a qt1e la or-

gan1:::ación de estos colegios se realiz6 "al princ:ipio 11 de la evan-

geli;::aci6n. Este es un hecho que por su trascendencia debe tomar-

se muy en cuenta para evaluar en su debida dimensión el desarro-

llo de las actividades de frailes e indios, puesto que varias no 

hubi~ran sido posibles sin la cooperación eje unos y otros. 
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No e>tiste una lista detallada de las escuelas mon.i(stic:as, pero 

puede conjeturarse que las hubo en los conventos más importantes 

pues para ello bastaba, como ya se dijo, de una cho:a. Aparte de 

los cinco conventos 1n1c:1ales de los franciscanos establecidos en 

México Tenoc:htitlan, Te;::c:oc:o, Tl¿n:c:ala, Huejot::ingo y Cuernavac:a, 

la fundación de los demás no está aclarada; mas por los datos pro­

porc:icna.dos por Motel inía, f"lendieta y Torquemada, ( 16) y tomando 

en cuenta el desarrollo de los pueblos prehisp.ánicos se podría 

seguir el camino emprendido de los primeros m1s1oneros, y el or­

den de la fundación de conventos y escuelas, a partir de la casa 

matri:: iría así: Cuauht1tlán, Xoc:him1lco. Cuitláhuac: CTláhuacJ, 

Coatlinchan, Coatepec, Otumba, Tepeapulco. Tulancingo, Tlalmanal­

co (donde murid y fue ~epultado fray Martín de Valencia en l534>. 

Posteriormente avan;:aron hacia Cholula, Calpan, Tepeaca, Hua­

quechul a, Zacatl án, Hueyt 1 al pan, Tul a, Ji l otepec y TC?huacán. Al­

gunos de estos sitios pasaron a manos de los dom1n1cos, como Oax­

tepec, Tláhuac y Coi3tepeci Yecapi,.:tla, nombrado también. fue 

evangeli::ado por los agustinos. 

Ahora bien, según MotolinÍa, en 1537 tenían ya "doce mor1aste­

rios bien edificadüs y poblados de religiosos. y todos tienen 

bien en qu~ entender en la conversi6n y aprovechamiento de los na­

turales" (17). Tres años más tarde, en 1540, a-firma que están en 

-funcionamiento cuarenta conventos, y 11 había tanto que decir que 

no basta.ría el papel 1Je la Hueva Esparía."(18) No dice en qué lu­

gares estaban pero podemos suponer que varios de el lo~ correspon­

dían a las poblaciones citadas. En esta misma página, agrega un 

dato importante al señalar el inicio de l~s construcc1ones: 
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Anduvzer<Jr1 Jos 1:1exi.c.:anos cinco aftos muy t·rtos? o por el emba­
r3zo. de lo~ espaiiole-~ y obras ,]E Néxic.o, º.porque los vie}<Js 
de Jos mexi~a~or t~nian poco calor. Despues de pazados cznco 
a~vs, despercaro~ muchos de ellos y hicieron iglesias, y aho• 
ra 1·r·e·:uer1tar1 mucho Jas 11ti~as dE cada dt'a y re1:itier1 los sa 
créH!H:U1tos 1un11)ta:11teT1te ••• C19) 

Si esos cinco años de frialdad correspondieron a los comprendi-

dos entre 152:5 y 1529, se pLtede conJeturar entonces que de 1530 a 

1537 edificaron los primeros doce monasterios pero, tambien esta-

ban en proceso los restantes veintiocho ~dific10: que empe:aron a 

funcionar en 154~. Este otro h~cho mostraría igualm~nte la 1nten-

sa actividad desarrollada por los franciscanos y c:omorobarí~ par-

te de las actividades qL1e se han enumercJdo en la l15ta anterior. 

Es obvio ddmitir que esos primeros edificios convent.ur.1Jes fLle-

ron de construcción rudimentaria y hechos por los mismo~ 1ndige-

na: d1rig1do:; por '"'191.ino ce los frailes; y que el adobe fue el 

elemento principal q1.1e despwis se cubría con Llna capa de p1C?dras .. 

Estos muros así edificados pueden ei:plicar el por qL1e' c1ertos 

conventos se cmcuentran en .t. amentabl es candi c1one5:; i:n otros s.e 

han derrt.tmb.:ido los claL1stros como en los ce Atlih1.1et::fa 1 Tot1me-

hL1acán, Cua1.1htinchan, Jiutepec, fepeyanco y íecamachalco 1 por 

ejemplo. Carent~s de los serví c1 os de un alarife profes1 anal y de 

a1bafiiles españoles, como buenamente pudieron los misioneros 

1 evantaron esos cuarenta conventos citados por Motel in{ a, perc, 

no se podf-{ a aEegL1rar qlle en todos estos monaster1 os hllbo una. es-

c:L1el a de ar-tes mec:áni cas, aunqLte si cabe ad.ni ti r 1 a de prime1-.._::¡5 

letras, y en algunos de ellos debiÓ e>:istir la escuela interne... 

Tanto Mendieta como Torquemada ti tul aron un capítulo de 

sus obras en la siguiente forma ºDe C<Í110 esta conversión 1'ie Jos 
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irtdios fue obrada por rtte•:iio de nii1os, coT1r"or111e al talento que el 

Sefior les comunicc:Í" y en otra pe1.rtc de este mis1r.o apartado, re-

fiere el primer autor que la conversicin se reali~6 ••no por otro 

instrumento sino de ni~os, porque ni~os fueron Jos. maestros de 

los evangelizadores. Las niños fueron tamtiilr1 predicadores, y los 

ni¡os ninistros de la destruici&n de la idolatr{aª (2~J 

Las palabras anteriores, debidamente e-valuad.:is, confirman la ve-

racidad de lo historiado por las frailes con-forme se ha visto en 

algunas de las citas anter1ore:;. Porque decir que los niños fue­

ron maestros de 1 os f ra11 es no es e>:ageraci Ón, s1 no re"al i dad 1 al 

recibir oe ellos los rudimentos de la religión preh1sp&n1ca, co-

mo lo hemos propuesto anterior·men'te. También los ayud.:\ron para 

que aprendieran mejor el náhuatl. de=oués de? in1c:iar su astud10 

con el n1 ño Alonso de Mol i na qui en, por c1 e.-rto, no aparece mene 1 o­

nado en la obra de Motol i nía, pero s1 en las obras de 1 os demás 

escritores franciscanos. 

Tambi d'n hay otro aspecto i mport.:-.nte qLte, al p.::,recer, no ha si do 

valor~do por lo menos en la forma q1...1e lo ht!mos pensado. Y at.mque 

sólo tengamos unos cuantos datos apartados por los tres cron1stq.o; 

11ltimamente Cl.'tados, tr.&t.nremos de:· enfocar el problema del avcmce 

do la fe cristiana por la cooperación que prestaron los niños y 

jóvenos ind{genas a los nnsione1-os y que es un hocho refe-rido una 

y otra ve=. Al hablar t"lotolin{a de los arduos esfL1er:=os reali=a­

dos por sus compañeros de instituto, proporciona llnas cifras que, 

a primera vista, parecen inaceptables. Así, por ejemplo, menciona 

que en 1536 hab{an ba.uti::a.do unos cinco millones de ind{genas. 

C21) Dos años despu6s,en 1538 asienta que la cifra ~ra ya de 
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nueve millones de 11 cCnimas 11
• Ciertamente estos datos de la pobla­

ción ind{gena parecen enormes. Woodrow Borah basado en diverso.::. 

estudios consigna la e>:istenc1a de once millones en 1519, que 

para 1540 hab{an d1sm1nu100 a seis millones y as1en~a que en 1565 

sólo quedaban cuat.ro m1llone: y medio oe habitantes. (~2•) 

SLtS anotaciones coincidirían ligeramente con las de MotolinÍa 

exceoto que p=-.ra 154©, Borah consioera la e::istenciei de sdlo seis 

millones y medio .. en cifras aoro}:im.:idas to 427 466l. Mendieta re­

porta sólo seis millones ae indígenas bauti=ados, en 1L1gar de los 

nueve de fray Tor1b10. (23> Inoependientemente de que estas cuan­

tif1cac1ones sean o no verdaderas. en más o en menos, e:~am1na­

remos otras palabras oe Motol1n{a para ver s1 es posible e::oli­

car 1 a posibilidad con respecto al trabajo que representó .1 a c:e-

1 ebr a.c:i ón del sacramento~ al que por cierto ded1ca c1ertél: e~:ten­

s1ón por lo=. problemas que se suscitaron en contra de los tran­

c1 se anos ya que fueron atacados por otros rel 1 g1 osos al cons1 de-

rar que violaron los reglamentos para impartirlo. 

Según el recuento de frai 1 es hecho por el doctor F'edro Bor1;1e~ \ 

<:?'1) hacia 1540 menc1 ona 1 a e1: i stenc1 a de unos c1 eni::.o sc:5Enta m1-

s1oneros franciscanos, lo que dar{a un promedio de cuat.r-r.• frallt:>~ 

por convento. Motol1n{a, en cambio, relcit.a que en 1536 solamr,.nte 

hab{a cuarenta sacerdotes en activo: algunos hao{an muerto, otroe 

regresaron a España y algunos más estaban enfermos. <::!SJ 

Según un documento que está fechado en 1559 y publicado en las 

Cartas de lndi as, <26> se cita 1 a e>: i stenci a de ochenta co~ven­

tos franciscanos atendidos por trescientos ochenta frailes; laS 

casas dominicas eran cLtarenta, con doscientos die::: frailes, y, los 

*En l'l63 Cook y acnh au•enhrcn 11 cifn anterior. Ver noh 22 



114 

agustinos tenían el mismo número de conventos y de m1s1oneros. 

Si se reali=a ahora una pequeña serie de cálculos tomando en 

cuenta la población bauti:ada, por el número de frailes en activo 

que da Motolin{a para 1536, se obtendrán los s19u1entes datos: 

5 ~00 000 + 10 años 7 4~ frailes 1: 501.l bautizos por año y s1 

se divide esta cifra entre .~65 días serán: 34.2 baut1:::os por d{a. 

Si anora se toma la cifra mayor, ce nueve millones y se acepta la 

cifra de 15 años citados por Motolin{a, los resultados serán: 

9 000 000 ~ 15. + 40, f 365 días = 41 baut1:::os ,: d{a 

A pesar de que bauti:::ar entre 34 a 41 ind{genas por día pare­

ce una tarea pequeña, d~be recordarse que los trabaJos desempeña­

dos cot1d1anamcnte por los misioneros tue realmente agotador, y, 

por otra parte, a~n s1mpl1f1cando el ritual como lo hicieron los 

franciscanos, no pudieron bcO\starse por sí solo-:., puesto qL1e antes 

de celebrar el sacramento del bautismo, era necesario indoctrinar 

a los jóvenes y a lo5 adultos; especialmente a é$tO.s qL11enes, .::ci­

ma ya vimos, no aceptaoan tan fácilmente lo que se les prcdicaoa. 

lCómo, entonces pudo ser cierto lo afirmado por Motol1n{a? 

La respuesta a ec;::te problema pueda estar en lo que dijeron 

Mend1eta y Torquemada: ª~ue la conver~i1~n ~ue obra1ia por medio 

.-Je ítlÍt1Js. 1:or1forme al tü:lento que el Señ1:ir le$ .:omurdcÓ." (27> 

Pero será' necesar10 todavía buscar la '3olución de este problema, 

o, por lo menos una explicación ra=onable, porque as{ expuestos 

los hechos no parece haber relación entre la intervencicin de los 

"niftasu y la ayuda que pudieron 'prestar a los misioneros. Si en 

efecto e>:istió ese apoyo, habrá que estudiar en q1.12 forma se rea­

li:ó. En varias ocasiones los cronistas relatan que los muchachos 
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·salían a predicar a los pueblos, o que se encargaban de enseñar a 

a los niños, jÓvenes y adultos en la escuela eHterna o atrial e 

interven{an en diversas formas para aligerar la carga de sus 

evangeli=adores. F·or tanto., e5 aceptable pensar que se pudo pre­

parar a un ciel'·to número de catequistas para que se encargñran de 

impartí r 1 os conoc:i mi en tos doctri nar1 os fLmdamental es necesar1 os 

para que los ind{genas recibieran el baLlttsmo. 

Tomemos pues un promedio de cincuenta jóvenes predicadores 

por convento y la primera cifra de cinco millones, así como esos 

"di e:= 11 años que transcurrí eren entre 15:?5 y 1537, fecha esta LÍl­

ti ma en que ~egt..Ín l'lotol in{ a ten{ an ya doc:e conventos. Unos c~l cu-

1 os sencillos darán los siguientes resultados: 

12 >: 50 = 600 jóvenes ayudantes, y 

5 fZllZl0 0©0 7 600 7 lt'l años c. 83.3 {indios x año> 

Si se toman ahora las cifras mayores de Motol1nía, o sean lo~ 

nueve inillones, y los quince años citados t15:?5-1540), pero a.umen­

tainos a mil los catequistas, el resultado es mejor pues lo:\ cate­

qui::ac:ión se reduc:e a menor m .. Ímero de indios: 

9 IZllZlllJ f 15 =611JllJ 

Los cálculos anteriores proporcionan una idea cercan,:.. a lo que pu­

do ocurrir, y las cifras indican un problema que pudo ser resuel­

to mediante la ayuda que recibieron los frailes de los Jóvenes 

que se educaban en los rnonaster i os, puesto que 1 os dos o tres mJ -

sioneros en cargados de la doctrina, no pod(an bastarse a sí m1~­

mos. Este pudo ser el camino utilizado para propagar la doctrina. 

De igual modo se destruyeron la infinidad de templos e Ídolos de 

las deidades, como los de Tezc:oco donde, según lo dice Motolinía 
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"había los más y mayores teo.:al lis o templos del deDonio y más 

ller1os de {dolos y muy servidos de papas y ministros", (29> deme-

liciÓn que se reali=Ó aquella noche del primer d{a del al"io de 

1525. Pero esto no fue todo, porque de al l Í se obtuvieran los ma-

teriales pi'ra la construcc1Ón de las iglesias, como aparece en 

el siguiente párrafo: 

Yendo la ~osa adelante, para h~cer las iglesias comen:aron a 
echar man~ de sus tencall1s para sacar de ellos p1edra y 
madera, y de esta manera quedaron desollados y derribados: y 
los ídolo:s de pie.:Jra. ·1e lo~'!;. cuale$ había in-finitos .• no ~~c~lo 
escaparon quebrados y hechos peda:os, pero vlnieron a servir 
de r:imier1h~s para las ig)e;..~ias: y como _habl'a al9ur10;..::: muy 
graT1des,~1 en1an lo me)or del mundo para cimiento de tan gran­
de y _'!{anta <.'bra ••• (3(;:)) 

Antes de proseguir con el e~·:amen de ot1-cs étspectos de la edu-

cacidn monástica, será necesario traer nuevament.e a colación un 

aspecto poco tnvestigi'\.dO y sujeto a discusiones o controversias, 

porque la aportación histórica es poco clara aunque frecuente. 

Cuando los historiadores hablan de la educación conventual y de 

los traba3os qu~ reali=aron ayudados por los 1nd{genas, casi siem­

pre emplean ,l..; padabr.:;, niños~ de cuando en cuando aplican el tér-

mino de muchachos y más raramente se refieren a los hombres, o 

bien deJan el asLtnto indeterm1nacio. t"las parece poco probable qL1e 

los niRos hubiesen siao lo suficientemente fuertes para destruir 

esas tcocal is de qL1e habl ari los historiadores. Por tanto es muy 

posible que en esta destrucción hayan intervenido Jóvenes un poco 

mayores que un niño y aún algunos hombres ya convencidos, para 

derribar las construcciones prehispánicas. 

Por otra parte, hemos reiterado que los primeros informes re-

cogidos por los franciscanos acerca de la vida y pensamiento 

religiosos ancestrales, provino de los muchachos grandecillos y 
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no de los niños que ya no alcan::aron a educarse en las escuelas 

prehispánicas.por ser demasiado pequeños en el momento de la inva­

sión espaMola. Este desconoc1miento de los misioneros hacia lo in­

d{gena fLte un obstáculo que.tenían que vencer en el menor tiempo 

posible para imp'lantar la fe cristiana. Por esta razdn, tratare­

mos de eHam1nar este problema porque nos p~rece de fL1ndamental 

importancia. 

Ansiosos como estuvieron los frailes de realizar su misión, en 

el principio debieron recoger a niños, jóvenes y adultos en las 

escuelas rudimentarias <1524-1525), pero de los adultos pronto se 

decepcionaron, porque como dice Motolinía 11 a ellos les era gran 

fastidio o/r la palabra de Dicn~ y no querlar1 er,tender en otra 

cosa sino er1 darse a vicios y pecados .• dándose a sa•:ri1"icios y 

~iestas ••• y dando de comer a los Ídolos de su propia sanqreu(31) 

En cambio no hubo mayor problema con los niños, cuyo convenci­

miento fLle sencillo Por no estar mayormente 11 inficionados 11 de los 

ritos idolátricos, pero iqué ocurrió con los mo=os de mayor edad 

y que tendrían en aquel periodo, entre los catorce a los veinte 

años de edad?. 

Puede uno pensar en que el convenc i mi e:mto no fue senci 11 o, pe­

ro algo debieron con~eguir los evangoli=adores, y por esta razón 

en las cr6nicas se leen esas diferentes designaciones y.a citadas 

y discutidas: mo=os, muchachos grandecillos, mancebos; si no hu­

biesan en1stido, no tenía caso que los historiadores emplet1.ran 

estos t&rminos y debe aceptarse entonces su e):istencia en las es­

cuelas y el papel qua desempeñaron es parte dC" la clave para com­

prender una labor trascendente, con lo cual cobra veracidad lo 
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que di jo Sahagún cuando expresó que los que vi v{an "dentro de 

c:as.a. 11
, ayudaron mucho más. Participa de esta misma opinión 

Motolin{a, aunque emplee la palabra niños en lugar de otra en 

el siguiente párrafo, en el que subrayamos algunas palabras: 

Estos nznos que los ~railes criaban y ensefiaban. salieron ~uy 
bonitos y muy h4biles, y ~omaban bien la doctrina que ense~a­
ban a otros muchos.: y ademas ayudabar1 mucho .• porque descubriar, 
a Jos frailes los ritos e idolatr{as, y muchos secretos de 
I as ceremonias de sus padres, 1 o cual era gran !!la ter i a para 
confundir y predicar sus errores y ceguedad en que estaban* 
(32) 

De lo anterior se desprende un hecho de profunda significación, 

rel ac:i onado con el asunto que estudiamos acerca de que los 11 ni -

ños 11 fueron los primeros informadores de los frailes. Y no es me-

ra coincidencia que tanto Sahagún como Motolin{a, afirmen esta 

misma idea, pues como se dijo antes, el informe sobre la 

celebracidn de un acto ceremonial externo no ten{a mayor profun-

9idad ni se necesitaba saber los misterios de la religión pre­

hispa'nica. En cambio, lo sorprendE-nte está an que esos muchachos 

(SahagÚn> o niños <MotolinÍa), supieran ya de los ~.fl.§. que 

daban pie a los evangelizadores para !1coniur1dir y pred1car" en 

contra de los 11 errores y cequedad" en que vivían los indÍqenc;.s. 

Por estas ra~ones escritas de manera tan clara por los h1sto-

riadores, es por lo qL1e pensamos en que a las escuelas monásticas 

ingresaron Jóvenes que hab{an iniciado sus estudios en las es-

cuelas de los calm~cac, y por tanto, estaban en posesión de esos 

secretos y "mucha lumbre 11 que aprovecharon los frailes para nor-

mar las actividades de sus escuelas y de la evangeli~ación. Estos 

informes, como aparece en el párrafo citado, repercutieron en 

contra de los viejos sacerdotes al ver violada la doctrina de 
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todo aquello que habían atesorado en el transcurso del tiempo. A 

su vez• también fue natural que reaccionaran en contra de aque-

llos que habían traicionado a sus an"t:iguas deidades, y de ello da 

cuenta SahagÚn en la forma siguiente: 

Fue tan grande el temor que toda aquella ge~te popular cobr~ 
de estos muchachos que con nosotros se cr1aban, que despues 
1je pocos d{as r10 era menester .Z:r cor, ellos, •• ... que er1vlando 
diez o veinte prendiar1 y ataban a todos • •• y lo$ tral'an al 110-

nasteria •• • y de esta manera se destruyeron las cosas de la 
idolatría ••• que r1adie en pÚblico .... osaba hacer nada ••• de idll­
Iatri'a ..... CmasJ porque fe~os j,h1 enesl nos deci'an la.:! cosas que 
hacían sus padres ••• siendo ya bautizados, y por ello Jos cas­
tiqabamos, Ca eJJosJ los mataban sus padres y CaJ otros los 
castigaban reciamente .... Cal] rastrear Cal lo$ que las hacer1 
para saber quiin fue el [joven} que dio la noticia de aquello 
que se reprendiJ en el p~lpito, y casi siempre caen con la 
persona, y los castigan maJ.a11er1te ..... C33> 

Mayor claridad no es posible pedirla, con lo cual queda confirma-

da la idea propuesta anteriormente; mas para comprender meJor có-

mo fue que esos jÓvenes supieron ya esos "muchos secretos 11 a que 

se refirió MotolinÍa, o a la mucha lumbre recibida por los misione-

ros según 1 o ha relatado Sahagún, convendr{ a recordar nL~evamente 

la tabla insertada en el capítulo anterior y que, para comodidad 

del lector repetiremos adelante en forma ma's amplia, porque ayu-

dará a corroborar que el ingreso al calméca_J; se hi:o a los cinco 

aiíos, edad que a poco tiempo de empe:ar sus tareas, los frailes 

escogieron ig~almente para recoger alas niños en sus monasterios. 

Pero está claro que a es~a edad, esos pequeños habían nacido a 

raí= de la caída de Tenochtitlan en 1521, y los ligeramente mayo-

res, apenas si pod{an tener algunos conocimientos religiosos. Por 

esta razón fue que escogieron a jovencitos que ten!an un poco más 

de doce o trece aritos hacia 1526, porque habían iniciado sus 
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estudios entre 1518 y 1519, conforme podrá verse en la hilera co­

rrespondiente a dichas fechas <sentido horizontal y vertical de 

la tabla). Conforme pasó un poco más de tiempo, y animados por 

los progresos que debieron hacer los misioneros en el dominio de 

la lengua náhuatl, considero que desde mediados de 1526 se esta­

bleció ya la plena comunicación con los ind{genas, según podr{a 

confirmarlo la noticia de que el primer matrimonio cristiano se 

celebró al 14 de octubre de dicho ano, en la persona de don Her­

nando de Pimentel, descendiente directo de Ne~ahualpilli, según 

los informes de 11otolinÍa, Mendieta y Torquemada ya citados. l34) 

Este acto reviste cierta importancia porque Hernando Pimentel, 

fue una persona do origen noble, que se educó en la escuela con­

ventual de Te:c:oco; por otra parte, el influjo de tal matrimonio 

sobre el pueblo debid ser decisivo, por estar acostumbrado a imi­

f"ar el .eJemplo de los miembros del estrato superior de la socie­

dad. Además, aunque no se indique su edad pensamos que er.a bastan--· 

te Joven pues fue admitido en la escuela monástica; creo, por 

ello que no debió sobrepasar los dieciocho a veinte años. Para 

comprender lo que esto significó, bastará recorrer la hilera 

<sentido hori:ontal) del año de 1526 y buscar la edad en el lado 

derecho de la columna del grupo de cuatro números separados por 

un guidn. Como el má>:imo periodo de estudios pudo ser el de quin­

ce años, bastará leer de izquierda a derecha hasta encontrar las 

edades de dieciocho a veinte años, en el supuesto caso de que esa 

hubiera sido la edad de Hernando. De esta manera, aparecen los 

números 7 y 9 marcados con un c{rculo para señalar los años de 

estudio que pudo roalizar el joven Hernando Pimentel, periodo en 
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modo alguno despreciable; pero si fuera menor al máY.imo de nue-

ve que aqu{ aparece (para una edad de veinte> o la de siete <pa-

ra las de dieciocho) se puede pensar que, de todas maneras, con 

unos tres o cuatro años de estudio, los jóvenes de 14 y 15 

respec:ti va mente, todavía podÍ an haber adqu1 ri do un grado de 

c:onoc:1mientos religiosos Útiles e importantes para los frailes. 

TABLA PARA MOSTRAR EL INFLUJO DE LA EDUCACIDN 
PREHISPANICA Y LA EDAD EN LAS LABORES DE LOS FRAILES 

1515 15!6 1517 15!8 1~11 151f 1511 1512 1513 1514 1515 1516 1517 1519 1519 1521 
1516 1~ 6 
1517 2- 1 1- 6 
15!9 l- 8 2- 1 1- 6 
1m 4- 9 3- 8 2- 1 1- 6 
1511 5-11 4- 9 l- 9 2- 7 1- 6 
1511 6-11 s-11 4- 9 i- ; 2- 1 1- 6 
1512 7-12 6-11 5·11 4- 9 l- 9 1- 1 1- 6 
151l 9-13 7-11 6-11 5-11 4- 9 l- 8 2· 7 1- 6 
1514 !-14 8-ll 7-12 6-11 5-11 4- 9 l- 8 2- 7 1- 6 
1515 11-15 9-14 8·13 7-12 6-11 5-lf 4· 9 J- 8 2- 7 1- 6 
1516 11-16 11-15 1-14 8-IJ 7-12 6·11 5·!1 4· 9 l· 8 2· 7 I· 6 
1517 12·17 11-16 11-15 !-14 8-ll 7-12 6-11 5-lt 4- 9 3· 8 2- 7 1- 6 
1518 ll·\8 12-17 11-16 IHS 9·11 8·13 7-12 6·11 5·11 4· 9 l· 8 2· 7 1- 6 
1519 14-19 ll-18 12-17 11-16 10·15 9-14 9·1l "12 6·11 5·11 4- 9 4- 8 2· 7 1- 6 
1521 15-21 14-19 ll·IS 12-17 11-16 11-15 9-14 9·13 7-12 · 6-11 5-11 4- 9 J· 8 1- 7 

Interrupción de las libares en Iu escuetas prehi!pi'nfcu.1 1521 o J521 
1521<-15-21 14-21 tl-19 11-18 11-11 11-16 9·15 8·14 Hl 6-12 5-11 1-11 i- 1 2- 8 
1522 15·22 14-21 13-21 11-19 11-18 11-17 9·16 8·15 7-14 6-ll 5·12 H 1 l-11 2··9 
152l 15-23 14-22 13-21 12-20 11-19 13·18 9-17 8-15 7-15 6-14 S-13 4-12 3·11 2·1i 
1524 15·23 14-23 13-11 12 21 11-1~ 1!-19 9-18 8·16 7-16 6·15 5·14 Hl l-11 2-11 

1-6 

1-7 !··! 
1·8 1--7 
1-9 e--8 
1-11 l·-9 

1·11 
1·11 

Aprendtuje del n~huatl e inic1 de li ev¡ 1g iucián en for'1 orqaníuda: 1526·1527 
1527 15-27 14·2! 13-25 12-24 Jl-13 11-22 MI 8-28 7-19 6-18 5-17 4·16 3·15 1·14 1-ll 1-12 
1528 15-19 11-27 ll-26 12-15 IHl 11-23 9-22 S-21 Mi !·19 5·18 1-17 l-16 2-15 1-14 1-13 
1529 15·19 14-28 13-27 12-26 11-25 li-ll 9·23 8-22 7-21 6-ll 5-19 4-18 3·17 2-16 HS 8-11 
15li 15-li 11-29 ll-28 12-27 11-16 li-15 9-24 8-23 7-22 6-21 5-2! 4-19 3·18 2·17 1-l! 1-15 
1511 15-31 14-li ll-2~ 12-18 11-li 11-26 9-25 8-H 7-23 6-22 5·21 HI 3-19 HB 1-JJ !-16 
ISll 15-32 14-31 ll-la 11-19 11-2a li-27 9-26 8-15 7-21 6·23 5-22 HI 3-21 2·19 1-18 1-17 
15ll 15-ll 11-32 13·31 12-lB 11-29 li-28 9-27 8-16 1-25 6-24 5·23 4-12 l-21 2-21 1-19 8-18 
1531 15-34 11-33 ll·ll 12-31 11-38 11-19 9·28 8-27 7-16 6-25 5-24 1-23 3-21 2-21 1-21 1-19 
1515 15-lS 14-34 13-ll ll·l2 11-ll IB·ll M9 Mi 7-27 6-26 5·25 4-21 Ml 2-22 1-21 1-21 
ISJ6 15-l! 14-35 13·l4 12-33 11-32 11-ll 9·31 8-29 7-28 6·27 5·26 4-15 3-24 2-23 1-22 1-21 

Fundacidn de h escuch dt So1nta Cruz de ThhJolco: 15J6 
li priuir,¡ cifra,antes del gui6n, indica Jos alfas de estudia; h segunda, h tdid del estudl1ntt. 
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Basados en lo que dicen Durán, SahagL1n y Motolin{a, (35) acer-

ca de la excelencia de la educación indígena, se puede afirmar 

que fue muy diferente de la europea, ya que ésta no comprendía, 

por ejemplo, la enseíran=a "escolari:::ada" del arte como sí la. hubo 

en los calmécac, en los que el aprendizaje estuvo bien greduado, 

de acuerdo con la aplicación y las aptitudes de los alumnos, se-

gÚn se ha visto en el capítulo anterior. 

De este modo fue como adquirieron esa habilidad que causar{ a el 

11 asombro 11 y el ºespanto" de los frailes y de los conquistadores. 

Entre esos estudios debió estar asimismo la 11 escritura 11 por me-

dio de figuras y caracteres, el manejo de los colores y su prepa-

racic!in, etcet~ra, y no digamos de la pintura mural, aunque nin-

gún historiador se r~fiara a ella de manera especlfica. Pero no 

debe olvidarse que el arte y la religidn estuvieron Íntimamente 

1 igados, formando un todo inseparable, dadas lüs condici enes 

del desarrollo de 1 a sociedad i ndí gen a. Bastará recordar que la 

décimocuarta norma del calmécac:, conservada en la obra de SahagLÍn 

indica el ar amente qLte los sacerdotes: 

les enseftaban Ca Jos e$tudiantesJ todos los versos del canto, 
para cantar, que se llamaban divinos cantos, los cuales versos 
estaban e_'(critos e11 su.s libros por cara.:teres.: y más les ense­
fiaban la aztrologla indiana, y las interpretaciones de los 
suefíos, y Ju cuenta de los afios. (::;7> 

A estas materias, fray Diego Durán agrega el aprendi;:aje de la 

historia, el linaje de los señores, las guerras y victorias, así 

como las artes mecánicas y eclesiásticas ºde todo Jo cual tenlan 

grandes y hermosos libros por donde les enseiaban.'1 V puede ad-

mitirse que todo esto no solamente aprendieron a leerlo sino, 

también a representarlo, porque de otra manera SD perderían los 
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conocimientos y la tradici6n sacerdotal y cultural de EJ puebla 

del Sol, como atinadamente llamó Alfonso Caso a los A=tecas. (38) 

Si los hechas ocurrieron en la forma que se ha planteado, se 

comprenderá cdmo los misioneros pudieron adqu1r1r la información 

que tanta falta les hizo para combatir la idolatría. Pero es 

igualmente obv10 qL1e no se conformarían con la conversión de los 

jÓvenes, sino que tratarían por todos lo~ medios de conseguir la 

de los adultos, especialmente la de los sacerdotes. Armados de 

una paciencia infinita y de una tesonera insistencia. trabaJaron 

árduamente con ellos; y ya citamos cómo Motolin{a cons1gulÓ 

que un maestro de Te=coco le ayudara para leer los códices. por 

medio de los cuales logré reali:.ar buena. parte de su 1mport.:.ante 

obra histdrica. También referimos cómo algunos de los sacerdotes 

c:onvertídos, sincera o superficialmente, recibieron el 1-eproche 

de los que permanecían aferrados a sus creencias. 

Por esta misma raz6n se tiene que aceptar qlle aquel los hom­

bres principales y ancianos que ayudaron a SahagL(n en fepeBpL1l­

co y en otros lugares para informarle de sus antiguallas, lLtv1e­

ron que ser hombres que se hablan educado largos años para infor­

marle tan concien=udamente. 

Creo que con el e~amen reali=ado hasta este momento no queda 

duda acere.a del influjo que tuvo la educación prehisp?.n1ca en 

la mente y en el ánimo de los evangelizadores, y que se ret.leJÓ 

no s61 o en la educaci dn conventual si no en muchos otros .;:1.spectos 

de la evangelización, uno de los cuales habremos de estudiar en 

seguida, para mostrar c:Óma, también) se sirvieron del método audio­

visual para educar a los ind{genas en lo cristiano. 
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CAPITULO V 

LA EDUCACION POR MEDIO DE IMAGENES '( LOS CICLOS PICTORICOS 

El estudio de las pinturas mural es real i :::ad as en 1 os conventos 

franciscanos, dominicos y agustinos del siglo XVl,se presta a va­

rias refle>:tones, pero la más importante y la única de la que nos 

ocuparemos en este capítulo, tiene que ver con el por qL1é o para 

qué Se p1nt.aron las diversas escenas religiosas, representadas en 

los muros de las dependencias conventuales y en el interior del 

templo. Es indudable que los evangeli:.adores no ordenaron su eje-

cucidn por un mero capricho; tal vez siguieron una tradición 

be.stante conoc1da en Espal'i'a y en Ellropa durante el periodo románi­

co en el cual ,los grandes monasterios estL1v1eron intensamente or­

namentados con temas religiosos poli cromados. Es posi b 1 e, por 

tan~o, que esa tradición haya influido, pt.1es en años recientes se 

han hal 1 ado al gLmas p1 ntt.•.ras monocromas en '-lnos conventos mendi -

cantes de la :ona andalu:a y en otros de Castilla la Vieja. con 

escenas que guarcan Lm parentesco muy cercano con las obras novo­

hi 5pana:;, aunque no pod.:..mos hablar de ellas, pues son objeto de 

una tesis de doctorado. Las noticias de estas pinturas así como 

unas fotografías de ellüs, me ftleron proporcionadas por mi queri­

do amigo, el doctor Enrique Marco Dorta, fallecido recientemente. 

Respecto a la función que desempeñaron los murales menicanos 

durante el periodo de la evangeli::ación, se han emitido ya algu­

nas proposiciones que, en esenc.1a se circunscriben a su empleo pa­

ra ense~ar la doctrina cristiana y don Manuel Toussaint escribió 

que "la pintura se uscJ con gran abundar1cia en los primeros 
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tiempos para pre•1icar a los indios:", (1) pero también considerd 

que los indigenas necesitaban ser atraídos por los monasterios 

que construyeron bajo la. dirección de los misioneros: 11 era irtdi.$-

penzable que los nuevos templos iueran atractivos, que llenasen 

la imaginacidn de loY indios y por ninq~n motivo iues:en 1n~er1D-

res en espler1dor a lo$ teocallis que aún por muchos -sitios se 

veíanu. <2> Datan estas opiniones de 1934 y a partir de entonces 

se han conservado estas ideas en los escritos oe varios historia-

dores, pLlesto que son del todo ra=onables. 

Georg e Kub i er en su e:..: e el ente estLldi o en torno a la arqLu tect1.1-

ra novohispana del siglo XVI, dedicó un e>:tenso capitulo a la e:-

cultura y a la pintura, y respecto a ésta, opina que hubo una dJ -

ferencia funcional y ser~ necesario distinguir: 

entre las pinturas realizadas para ensefiar al pueblt1 (pUbl:c 
edir:icatiord, como .la~ de los temp_los, las capillas y l.a.s l'hH" 

terJas; y las que sirvieron a los rra1les para tirar v me~1tar 

ante ellas y que :se hicieron er1 las dependencia~ r.onvenr:uale;;.~. 

los corre.1ores y ert las sacrist{a,¡.~ (3) 

Persiste en el autor la idea de la aplicación did.ict1ca~ aunque:-

señal a c:i erta di Ferenci a entre unac;; pinturas y otras. Mo me para--

ce. necesa.rio abundar en las opiniones de otros histor1adores da-

da la semejan=a de ideas en todos ellos. 

Por mi par-te, comparto la opinión de qL1e, efectivamente. esta 

fue la función de la inmensa iconografía representada en las con-

ventes, pero es necesario fundamentarla., puesto qL1e resulta táci 1 

decir que, dados los temas pintados en los muros, tal y tal puede 

ser el papel desempeñado, per-o sin aportar las pruebas hi stÓricas 

para comprobar este hecho .. La solución, por fortuna, esta' señala-

da en algunas de las obras escritas por los frailes mendicantes y 
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por el análisis de ciertos pasajes se puede llegar a una conclu­

sión válida; incluso es factible pensar que sin la educacidn por 

medio de las imágenes, la ccnversidn deseada por los misioneros 

hubiera sido más difícil. 

Aparte de esto, e:<aminaremos otro problema interesante, pues 

consideramos que con todo y que haya e>:istido en la mente de los 

frailes la tradición española de las p1ntL1ras conventuales, hubo 

o pudo haber por lo menos otros dos hechos importantes que refor-

=aron aql.uHla acerca de su empleo didáctico. El primero, lo he-

mes indicado ya anteriormente y consiste en que los evangelizado­

res al tener que estudiar los diversos aspectos de la religión y 

de la cultura prehispánicas, especialme~te en el campo de la edu­

cación, hallaron que los indígenas tenían muchos siqlos de utili­

'.:ar las 11 r·igura:..::- y car-actere:s" para conservar la memoria de los 

sucesos más importantes de su vida,y que tal sistema era aplicado 

por· los m.:-.estros-sacerdot~s en los c;,alméc~~· Por tanto. es lógico 

entonces acept.ar que esta otra tradici6n educativa aLld1ovisL1al 

haya influido en el ánimo de los misioneros para implantar un sis~ 

tema conoc1do ya por sus feligreses. 

El segundo hecho est~ íntimamente relac1onado con el primero y 

con otros aspectos csel desarrollo de la ·lida novohispana: las pin 

turas, por necesidad, tuvieron que reali~arse en una é!poca bas­

tante temprana de la conversión, porque pensar lo contrario es ol ... 

vidar que los misioneros no podían desperdiciar un tiempo para 

el los en ext.remo precioso; treinta o cuarenta años más tarde de 

poco les hubieran servido las escenas religiosas. Trataré en se­

guida de aportar las pruebas históricas que fundamentan estas dos 
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ideas así expuestas. 

Al e:-: aminar la obra de fray Tori bfo de Benavente Motel in{ a 

hay algunas líneas en las que de una manera velada en algunos 

casos o directa en otros, se alude a la importancia y a la fun-

ción que tuvieron las imágenes en las predicaciones de los prime-

ros misioneros. Así. cuando el autor narra lo ocurrido en los al-

bares del trabajo de los franciscanos dice así 11 )'a que 11)$ pre-

dicadores co111enzabaTt a soltar alqo er1 la len~JUa y ·predzcabaTt sin 

libro", indica cómo trataran de enseñar a los indígenas la esen-

cia de la doctrina cristiana, quien era Dios, cual fue la misidn 

de Jesucristo en la tierra, y la de la Virgen. Empero como lo5 

indios apenas si meClio entendían las cosas, tuvieron que insistir 

para aclarar las confusiones y continúa del siguiente modo: 

fue menester darles tambiin a entender quzen era Santa Haria, 
que hasta entonces solamente no11braban ttarz.'a .• o Sar1ta Naria1 y 
diciendo este nombre pensaban que nombraban a Dzos y Cal todas 
las imá9erres que ve1·an llamaban Santa /1arla. Ya estil declarado 
y la inmortalidad del Jn1aa, d4baseles a entender quien era el 
demonio en quien ellos creían, y cóao los traía enqdnadt1 s •.• Jo 
cual oyendo muchos que to~aron tanto espanto y tPmor, que tem­
blaban de o/r lo que los frailes les declart ••• <4> 

Al decir"el historiador que los indios veían ciertas im::.'genes 

se puede pensar, por tanto, que los frailes se las mo5traban, aun-

que no diga qué clase de figuras eran las que empleaban; si eran 

1 os grabados que traí a·n 1 os 1 i bros o aquellos primeros 1 i i:?n;::os deo 

que hablan Mendieta y Torquemada, por eJemplo. Sin embargo, pare-

rece poco probable que en esos primeros años de predicacidn se hu-

bieran podido pintar obras bien elaboradas. Respecto a los óleos, 

es también dif!cil aceptar que los tuvieran, pero podr{a pensar-

se en ellos. Mas no en los murales, pues por lo que ha dicho 
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respecto a que apenas empezaban a soltar algo en la lengua, po-

dría c:onJeturarse que estos hechos oc:urr1eron entre 152.5 a 1526. 

En otro p~rrafo, no del todo claro, nos sitúa Motolinfa en es-

te mismo lapso: 

Los dos primeros affos_. poco sallan Clos irailesl del pueblo 
adonde residían. así por 5aber poco de la tierra y de la len­
gua. co~o por tener bien en que entender adonde re$idían. El 
tercero ario_. C01!1en:aron FU1 Tezcuco de se ayuntar [Jos irn:JiosJ 
cada día para deprender la doctrlna cristiana; y tamb1~n vino 
gran copia de gente a el bautismo y como la provincia de Tez­
cuco era muy pvblada de qente en el monasterio. y ~uera nv se 
podían ni dar a mano3 Clo~ frailes]. porque se bautizaron mu­
chos de Tezcuco y Huexuzincla CHuejot:inqoJ 1 Coathinchah CCoa­
tlinchartl y •íe Coatepec ••• (5) 

Menciona también a.qui un tercer año qL1e puede ser el de 1527, co-

mo en esta fecha se bauti;:aron muchos indígenas, esto es señal 

de que ya se habÍ a establecido una comLtni caci dn aceptable, pues 

el sacramento no se concedía a los mayores sin que éstos supieran 

lo fundamental de la doctrina, a menos que se refiriera e~clusiva­

mente a los niños muy pequeños' ya que a éstos no se les exig{ a 

tanto: sin embargo, parece hablar ya de adultos. Por otra parte, 

este tercer año de que habla el cronista marca ya el inicio orga-

n1:ado de la gran campaña evangeli=:adora. 

El siguiente p~so, aparte del aprendi=aje por repetición de la 

doctrina, no lo relata MotolinÍa sino Mendieta con las siguientes 

pal abras, de 1 as que se subrayan algunas de ellas porque ti en en 

cierta trascendencia, conforme se comentará adelante: 

algunos CirailesJ u.~aron un mod<J de predi•:ar m
1
uy provechoso 

para los indios, ctin~orme al uso que ellos tenzan de tratar 
ti1das sus cosas por pintura. Y era de esta manera~ hacían 
pintar er1 ·ur1 lienzo los artículos de la r"e. er1 otro lo:..~ diez 
mar1damie'1tos de Dios, en otro l()s siete sacramer1tos, '/ Jo de­
más de la doctrina cristi;;wa. Y cuando el predicador quer(a 
predicar los mandamientos, colgaba el lien:o ••• )unto a 11~ de 
manera que C()n una vara de las que traen los alguaciles pudie-
se ir se'iialan•ío la parte que querla... (6) 
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No es difícil que el padre Mendieta haya tomado esta información 

del propio Motel i nÍ a, aunque no se encuentre en la obra de este 

autor. Aparte de esto, lo que interesa señalar ahora es el influ-

jo de una costumbre prehispánica adaptada a la actividad de los 

mí si eneros y en 1 a que resal ta el empleo de 1 a pintura para en se-

ñar 1 os fundamentos cristianos a los i ndÍ gen as, conforme se ad-

vierte en las palabras subrayadas. Es igualmente claro qLte este 

hecho sÓl o pudo ocurr1 r t.tna vez que 1 os frai 1 es sup1 eran cómo 

esos jóvenes hab f an aprendido determi nades conoc1 m1 er.tos, o sea 

por haberlos visto pintados en los códices que manejaban en sus 

escuelas ancestrales y por medio de los cuales se les enseñaba. 

Por otra parte, algLtnos investigadores consideran qL1e fue .fr.a·.: 

Jacobo de Testera quien introdujo o inventó los lien~o= pintados 

con los fundamentos doctrinarios arriba menc1onc.dos, aunque para 

e110 no haya. más fundamento que lo dicho por 1•1ena1eta quien, por 

cierto, no afirma tal cosa, sino :olamente que: 

••• como no pudiese CTesteraJ tomar taTI bre~'e como él qu1~1era 
la lengua de Jos indios para predJcar en ella. no sufr1endo $U 
esplritu dila•:11ÍT1 ••• diós.e a otro modo de pre•ilcar por 1r1térore ... 
te, trayendo consigo en un lienzo pintados todos los mi~t~r1ü$ 
1ie nuestra santa fe católica. y ur1 ::.r1•310 nábil que er1 su Jen­
qua les declaraba a Jos demás todo lo que el si.ervo •íe Dios de-
•:i'a con lo cual hi:o 11ucho provecho eritre loz ir1d1as.... (7) 

En ningún moffiento seMala el autor que Testera haya sido el prime-

ro en utilizar este sistema de enseñan==a sino, simplemente, qLte 

se "dio a otro modo de predicar 11
, acaso empleando lo que ya est.::-:t-

ba en uso. Qui==ás el responsable de los equívocos que han ocurrí-

do respecto a la primacía de Testera, ha sido fray Agustín de Ve-

tancurt por la interpretación errdnea que hizo de lo dicho por el 

padre Mendieta, pues al referirse a Testera en su menologio del 
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d{a 8 de agosto, cambia unas palabras y dice que fue dicho fraile 

quien "hizo pintar los misterios de nue;,.::::tra Santa Fe. y lle~1 a-

ba un indio hdbil que ense~aba lo que el siervo de Dios iba 

declarar1do ••• " (8), con lo cual cambia totalmente el· sentido de 

los hechos. Por otra parte, fray Jacobo de Testera llegd en la 

barcada que trajo fray Antonio de Ciudad Rodrigo en 1529, según 

lo dice el propio Mendieta, o sea despu~s de unos cuatro a~os de 

que la evangelización se había iniciado y se encontraba en una 

etapa bastante avanzada, s1 se toman en cuenta los hechos de que 

hablan los historiadores franciscanos. 

Ahora bien, el empleo de los lien=os pintados nos presenta un 

problema interesante aunque de solución difÍc1 l, y~ que no hay re• 

ferencia alguna que asigne su invención o S'J. adopción a Ltn autor, 

ni tampoco la fecha en que esto ocurrió, dE? allí que no sea tc<cil 

determinar de donde surgió la idea de utilizar"" este sistema. No 

es pl""obable qt.1e se haya or1g1nado en España, puesto que lo hubie­

fa dicho alguno de los historiadores. Por el contrario, y como lo 

dijimos anteriormente, este nuevo modo de predicar por pinturas, 

salió como consecuencia del conocimiento que los primel""os fr~n­

ciscanos como Gante, Valencia, Fucnsalida, Matolin{a a alguien 

mas, tuvieran del si:.tema educativo indígena, pues entre 15'26 a 

1529, se habían podido enterar de varias de las costumbres de los 

na.turales y de sus indudables ventajas sobre el sistema educativo 

español que ellos conocían, por lo cual no dudaron en adoptarlo. 

Hemos tratado de investigar este tema en los dos autores más 

importantes que escribieron sobre las costumbres de los indios 

sin mucho éxito. Pero hay unas cuantas líneas en la obra de fray 
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Diego Duran que qui~á's podrÍar1 ayudarnos para descifrar una parte 

de este problema, pues el autor escribe precisamente sobre algo 

parecí do cuando relata 1 as cel ebrac.icnes realiza.das por los "ca-

balleros águilas y caballeros tigres" en su templo del sol, y 

quienes empleaban unos 11 lien=os 11 pintados: 

Er1 Jo alto de e~te templo habi'a una pZ:eza mediana ••• Junto a 
un patio ••• CyJ A un lado de. este patio estaba esta pieza que 
digo, en la cual. sobre un altar. estaba colgada en Ja oared 
una imagen del ;ol. 01ntada de oincel en una manta, la cual 
~igura era de echura de una mariposa, con sus alas, y a la re­
donda de ella. un cerco de oro, con muchos rayos y resplandr1-
res que de ella salían, estando toda Ja dem~s piezaSmuv adere­
zada y galar1a • •• (9) 

Lo anterior muestra que los indígenas usaban lienzoS, en este c:a-

so, de manta, según lo indica el autor, los cuales estaban colga-

dos de 1 a pared y pintados pero no se sabe si alguno de los fran-

cisca.nos alcanzó a verlos y de allí nació la idea de utilizar el 

método. Mo es posible aceptar ni negar el influjo que este hecho 

pudo tener en los misioneros; tampoco hemos hallado otra noticia 

en la que se hable de lien=os pintados y colgados. Posiblemente 

no fue esta la única ocasión que se utili=aron tal y c:omo lo des-

cribe Durán, aunque no mencione su fuente, pues solamente .;i.sienta 

"lo cual queda dicho Jo meior que he podido sacar •:lel 1·rasi.s. in-

diar10 11
• C10> 

Analicemos ahora otras palabras de Motolinía referidas al ini-

cio de las confesiones de los indios y que dicen así: 

Comen=6se este sacramento de la penitencia ••• en el affo de mil 
y quinientos y veintis,is ••• eh la provincia de Tezcuc~. Al 
prJncipio y algunos imper1·ectamente y poco a po•:o iban desper­
tando •• • y así andando el tiempo confiesan distinta y entera­
mente sus pecados ••• otros confiesan oor Jos mandamientos,di­
ciendo en cada uno de ellos lo que ha ofendido~ en lo cual van 
haciendo hábito de ie, y que traen delar1te .de sus ojos los rnar1-
damientos de Dios, pues por cada uno de ellos que quebrantd se 
acusa y pide perd<5r1 delante del vii:ario de Dios •••• (11) 
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Aunque en el p~rrafo no aparece la palabra lien~o, llama la 

atención qLle Motolin{a relate que los indígenas se confesaban 

'por los mandamientos' y sin que aclare si antes de celebrar es-

te sacramento se había enseñado a los indios por medio de esas f i-

guras pintadas del Decálogo que tanto han mencionado. Mendieta 

emplea parte de este párrafo de l"lo't.olinía, pero al llegar a la 

confesión por 1 os Manda.mi entes agrega unas pal abras que pueden 

conf1..tndi rnos más todavía: 

11 Ur10¡ lo.; iban dicien1o por los mar,damientos., cor1·forme al uso 
(que, se les e11:sei'iaba'. de los 3rit:iguos .:ristianos. Otros l,os 
tra1a11 pintados c1'n ciertos caracteres, por donde se entend1an 
y los ibar1 ,jet::larando; p1H"que ~sta era la es•:riptura que ellos 
ar1tes er1 -$U ir1iidelida•j ter1lar1 1 y r10 de letra$ •:omo nos­
otros ••• ( 12) 

No es -fécil descifrar SLl menci6n de que a los antiguos cristia-

nos se les enseñaba a confesar por medio de los Mandamientos, 

pues no sabemos si esos antiguos cristianos fueron Jos españoles 

viejos o los cristianos primitivos de ta Iglesia. Respecto a que 

algunos 1ndÍgenas llevaban sus pecados escritos por "caracteres", 

es algo que copió de Motolin{a. (13) Sin embargo, fray Jerónimo 

de Mendieta no transcribe todas la~ palabras en las que fray 

Toribio dice que los indios"traian delante de sus ojos los ma~-

damierdos 11
; qLti:::ás con ello ambos autores se refirieron a qlle 

~os ind{genas reproducían los símbolos y figuras de las partes de 

la doctrina que se les mostraban en los lien;;:os que se utiliza-

ron en el principio de la evangelización. DeJaremos así este otro 

problema porque de ello no hay mayor información; qui:ás pueda 

resolverse cuando se descubra algún otro doc:umento, o la obra 

original del padre Motolin!a. 

Más categórico en el sentido de que las im~genes fueron emplea-



134 

das para predicar la fe cristiana a .. los indígenas es·fray Diego 

Valadés. Adémás~ por la forma en que lo escribe, quiso indicarnos 

de dónde obtuvieron los modelos para dicha enseñanza. En su pri-

mera mención escribe que: 

Por medio de las imd9er,es que $e nos i~primen de los pasa1es 
Cde Ja Sagrada Escritura)_ pode~os venir en conocimient~ de lo 
que en ellas se encuentra. Por lo cual /03 reli91osos, tenien­
do que predicar a Jos indios. usan en sus sermones de figuras 
admirables y hasta desconocidas para inculcarle$ con mayor per-
1·e·:ció11 y ob_ietivzdad la doctrina. Con este i1n tienen l1er1::os 
en Jos que ~e han pintado Jos punto~ principales de Ja rElz­
gidn cristi~na.~;el cual invento es por lo demis muy atra~tiv~ 
y notable ••• el cual honor~ con todo derecho, lo vindicamos co­
mo nuestro ••• Cpuesl fuimos los primeros en traba.1ar afanosamen­
te por adoptar es~e nuevo m~todo de ensenanza ••• (14) 

El an~lisis de las palabras anteriores indica lo s1quiente: 

1). Las imágenes provinieron de. los grabados que tf:nÍan los 1·1-

bros tan utilizados por los m1s1oneros. Me creo interpretar mal 

su afirmación respecto a qLte ese algo que se "nos imprime", no 

puede ser otra cosa que los libros ilustrados con figLtras. 

2). Los evangeli=adores franciscanos utilizaron la=. imáqenes p~1-ao 

11 predicar" a. los indios, e inculcar en ellos la doct.rina. 

3). Es aceptable que las figuras sean adm1rabl es pe1-o ~por qur? 

desconocí das y para quién lo fueron? Seguramente que no para tos. 

franciscanos. F'ero si con ello quiso indicar a los lnd10:~ o a 

frai 1 es de 1 as otras dos órdenes, es natural que no las ·· cor.oc:i '!:!-

sen al principio; sin embargo, ~o es del todo sat1sfactoric1 t?~ti:i 

explicación; tampoco la de Valadés es clara. 

4). Dice el historiador que los grabados fL1eron reallzados en 

~lienzos' pero no aclara lo que en aquella época se entendía por 

tal término, pues tanto significa un tramo de tela como la sL1per-

fic:ie de un muro. Sin embargo, por el sentido QL1e parece haberle 
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dado a sus p.aÚabras podría ded.ucirse que. en este caso, se re.fi­

rio ·a esas "telas" primitivas en las que se pintaron los diversos 

temas doctrinarios. 

5). Co~responde a los franciscanos, la primacía de haber empleado 

las imágenes para·enseñar a los indígenas. 

o). Cuando Valadés afirma que fueron ellos quienes por primera 

vez adoptaron ese nuevo méto.do de enseñanza el sentido no es el a­

ro, porque caben por lo· menos dos posibilidade~! a) que la adop­

cicin s1gnif1ca que la tomaron del sistema educativo español, y 

b> que nació por el influjo del método prehispánico. En cuanto a 

lo primero, parece muy inseguro, pues los historiador.es no refie-

·ren que este sistema e:.:istiera ya cm su E5par.a natal. Respecto de 

lo segundo, tanto Valadés como sus anteC::esores y compañeros se 

mostraron sorprendidos al observar la eficiencia.de la educación 

indígena, y, por'ello, en varias ocasiones relatan haber adoptado 

ese método de-cdL1car por Tiguras 11 segltn el uso Que ellos tenían". 

Se pt.1ede afirmar, por tanto·, que ese nuevo método de enseñan~a al 

que se refiere- ·~aladés. provino de uno creado por los indígenas y 

adaptado a las neces1aades de la evangelización. De esta manera, 

ciertas figuras inspiradas en las ·1ib~os o imaginadas ante la ne­

cesidad de hacer más clara la comprensión de la doctrina, se pin­

taron :obre tela o 1::-n papel de amate, y, más tarde, 1 os grabados 

se reprodujeron en los muros de los mona:terios. El ejemplo más 

importante acerca del uso de dicho material, son los murales que 

sobre papel '!e amate reali;:Ó el artista indígena Juan Gersón, en 

el convento franciscano de Tecamachalco, Puebla. 

En otra parte de su ob~a, cuando habla del cultivo de la memoria 
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agrega el autor qUe el mejor sistema es el practicado por los 

indígenas, pLtes como carec:{an de letras "utilizaban ciertas ;"igu-

ras e imágenes. [que] Suelen grabarlas en Ji en ros de seda. [sic], 

o en papel poroso. hecho de hojas de árboles. ( 15) No se sabe 

que se haya utilizado la seda, material tan raro y costoso en esa 

época; y respecto del papel hecho con hojas de árboles, debe refe-

rirse al de amate pero ~ste no se hacía con las hojas, sino con 

la ccrte=a. Afirma también que en su tiempo lo$ nativos conti-

nuaban usando '1 los caracteres y figuras ••• en el comerci~ y en 

los negociosª, (16) a pesar de que muchos ya sab{an escribir. 

Una mención fundamental de Motolin{a en torno al método aLtd1 o-

visual, se relaciona con el problema del matrimonio entre los in-

dÍgenas porque era un qllebradero de cabeza para los frailes, a 

causa d~ la poligamia practicada por los miembros del estrato s1.1-

eerior de la sociedad. Movidos por tan arduo problema varios 

misioneros se dedicaron a estudiar y discutir las instituciones 

prehi spán1c:as, en espéci al su "matri moni 0 11
, al que Motol in{ a de-

dica cinco largos capítulos que luego copiaron 11endieta y TorQL1e-

mada, can algunas vari aci enes. Afortunadamente estamos en la pc.i­

sibi l i dad de fijar con cierta exactitud la ~poca en que se inicia-

ron estas investigaciones. Según Torquemada, fray Toribio: 

sÚpolo muy de raí: y a~1 eriguadamerrte, porque con los demá.: 
primeros religiosos de aquellos tiempos. trabajaron con grande 
solicitud para saber los grados en que cor1tratan su contrato 
n~tur,a~ matrimonio y _par~ ver c61Jto deblan proceder en el cr1s­
t1an1s1mo (17> tmatr1mon10J. 
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La poligamia y el matrimonio cristiano 

Por.-la--i·mpor-tanc-i-a- que tiene el problema de la poligamia, nos 

detendremos un poco en él, pues aparte de que involucra el empleo 

de las imágenes empleadas por los frailes para educar a los in­

dios, también es verdad que esto ocurrió en fecha muy temprana, 

como ya se di jo y 1 as i nvesti gac:i enes de Motel iní a fueron funda­

mentales. 

Mendieta y Torquemada refieren que a partir de 1524, Hernán 

Cortés y tres o cuatro "letrados'1 se "ayuntaronº con los fran­

ciscanos para discutir qué podía hacerse para erradicar ia poli­

gamia acostumbrada por los gobernantes y señores principales pero 

••comv faltaba la experiencia. y Ja lengua de Jos indio$ ••• para 

ha~er con ellos las averiguaciones que convenían na se resalvie-

''.ieran er1 casa algur1a 11
• ( 18) 

La situación continuó hasta ''que · lleg<.f a Héxico el primero y 

buen obi"spo D. Fr .. ~1uan de zumárraqa el afio de ''eint.iocho 11 y de 

los alegatos surgió la opinión de que entre los indios no había 

casamiento. Sin embargo, 11 Jos T
0 raile:s que teni'an experiencia de 

los in•'i.ios .... decz"an lo contrario'.r que lo:s indio;; ter1l'an legltimo 

matrimonioº. (19) A pesar de est.os conocimientos no se les con­

cedió atención. Incluso se pidió consejo a España y a Roma para 

resolver el espinoso pr_oblema de la pol igam1a, pues a consecuen­

cia de ella, los señores no se resignaban a tener una sola m~Jer, 

lo cual redundaba en perjuicio de los pobres que no hallaban con 

quien "se casar 11
.. Fruto de todas esas preocupaciones son pues 

esos cinco capitules que destinó Motolinia para esclarecer el 

asunto y concluye que ha "procurado e inquirido saber y poner 
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aquí los ritos y cerimonias que ••• usaban acerca del matrimonio., 

e ""hay quien dubde, rd dubdarnas •• ,,que esta es ir11·alible conclu­

sión a'fir111ativa". (20) 

En más de tres ocasiones refiere haberlo investigado en Tezco­

co, pero también en México, Míchoac~n, Tlaxcala, la Mixteca, así 

como entre los 11 otomls, pir1oles y mazatecas". <21> Allnque queda 

fuera de nuestros propósitos an~li=ar estos cap{tulos, hay un 

pequeño párrafo que es pertinente examinar porque induce a pensar 

que este esfuerzo lo realizó Motolin{a durante su primera estan­

cia como guardián del convento de Te:coco a mediados de 1527 don­

de, segLln el estudio del doctor O'Gorman <22) permaneció hasta el 

18 de abril de 1529, fecha en que pasó a ocLtpar el mismo cargo en 

el convento de HueJotzíngo. Volvió nuevamente .a Te:.c:oco unos ocho 

años más tarde y permanecid allí hasta el 15 de junio d~ 1539. 

Sobre esta base, se puede creer que su investigacidn acere~ del 

matrimonio debid reali=arla durante su primera estancia, entre 

1527-1529, puesto que la segunda época está ya muy distante y el 

problema de la poligamia no era asunto que admitiese dilación. 

Debe recordarse que la reunión son fray Juan de Zumárraga se re.:t­

lizd' en 1529, y es probable que Motolín{a debió estar presente en 

tan importante junta. Según lo dice él mismo, el primer matrimo­

nio cristiano se realizd el 14 de octubre de 1526 precisamente en 

esta ciudad en la persona de don Hernando de Pimentel, hermano 

del señor de Te:.coco. Aunque relata esta celebración no se inclLl-

ye entre los presentes y el doctor O'Gorman (22 bis> conjetura 

que su pr-esencia pudo ser posible, dada la 'solemnidad del primer 

matrimonio novchispano celebrado en la persona de un indio. 
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Como consecuencia del problema anterior, en otra parte de su li-

bro, fray Toribio escribe cdmo educaron a los indígenas por medio 

de ·una imagen del "árbol de la consanguinidad" pintado ya sobre 

tela o en papel de amate o qui=ás en los muros conventuales. Es-

ta imagen fue dise~ada especialmente para que 11 los principales 

se~ores de esta tierra'' tomasen conciencia del significado del 

matrimonio cristiano, pues entonces solo se casaba a los "que se 

criaban en la casa de Dios''. ~;3> Esta situacidn perdurd unos 

tres o cuatro años después de la llegada de los franciscanos, 

o seá entre 1527-1528. según lo indica el mismo historiador. 

Pero como ya se d1jo, los evangeli~adores no podían permitir 

un hecho que a sus OJOS era bastante grave, pues hubo "alguno.!-

que tUl1 ieror1 a clerito, ciento •:ir1cuenta y hasta doscienta_.,. mu)e-

res 1 y ·par a esto se robaban .:u as i a todas I as h i J as de I os pr in-

cipaies ..... y ans{ lo que a ur1os abundaba a otros T-altaba 11
, (24) 

provocando a los religiosos en gran perplejidad para dar medio o 

poner remedio en que principiase el matrimonio entre los viejos~ 

(25) Pura evitar esto se valieron de esa imagen del árbol de la 

consanguinidad y los frutos se empe;:aron a ver y 11poi:o a poco. de 

cinco a seis afio$ a esta parte C1529-153@J, comenzare'" algunos a 

dejar la muchedumbre de mujeres y repartir con sus criados y con 

otros. <26> Acerca del cómo se valieron de ese arbol lo dice 

el propio cronista en la siguiente forma: 

Para no errar rti quitar a n1ngur1tJ su legl'ti1fla muJer, y para no 
dar a nadie, en lugar de mujer, manceba, había en cada parro­
quia quien conocía a todos los l'eCJTIOS, y los que se querían 
casar venían con todos .sus parientes ••• Cyl era •:osa de verlos 
venir, porque muchos de ellos trai'an un hato de mujeres e hijos 
co•o de ovejas, y despedidos los primeros venían otros indios 
que estabar1 muy instructos en el 1tatri11onio y en el árbol de 
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la con$an9uinidad y a.'finidad.: a éstos llamaban los españoles, 
licenciados~ porque Jo tenlan tar, er1tendido co11c:1 si hubieran 
estudiado sobre ello muchos affos ••• <27> 

Desgraciadamente no se conserva un árbol de estos en convento 

alguno~ pero el hecho es que e~:1stieron y así lo afirma frci.y Juan 

de Torquemada, cuando di ce que al can;:ó a ver todavía uno de el los 

"que para los parentescos Jo ter1Íar1 pintado; y yo cor1o•:Í uno en 

la capJlla de San Jos~. entre otras pinturas de los sacramentns''• 

C'.28) Es e~:traño que Mendi eta haya pasado por al to este asunto de 

tanta 1mportanc1a~ a pesar de haber c::opi ado sLtstancialmente de su 

antecesor en lo que se refiere al matri~on10. 

Un ejemplo muy elemental es la pequeña figLtrita de Ltn arbusto 

que se encuentra en el tan di fundido grabado de tray ü1e.·90 Va-

ladés acerca de la evangelizac1ón en el atrio en el que SE' alean-

:a a ver a un misionero que con una pequeña var-3 -:n la mano. seo-

f'fata el árbol al grupo de indígenas reunidos frente a. cil y Valió1-

d~s explica el significado del siguiente modo: 

De este modo ~e instruye el examen ¡je Jvs que qu1ere11 c~11-

traer matrimonio. Los que se encuentran alre.1edor ocup3n E.1 1 J.u­
gar de testigos. quienes recorren el lina;e ae ambos. tantc> 
por _-:::u 1J'rtea a_-:::cerider1te .:omt:l p1:1r la descertder1te. er1 el ¿frl:•ol 
del parentesco o consanguinidad.Este drbol Jo tienen arreglado 
cordorme a sus costumbre_-:::.• y e.s una •:osa di q11a de 1•er _:..e. L29> 

En la b(1sqL1eda de otros testimonios acerca del en1pleo de pinturc;s 

para educar a los indígenas. hallamos una menc.ión en el Libro On 

ce de fray Bernard1no de Sahagún, qLtien refir1dndose a su trabEt­

jo como evangelizador (asunto QLle a.penas trató ya qL1e sus propo'-

sitos fueron otros), lo afirma así: 

}'o ha mas de cuarenta ar;os que predico por estas parte~ de 
HJxico, y en lo que mas he insistido y otros mu.:hos ••• es en 
ponerlos en la creencia de la santa fe catdlica, por muchos 
caminos y ~entando diversas oportunidades para esto. as/ por 
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pinturas como por prediiaciones ••• probando con los adultos 
coao cu~ los pequeWos... (30> 

Aunque no aclara que tipo de pinturas utili=ó, no es ilógico pen-

sar que pudieron ser tanto los lienzos primitivos como las esce-

nas de los murales que abundaron en los monasterios. 

Fray Jerdnimo de Mendieta (31) al hablar de la educación de 

~os estudiantes qt.te vi v{ an como internos en 1 as casas conventua-

les, escribe un párrafo muy interesante, porque en él recalca 

el uso de las· imágenes que se encontraban pintadas en las cabece-

ras de las salas de algunos conventos. Aunque no lo indique con 

toda claridad, se podría conJeturar que se refiere a pinturas mu-

rales, si se basa uno en lo que sobrevive en algt..mos conventos. 

Las palabras del cronista son las siguientes: 

delante de los ni~os re:aban el oficio divino~ teniendo pues~ 
tas algunas imdgenes de Cristo liuestro Redentor y de su San­
t{sima 11adre er1 la cabe•:era 1:Je Ja :..::ala: 1/ ali{ $e poniar1 P.r1 
oraci6n. a veces en pi~ y a veces de rodilla$, y a veces pues­
tos los brazos en cruz. dando eJempJo a aquellas criaturas- y 
ensefiJndolos primero por obra que par palabra en lo tocante 
al •:ulto divino. !:1i¿g __ í!9.J!~lla imagen que ve{an .je hombre cru­
cificado era imagen de nue:tro Dios, n1J en cuanto Dios aue 
!!.!L_se pued_~_t_gL porque e: pur(I e_::piritu •• • )·' que la ima­
gen de mu_rer que alli" v~{ar1 era 1·iaura de la /'ladre de Dios­
llamada 1-tari'a. •:le quien quiso tomar nuestra humanl•iad: y co­
mo tal ma4re suya quer{a que ·tuese honrada y reverenciada. 

<31) 

No se encuentra ·al gunc de estas escenas en los testeros de las sa-

las conventuales franciscanas, aunque si las hay en las de los 

agustinos de Te=ontepec, Epa:::oyucan, Cul huacán y Tl ayacapan. En 

el monasterio dominico de Oaxtepec, la cabecera de una sala mues-

tra el tema de la Multiplicación de los Panes y una cruz sin el 

cuerpo de Cristo. Sin embargo, esta ausencia en los edificios 

franciscanos no las e::cluye ya que el sistema educativo +ue muy 

parecido en las tres órdenes mendicantes, según lo dice Valadés: 
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Au~que se hallasen al mismo tiempo cien religiosos~ todos se 
cor1ducirlan del mismo 11odo ••• y aunque 'fuese uno solo~ningu­
r1a otra cosa har i"a. pues e:s tan ta la armon la reinan te entre 
ellos que causa adm1racidn. )'' esto acaece no solamente entre 
los nuestros. ~ino tambi~n err los padres de otras religiones 
pues er1 ello guardamos uniiormidad .. •• (32) 

Independientemente de que la armonía no siempre e>:istió entre las 

ordenes, podemos considerar verdadero su juicio respecto a la Lmi-

fcrmidad del sistema edLtC:at1vo, y en esto las franciscanos mar~a-

ron siempre la delantera. 

En otro p.árrato~ no del todo claro, de. Motolinía, al hablar del 

trabajo real1::ado por sus compañeros, relata que los frutos con-

seguidos han sido muy halagadores, pues ros indigenas: 

Cada rJi'a tienen su tiempo para •• .,darse a la ora.: Hin mental .... 
ur1 d la pi en~=:an su;; pecados ••• otro di'a me di tar1 1 a muer te: o"tro 
el _iuicio .• ans/ parti•:ular como qeneral.: otro las penas .-:!el 
purqatorio y del ini"ierr1<J; otro la pasibn del Ser"íor, y er1 o:)tro 
la Resurreccidn y Ja gloria ,jel Parai'so .. etc. ,qnsí me;;mo eJ'lr­
citar: en contemplar la i11da de nuestrc1 Redentor Je;ucristo~ 

por sus pasos y misterios ••• <33) 

Para que así hubiese sucedido, fue necesario que los 1nd{genas 

miraran antes las 1 mágenes que representaban 1 os hechoi;, a que 

se refiere el historiador, puesto que no bastaba con predicarles 

los evangelios y hablar de esos pasos de la Pasión de Cristo, del 

infierno, del Juicio Final, así, en abstracto. 

Creo, por tanto, que los frailes utilizaron las imágenes de los 

muros conventuales o las que estuvieron en la iglesia mi<:>ma~ pL1es 

teda cuanto ha dicho Hotel in{ a es algo que corresponde a lo que 

se puede observar. Pensamos en las escenas del Juicio Final v en 

los castigos aplicados por los demonios en el infierno, conserva-

das en la capilla abierta de Actopan y en el templo de Xoxoteco, 

tan demostrativas de lo anterior. 
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Desgraciadamente las pinturas de los templos son las que han su-

frido mayor destrucción y pocos eJemplos se conocen; uno de ellos 

es la Crucifi:11dn que está en el interior del templo conventual 

de Huejot=ingo y las del coro baJO de Actopan; desconocidas son 

todavía para el público las que se desprendieron en el coro bajo 

del monasterio de Tecamachalco,donde aparecieron diversas imáge-

nes que están en proceso de limp1e=.a en la Dil"°ección de Restaura-

cidn del Patrimonio Cultural del Instituto Nacional de Antropolo-

gía e Historia. 

Por otra. parte, Ltn grabado de fray Die90 Valadés, reproducido 

en las obras de rtendieta y de Torquemada~ muestra el interior de 

Ltn templo en tanto que un fraile desde lo alto del pl1lp1 to, pre-

dic: .. -:1, a la multitud de indlgenas que contemplan siete escenas de 

la ¡:.·:o.s1én oe Cristo, que ·1an de la Oración del HL1erto a la Re-

.,:;urrecc:ión, ac:erc:a de lo cual el a1.rt..or expone dos comentarios. En 

i::-1 primer-o, refiere qL1e: 

Suplen tamb1'n nue2tros templos el luqar de las escuela; y no 
cobran rdd1tos 0 pensione; anu3Jes. ~1no que gratuitamente y 
por carzdaa cri;t1ana en3efian lo; hermanos Cralig1ososl de las 
tres anted1~nas Jrjenes, todos los 0~1cios. as{ los eclesi4s­
t1cos. ~omcJ los ~ec~Ear1~s para la vida pdblica ••• ~34> 

En el segundo, habla especialmente de las imágenes que se veri en 

el grabado mencionado, y dice así: 

A. Aquí e~tá El pre•ji.:ador de la palc1bra de Dios.; .predit:án­
dole;; en su propia lenqua; B. Ct.1mc.1 lo_-:: ir1d1os 1:are1:{ar1 de le­
tras, fue necesario en~efiarles por medio de una ilustraci6n; 

·por e::..-::o el predicador Je.5 i•a eriseíiando Cílrt uri puntero, los 
los misterios de nuestra re.jenr:uín para que, discurriendo 
·:lespués por ellos, se le;;: qraben mejor en la memoria. C. Los 
que están sentados en esa parte. y que tienen varas en sus ma­
nos, ;1>T1 los que desempefian el ~argo de Jueces entre nuestros 
naturales ••• l35) 

De esta manera se complementa y confirma lo q1.le ha dicho Motoli-
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nía acerca del uso de las imágenes para la enseñan~a de la doctri-

na cristiana y el discurrir de los indios frente a ellas. Se ex-

plica también lo que d1 jo ~l mismo autor acerca de la contempla-

·ci dn que acostLtmbraban real i =ar por sí sol os, en torno ~. 1 os pasos 

y misterios de la vida de Cristo. 

En otro p~rrafo escrito por fray Torib10 y copiado por sus dos 

fieles segl.udores, Mend1eta y Torquemaoa, se ca cuenta y ra=on 

del conoc1miento iconográfico adquirido por los estudiantes de la 

escuela interna. El caso ocurrid en Tlaxcala ~rec1sam~nte en el 

año de 152q, fecha en la que de acuerdo con los informes relata-

dos, fray Mart!n de Valencia desempeñaba el cargo de guard1an de 

aquel convento. Estando alli, lleqci el dom1n1~0 fray Bernardino 

de Minaya, quien fue e~:presamente a bu:carlo para oue le propor-

cionara unos niños que le ayudaran en su intento di:o evetngeli=ar 

por tierras mixtecas. Valencia, sin dec1d1r por s{ mi~mo. consul-

td primero con s~s alumnos para exponerles el peligro que el via-

Je implicaba. La respuesta de los Jovencitos fue la siguiente: 

••• padre, para eso nos ha enselado 1~1 que toca a la ••erda•1Er~ 
ie: ¿pues como no habla de haber entre tarit1:1-s {de no::ot,.-.-1,:J 
quien se o1're•=ie3e a tomar trabaJo por Dios? ••• '( .:; El fue·:e 
ser~1 1do de tomar nuestras vidas, lpor qué no la:: p.:iri·1remo-s­
por {1? lNo mataron a :.~ar1 Pedro cruc1T-ica'ridole y deqol laror1 
San Pablo, y San BartolomJ n11 fue desollado por(servir ~J 
Dios·?. {.36> 

Las palabras anteriores indican sin lugar a duda, cómo loo:: niños 

conocían el significado de la vida de estos y otros santos repre-

sentados en los conventos, pues no sdlo habían oído :1..1s b1ogra-

fías, sino que captaron el mensaJe que se les deseaba inculcar: 

por medio de las imágenes de los santos que habían visto pintadas 

se les enseñó cómo otros hombres habían vivido y aún padecido por 
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su f.e. Incidentalmente diremos que los niños que acompañaron al 

padre Minaya murieron en el poblado de Cuauhtinchan ese mismo año 

de 1529, por destruir las figuras de los {dolos, según aparece en 
' 

el relato de Motolinía. 

Otra prueba importante del conccimien.to iconogra('fico alcanza-

do por los indígenas lo proporcionan fray Juan de Torquemada y 

fray Agustín Oávila Padilla q\.üenes, a su vez, tomaron como base 

de sus informes una carta dirigida al papa por fray Julián Gar-

cés, en la cual se hace constar el conocimiento de la vida de los 

.santos. aprendida por medio de las figuras que les mostraban los 

misioneros a sus feligreses: 

Dos indio~ reci~n convertidc>s. el uno llamado Pedro y el otro 
Diego. que fueron de lc1s primeros que recibieron la fe. vieron 
en espi'ritu un d{a ":iespués i1e haberse confesad1.' que les pare­
cía de~cubr1r dos cam1n11s., El uno asqueroso y de malos olores, 
y el otro lleno de muchas rosas y fragancia de bueno~ olores. 
ffiraron bien y reconvcier11n a Santa Haría Hagdalena y a Santa 
Cathel" H1a. erttertdien•i<.• que lo erart. oor las seña:::. C(.lr1 ~ 
pi"an i•í:H'O pir1tada; Ja.:: imáqertes de es-tas santas ••• C37> 

La cita es interesante, parque de modo claro se habla de imágenes 

pintadas 'en alg1Jn sitio, que segL1ramente fue un convento. E>lplica 

también cómo Pedro y Diego pudieron diferenciar a las dos santas 

por las ''señas", es decir, por los atribLttos que se les agregaban 

para"d1stinguir un santo del otro. Este ejemplo es otra muestra 

palpable del aprendi=aje de la iconograf {a cristiana por los in-

dios y que pudo real1::arse ya por medio de las pinturas murales. 

En una larga pero importante relación de la vida del agustino 

fray Antonio de Roa. hecha par fray Juan de Grijalva, aparece 

tambi~n el empleo de las pinturas para enseñar a los ind{genas de 

Molango. Relata Grijalva que con motivo de la Semana Santa, el 
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padre Roa se sometía a terribles tormentos para mostrar, con he-

ches 'más que con palabras, el significado de la Pasión: 

CcuandoJ la gente se habla recogido, se iba a un oratorio que 
está en la huerta de Holango, dor1de tenía pir1tada la Oracitln 
del Huerto, y estando allí contemplando las agonías de Cristo 
.... llegaban unos indios ••• y le daban •uchos golpes ••• le atab~n 
las manos y le echaban una soqa a la garganta, y asr le lleva­
bar1 a otro oratorio, donde tenían pintada a la J1agdalena que 
unqía los pies a Cristo. Y alJ1

1 estaba un indio en un tribunal 
que representaba la justicia ••• Je tra{an los iridios ••• diciendo 
que era un hombre malo ••• lleno de defectos .... preguntábale el 
juez que~ respor1dla ••• y el ber1ditc.1 peniter,te ••• CleJ besaba lt.is 
pies a aqtiel indio ••• Cquienl le condenaba ••• despuds de azotado 
,. •• Je por,{an sobre los hombros una pesada cruz a cuestas ••• tyJ 
de esta manera llegaba a otra ermita donde tenfar1 pintada toda 
la Pasi<fn, alll dejaba su cruz y Jo ataban a una columna que 
hasta hoy se conserva ••• C1624}. <38) 

A lo anterior agrega el autor este comentario:''el piadoso juzga-

r~ que er~n imprudentes penitencias dstas; y el maldiciente se ha 

brá quizás rei'do del tribur1al •• • a estos no resp<>r1do",,(3q) Dejan-

do a un lado los e:-:cesos en que incurría el padre Roa para cate-

qui=ar a sus feligreses, lo importante para nosotros estÁ en el 

hecho de que esas pinturas existieron en las varias ermitas u ora-

torios de la huerta del convento agustino de Holango, y aunque no 

diga el historiador qué clase de obras fueron, se puede conjetu-

rar- que debieron estar pintadas sobre los mLlros de estas capillas,, 

Por otra parte, llama la atención que Grijalva sitúe esas cons-

trucciones en la huerta en lugar del atrio, como fue la c.omLln. 

Ouizás debido a la conformación especial de este sitio, huerta y 

atrio hayan sido una y la misma unidad. Como no sobreviven estos 

oratorios, no se puede afirmar ni negar la eaistencia de esas 

obras. 

Para terminar con esta búsqueda de informes que compr-ueban el 
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empleo de las pinturas para enseñar la religidn cristiana a los 

indios por medio de imágenes, mencionaremos las palabras de fray 

Matí as de Escobar, historiador agustino del siglo XVI 1 I, cuya 

obra estuvo basada, según lo di ce él mismo, en 1 as de sus antece-

sores, entre las que se encontraba 1 a todav{ a desconocí da crdni ca 

escrita por fray Diego de Vertavillo. Refiere el autor quet 

En lo que se esmeraron con notable y singular especialidad 
[Jos a9ustir1osl 1·ue er1 doctrinar a sus indios ••• procurilndolos 
imponer en la s.1 1da cor1templati'J.1 a, enseftandole::s ya que no la 
teolog{a e.!o:olástica .• la mlstica, para lo cual, en las porte­
rla::r de los converltos ten{an lienzos pinta.do:.:: ad<H1de les re­
presentaban los prados' de la vida contemplativa, como hasta 
hay dura en la pared la memoria de nuestro convento de Cuitzeo 
alll era el luqar ordinario de la doctriT1a!'y por eso allí te­
nían para e~te efecto lienzos pintados para que tocasen con 
lc1s o;o~ lo que 1.rite11tabar1 imprimirle.~ en el alma .... <40) 

Escobar se refiere aquí a la enseñan:::a e:--:terna, y su alusión al 

LISO de ~as imágenes con fines didácticos es indudable; sólo ha-

bría que insi~tir en que la palabra lien=:o no designa específica-

mente a una obra hecha sobre tela, sino tambi~n a una pintura mu-

ral, ya que 11 l1en;::o 11 es una superficie de cualquier naturale:::a. 

Todavía hoy se puede ver en la pared norte de la portería del ci-

tado monasterio, los restos de. una escena de Cristo Jue=: en la 

escena del Juicio Final, y en la parte inferior, bastante maltra-

ta.das, se observan pequeñas figuras de ángeles, de hombres y de 

mujeres. Algunas de éstas, por cierto, llevan el peinado caracte-

rístico a la manera indígena, pues el cabello lo tienen atado so-

bre la .frente por medí o de un lazo, del que sobresal en 1 as puntas 

formando una especie de 11 cuern1tos 11
, tal cual lo consigna Sahagún 

de la siguient~ manera: 11 usabar1 las sefioras ..... traer Jos cabellos 

largos ..... y otras tralan Jos cabellos torcidos con hilo prieto de 
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algoddn~ y así los tocaban a la cabeza~ y así lo usan ahora. ha~ 

ciendo con ellos como unos cornezuelos sobre la ~renteN <41> 

Considero q1..1e con 1 as c:i tas hi stdri cas aportadas, es mas que 

suficiente para probar que los indígenas aprendieron los puntos 

esenciales de la doctrina cristiana por medio de las imágen~s 

de todo tipo. Y aunque las referencias a las pinturas murales son 

bastante escasas, no hay razón para dudar de que el 1 as, más que 

ningunas otras, desempeñaron la Tunción didáctica de que se ha 

hablado. Se ha examinado igualmente c6mo los misioneros se vieren 

iniluidos por los métodos educativos audiovisuales puestos en 

pr~ctica en las escuelas prehiSpánicas, conforme lo indican his­

toriadores como Motolinía, Mendieta, Torquemada y Valadés princi­

palmente. Con las debidas reservas, se podría decir que en las-. 

aulas de los monasterios se repitid el proceso de los calmécac. 

El mejor testimonio respecto a esto Último, aunque qui;:as un 

poco indirecto, es el caso de fray Torib10 cuando habla de cómo 

Lttili::aban las "figuras y caracteres" para conservar el reCuerdo 

de todo lo qL1e consti tui a un hecho esencial de 1 a v1 da preh1 spa­

ni ca, y a las cuales él mismo recurrió para aprenderlas del modo 

en que lo hicieron los estudiantes de los calmécac, pues como se 

ha dicho en otra parte ºtodas sus •ertorias escr.zbi'an con •:arac­

teres y ~iguras a ellos muy ~ntelig.zbles y a cualquiera de nos­

otr<>s que las quiera 11irar C11 J cor1 alguna plát.zca. a pocas vuel­

tas las entenderá" (42), y esto lo dice precisamente porque así 

fue como se enteró tanto del sistema de escritura como del método 

implantado por los maestros indios, de uno de los cuales él +ue 

alumno, allá en Te:coco, posiblemente en su primera estancia. 
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Los Ciclos pictórico-religiosos en los conventos. 

Expuesto ya el papel educativo de los murales, anali=aremos 

ahora otro aspecto importante que se refiere a la planeación y 

crgani;acidn de las escenas religiosas. Por desgracia, el número 

de conjuntos pictór1c:os no es muy numeroso, debido a la destruc­

c:ion que han sufrido y, también, porqL1e muchos permanecen ocultos 

bajo las capas de cal que se les han aplicado una y otra vez. Es­

te hecho lo comprueban los trabajos de restauraci6n que ocasio­

nalmente se reali:an en algunos monasterios, y que dan como re­

sultado el 11 descubrimiento 11 de aquel 1 as obras. Citaremos por 

por ejemplo, las pinturas de la capilla abierta de Actopan y las 

de Xo>:otec:o, en Hidalgo, as{ come las halladas en los muros late­

rales en Tecamachalco hace seis años, qui=ás obra de Juan Gersón. 

Los estudios que hemos reali=ado en los conventos que toda­

vía. poseen suficientes escenas,nos han perm1tido percibir que no 

fueron distribuidas ai a:ar sino que, por el contrario, los misio~ 

nero las distribuyeron de acuerdo con la intención de que s1r­

v1eran para enseñar, por medio de ellas, los fundamentos de la 

doctrina. Los franciscanos primero, y los dominicos y agustinos 

después siguiendo el ejemplo de aquéllos, debieron discutir en 

sus reuniones acerca de cuales ser{an o deberian ser las lmá.gene'!', 

m.is importantes para que los indios comprendieran el conteniC•l 

. esenc1 al de la rel igi6n cristiana. Aunque las fuentes de conoci · 

miento fueron el Antiguo y el Nuevo Testamentos, es ldgico pense1r 

que no se pcd{a utilizar el abundante número de figuras conteni·· 

dos en varios de los libros utili=ados por ellos, por lo cual te· 

n!an que seleccionar los pe1sajes fundamentales que sirvieran par!':' 
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mostrar que los propósito~ divinos y el papel princ:ipal resid{an 

en Cristo, enviado a la ~lerra para salvar al hombre de la culpa 

original; tambi~n h1c1eron hincapi~ en la importancia de la Vir­

gen, madre de Jesds, como mediadora y en las imágenes de los san­

tos para mostrarles cómo el hombre servía a Dios siguiendo el 

ejemplo de aqL1ellos cristianos, incluso con el sacrificio de su 

propia vida <tal y como se vio al examinar el episodio de los ni­

ños tlaxcaltecas que acompañaron a fray Bernardino de Minaya y 

murieron en Cuauhtinchan). 

Por estas ra:::ones, Jesús y María constituyen el nucleo fLtnda­

mental de las representaciones iconográficas conventuales: aunque 

la Pasidn de Cristo lo domina todo, no se olvidaron del lado ama­

ble y tierno de la vida, y por esto situaron algunas escenas de 

la madre y su hijo como la Anunciación, el Nacimiento, o la Adora­

ción de los Reyes o de los Pastores. Más raras son aquellas imá­

genes del Matrimonio de María, la Visitación a Santa Isabel (con­

vento de Tlayacapan>, además de que en este monasterio está la ra­

r{sima escena del sL1eño de José. No son comunes otros pasajes co­

mo la HL1Ída a Egipto, qLte sólo hemos visto en el convento de Te­

:ontepec. Igual mente son poco frecuentes las escenas de los mi 1 a­

gros~ en Oa:-:tepec, por eJemplo, se representó la Multipl1c:ai::iÓn 

de los F'anesª En cambio, los pasajeEi correspondientes a la Pr3.sión 

son los mJs numerosos, pero uno de los ciclos más completos se ha­

lla en Te=ontepec, gracias a que fueron encaladas las par~des. y 

donde se conservan diez u once escenas en buen estado y aÜn es 

posible que haya otras, como las de los santos, que tanto se 

acostumbró representar en las pilastras 
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Muy raras son las escenas del Antiguo Testamento, pero esto no 

significa que no se hayan representado y lo mas proba.ble es Qlle 

permane=can encaladas también. Les ejemplos más importantes son 

las conocidas pinturas sobre papel de amate reali=adas por el pin-

ter indio Juan Gersdn en 1562 y que ya estl.1diamos en otra publi­

cación C43). Otros dos se conservan en la capilla abierta del con-

vento agustino de Actopan y en la pequeña iglesia de Santa Mar{a 

Xo:<oteco; en estas dos obras destacan 1 as escenas del Génesis con 

Adán y Eva como personajes principales, el momento del Juicio Fi-

nal y d1 versos cuadr.os en los que se observan las penas que su-

fren los condenados en el infierno. 

Es~as son, las principales escenas representadas en los muros 

de los monasterios novohispanos del siglo XVI; seguramente los 

misioneros consideraron que con ellas era suficiente para que 

loS indígenas adquirieran los conocimientos esenciales de la fe 

cristiana, y a ello deben agregarse las e>:plicaciones acerca de 

su trascendencia y la relac:id'n que tenían con la vida del hombre, 

y que forman parte de alqunas de las doctrinas escritas en di-

versas lenguas. De esta m~ner-a, los feligreses podían meditar de 

manera efectiva sobre los "pasos y misterios" del cristianismo. 

A continuación se incluye una lista de las principales esee-

nas iconográficas tomada de 1 a Regla Cr1 sti ana Breve de fray 

Juan de Zumirraga, publicada en 1547. Entre paréntesis anotamos 

sólo unos de los conventos donde se conservan algunas de ellas. 

t. Anunciación IAcahan, Cu1uhtinch1nl 
2. N1ci111nta dt Cristo IHuaththuhctl 
l. Ador1ción de les pHtares y las reyes ITlpHpulcc) 
4. Circunchidn 
5. Prn1nlicidn en el h1plc lltzantepecl 
6. HuÍd• 1 Egipto llmntepocl 



7, Dispuh"' ti teaplo 
9. Bautista d1 Jesús 1n el Jardín tHu1ththuhc1, Ep¡zoyucan ) 
'l. Trandiq11nc1dn Ut11iqllilp1n, Eo1zoyuc1nl 

il. Entrada• Jermifn lltmquiip¡nJ 
11. Esctna del Lavatorio (Huejotzinqol 
12. Ulti11 Cm• !Epazoyuml 
13. Oncidn del Huerto IEp11oy'Jc1n, ltzaiquilpanl 
14. Trucién de Judas, Apnhrnsión, Rl!?rennoñ 1 Prdro, 

Herid¡ a "aleo (Eouoytlc1n 1 ttz11Qu:lpan) 
15. PrHentilción y juicio en casa de Anls;JuuS es abofetudo lEpazoyucan, 

Tuonttpec, ltz11qu1lpanJ 
16. Juicio tn usa de Caiiís; se vendan los ojos ¡¡ JHú1 y 

H vejado. Hrzonte;iec) 
17. Juicio tn la casa de Pilatos. 1Tuonhpecl 

Fhqehci6n, coron1c1oñ de npinu y u prtsentldo JtslÍs 
111 pueblo: Ecce Ho10 <Tuontepec, lt:1iquilp1n; otrosl 

19. Tr11lado 1 la cau de Herodes, y es vntido dt blinco 
19. CHino 11 Cal'llrio.Es ayudado Jesu'.s por el Cinnfo IEpazoyucan,Ketztitlin,Tezontepee) 
21. Otspojado dt sus vtstiduras, es tla'tado en 1 a cruz 
21. Crucifh:idn y tuertt dt Jesús llodos:ftetztithh,Ep1zoyuc1n,Kurjotzingo, Totitehuacan,etcfhral 
22. Descendi1iento, sepultura y descenso al Li1bo, tEp1Zovucan, Atotonilco1 otros,11cepto el Lilbol 
23. Rnurreccidn. Apanctones: co10 hortelano a ftaqdilena IJt::1iqu1lp1n> 

A lDI ptrtqrino1 de Euús: no h hay. La resurreccilfn e! co1ún 1 casi todos los convento\, 
24. Ascensión tEpuoyucanl 
25, Pontmstés lltmquslpanl. 
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Es 1Óg1co pensar que los alumnos que se educaron en la escuela 

in~erna de los conventos tuvieron una idea mucho más completa de 

de la religión que los niño5, Jóvenes y adultos "plebeyos" que 

aprendían lo esencial d~ la ooctriha en el atrio, o escue.!..a rm-

terna, muchos de los cuales eran enseñados por aquellos JÓvene$. 

Sin embargo, es tambi~n fact1ble que debido a las condiciones es-

peciales que prevalecieran en la evangel1=ación, las fra.iles no 

podían ser tan estrictos con SLIS feligreses, y, por ello, los 12n­

cargados de los conventos, no podían negarles algu11a e;:plicaé1óri 

acerca del signi f1cado de las pinturas que estaban en los muros. 

Por otra parte, será necesario r&cordar que nunca e~:ist1Ó la 

clausura en la mayor parte de los conventos franciscanos y agus-

tinos, pLiesto que los ind{genas eran los responsables de muchas 

de las labores imprescindibles, como la limpieza del edificio, la 
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elaboraciÓn de los alimentos de los niños que vivían internados, 

a quienes, también, cuidaban. Los indios fL1eron hortelanos, co-

cineros, recaderos; ellos eran los gu{as de los misioneros en sus 

visitas a los pueblos vecinos, as{ como a los más alejados, cuan­

do asist{an a las reuniones de capítulo, o iban a predicar hacia 

regiones poco atendidas. Si se consideran as{ las relaciones de 

unos y otros, se comprenderá que no podían negarse a responder a 

las pregL1ntas que debieron hacerles los indígenas para conocer el 

sign1f1cado de aquellas escenas que llegaron a con~nderar casi 

como su-¡as. Tampoco podr { an meditar en t.orno a una idea abstracta 

si antes no hab{an contemplado la imagen, tal y como lo descri-

bieron Motolin{a y V~l$dés. 

º'ldas las condiciones en que se desarrol tó la evangel1::ac1Ón de 

los pueblos y Los propósitos de los fr,ules para erradicar la re-

ligión preh1spán1ca, en ninguna forma pod{an desaprovechar la 

oportunídad de afirmar la incipiente conversión de los 3dultos. 

De all{ que la idea del;¡ cla.LISL1r-a es obsoleta o inoperante; el 

monasterio fue c3.sa de'/ par-a !os índÍgenas: ellos ~la habían cons­

trL'.ÍOo y muchos o varios de sus hijos moraban ail( o é\$ist{an a 

las predicaciones doctrinarias que les =-.yudar{an a vivir c:omo se-

res cristiano:.~ tal y como la relata Motolin{a en las sigLlientes 

palabras: 

Porque la ley de Dios siempre ~uese en boca y cora:dn de es­
tos naturales desde los principios fueron ensefiados en los 
mandamientos del Sefíor, y cada tercero d(a se dice la doctrir1a 
cristiana •1espués de ·dicha la misa, y los domingos y T1e:::tas 
la dicen muchas veces, de manera que todos chicos y grandes, 
.=aben r10 51110 Jos mar1damientos, pero tod1.' lo que Qe~e cret:r y 
9uardar y recibir. etcitera, el buen cristiano ••• <44> 

Por diversas ra=ones, no fue posible reali=ar un estudio completo 
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de todas las pinturas representadas en los conventos que poseen 

algunos ciclos, tanto por ser incompletos como por no haber sido 

factible reali~ar los viajes necesarios. Mas se incluyen algunos 

de los mis importantes o completos como los de Huatlatlauhca, 

Puebla, y el de Te::ontepec, as{ como los de las sacr1st1.as de 

Epa::oyucan y de Itzm1 qui l pan, Hidalgo, que poseen unos de 1 os con -

juntos mejor integrados que pueden encontrarse en Ltn convento. 

Todo esto se mL1estra en forma de esquemas en 1 os que se ha nLtme­

rado la secuencia cronológica, tanto en éstos como en un plano 

del edificio de Tezontepec. 

Pensamos en un principio que podría haber una idea rectora pa­

ra iniciar las enseñanzas de acuerdo con la pos1c1Ón o d1str1bLt­

ciÓn de cada pasa.Je y con el sistema de vida implantado en l~s 

escuelas. Sin embargo, tuvimos que desechar la idea pue~to que s~ 

desconocen todav{ a muchos aspectos de la v1 dci conventual. Titn1-

·poco se pudo hacer un estudio comparativo entre los cic!os fran­

ciscano, dominico y agustino, pues la mayor parte de lo$ te­

mas iconográficos representados en los primeros, ha oesaparec1do. 

Aún así, es interesante observar los e~qLtemas, espec:1c!ment.i:;­

el de Te::ontepec que es uno de los ma's completos y fue el que nos 

hi:::o pensar en que la distribución de las imágenes se había hecho 

de acuerdo con 1 a forma en que se vi vf a en el monasterio (esque­

ma I>, pero las diferencias con los demás nos obligó a recha~~r 

esta idea inicial. En el claustro bajo de dicho convento, la pr1-

mera escena se encuentra saliendo de la iglesia hacia el claustro 

y corresponde al Nacimiento de Cristo tt1 CesqL1ina oeste noroeste, 

o WNW>. Post~riormente explicaremos el significado _de las siglas. 
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Se sigue hacia el Sur donde debe estar una escena de la Adora­

cidn #2 <SSW>, pues apenas se alcanza a ver la estrella que guió 

a los personajes que en ella tomaron parte. Lógicamente deber{a 

continuarse hacia la esqu~na sureste, para observar la Presenta­

cion en el Templo, o la escena de la Circuncisión y a la que le 

corresponder{a el numero 3; sin embargo, aquí ocurre un cru::a­

miento pues hay que ir a la esquina noroeste <NW>, para después 

volver al sitio anterior, esquina sureste (SE> donde está la Hu{­

da a Egipto, #4. Por la escalera se sube al claustro alto y a la 

izquierda de la salida se halla la Oracidn del Huerto # 5 CESE). 

Continúa el ciclo hacia el Poniente donde aparece una escena poco 

com~n y que corresponde al Juicio preliminar de Jesús en la casa 

de Anás, #6. En la esquina inmediata, <WSW> está la Flagelación, 

#7. Se sigue por el corredor hacia el Norte (esquina WNW>, para 

observar el Juicio ante Caifás, #8. Inmediata está la escena del 

Juicio ante Pilatos y la Presentacidn del Ecce Horno #9,(esquina 

NNW>; para terminar este ciclo, se camina hacia el Oriente donde, 

del lado nornoreste <NNE> est~ el Camino al Calvario y la escena 

de la Verdnica, #10. En el lado inmediato, este-noreste <ENE>, se 

observará la Crucifi~:ión, # 11. Faltan desde luego, algunas esce­

cenas muy importantes como serlan las del Entierro o el Descendi­

miento, la Resurrección o la Ascensid'n. Podrá advertirse que la 

distribución de estas escenas y las de otros claustros, obligan a 

pensar en que los misioneros no colocaron los pasajes al a=ar 

sino con un orden bien estudiado. 

Por cuanto a los esquemas restantes <II a IV> se explican por 

si solos y el m.Ís organi=ado es el de Huatlatlauhca, aunque tam-
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bién hacen falta algunas escenas; en cambio, hay dos pinturas de 

la Crucifixión; en otros conventos ocurre algo semejante, pe-

ro están en alguna dependencia y no en el el austro como ocurre 

en este caso. 

Para facilitar el estudio, la orientación y la colocaci6n de 

los temas, elaboramos un esquema que podr(a servir a otros inves-

tigadores. Se tomaron en cuenta las diferentes notaciones de los 

puntos cardinales con sus subdivisiones y que se han representado 

en el dibujo adjÍ.tnto. Asimismo, para seguir un orden, arbitraria­

mente se escogió el c~mien=o de la ~umeración por el lado nornor-

oeste <NNW), para seguir en el sentido en que giran las maneci-

llas del reloj, de i=quierda a derecha hasta terminar con el lado 

oeste-noroeste (WNW) de la esquina inicial:la noroeste, y que co­

rrespondería al lado ya citado: WNW. Si hubiese todav{a más figu-

ras o escenas en los muros o en las pilastras, bastará seguir con 

una numeración progresiva, siempre en el mismo orden y sentido. 

De esta manera, se tendra' un esquema lógicamente organizado que 

facilitara' cualquier estudio de la iconografía conventual. 

Clave para las notaciones de los puntos cardinales 

Esquina noroeste <N~J> • Lados: NNW 

WNW 

Esquina noreste <NE>. Lados: NNE 
ENE 

Esquina sureste <SE>. Lados: ESE 
SSE 

Esquina suroeste CSSW>. Lados: SSW 
wsw 

nor-noroeste <Inicio de la 
numeración> 
oeste-noroeste <terminación> 

nor-noreste 
este-noreste 

este-sureste 
sur-sureste 

sur-suroeste 
oeste-suroeste. 
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T E Z O N T E P E C 

Cllustro bojo • Claustro 11 to 

! p;¡;;¡¡cilio ----Hüfdi-;--! 
!<-on ti t1111lo Eqipta ->! 
! 3 4 ! 

1 2 
! flllci•itnto Adonciónl! ! __ .. _______ .. _____ ! 

---.--;¡-;----------~---

! Crucifi1idll 5 DrKil>I dtl 
!(- Cuino 11 Ku1rto cwr· ( 5.) !~::~¡'*' dr-l: 

9 
! ¡uicio utt 
! Pihtas 
i<- e 
! Anti CiifÍI 

GEnc111! 
dt Anís>! 

? Fl•q:locion 

f'f- !!.H U A T L A T L A U H C A 
Chutro bija. Cllu_1tro 11 ta 

.. 
!+.- Crucifiaián N1ci1itnto 

ss. 
Fnnci1co! 

!irf- R1111rnccicin y DHinqo! ! ___________________ ::_! 

I!I.EPAZOYUCAN 
CI 1u1~ro bajo · 

---------------~;,t;d¡-,---! 

!<- Dt1ctndi1i1ntG h Virq1n 
Ecu- ->! 

Cuino 11 
!<-C.lmio Crucililido ->! 

! ¡uicia finll (?) 

!<-Ecct Hola 

Cuino 11 
!<-C1lv1rio 

!Ttb1id1I 

Fi1;1iocioo • ! 

Oucion drl-->! 
H111rtD 

Crucifhioh ! 

' ---------------------· 
IV. TETELA DEL YOLCAN 

CllUStro bija 

!(-R1surrtcciaft liutiuo -> ! 

.! 

' 
Í Yisitaci"' ? )! 
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V.· EPAZOYUCAN: S.crutÍI' 

! .. --D;;t;¡;-¡¡r--
Lilflo DHC!ndi1it11to->! 

Crucifhiln 
!<- R11urrKcilfn ' --+ ! ·u1uu c1111 

hc:tn1idll~! 

!Oroción d1l Fl•91hcidn CHina •l 
!HutrtD Triicidn C11¡1riD ___ J. __ _!_ __________ _ 

VI. l T z" I QUI LPAN. S.crllt(• 

10.lcidn~;if rr1itiontr1•111üid';;f1 
! Huorto 

!<L1v1torio 
! Entr1d• • ltruqlifl 
!<-
! <P111hcasti1 

! füc1111ilM 

EcCI - ->! 

CHino 1J 
C.h.,ia ->! 

Crucllliián>! 

lncrldulid•d Crista 
di Sto. !01l1 !ortohno 

! ___ _±__ .... _ .. _..±.__ .. ___ !. 

PlANO PARA 511UAR LAS PINTURAS EN 1111 CONVENTO 

<-lc1ld11I-> 
ESE 

!~--.. ------.. -~-------------------·--SE•1ur11te 
! ! 

<-icorrldorl -> !(SSE · 
! 
! . SE !-;¡¡;fftHa;;;¡;------·-----;¡¡¡:;;;¡¡¡;-;;ESE'"---, 
! IJI 141 SSE •1ur-surut1 
!<·NllE•nor-.arutt fSI -> J 

121 

NE---------------- SE ! snorut1 14.1rut1 • ! 

C1ldn 

cocinu 
CLAUSTRO •· 

! .. 

Rtftctario ! 
. ! 

1 1 

!<lffW ,1, .,;ñGoot;-----~---muti7S. 
! •nor-noroest1 

WOl=otstt-noronte f8J. 
161 ! 

(7) . !<SSM•1ur-1urOt1t1 
1 

-------·-------------offt;:;;ro;;¡;-w··~,.ur0t1t1J 

•· 
! . 

1 1 1 ·-------· ---------------------·-----·-·-----· 
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EPEC TEZONT 

Claustro baje 

Fraile. " en el templ c. 2 Presentacion 

3 Fraile. E ipto. 
4 Huí da '.' ó g de los rey!'!s • S Adorac:1 n 
6 Nacimiento. 
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TEZONTEPEC: 

Claustro alto 

7 Ecce Home. 
8 Camino al calvario. 
9 Cruc:ifiXión. 

10 Oración del huerto. 
11 Traición de Judas 
12 En casa de'Anás. 
13 Flagelación. 
14 En casa de' Caif ás. 
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CAPITULO Vl 

APORTAClDNES DE LA HlSTORIA AL TRABAJO PlCTORlCO DEL INDIO 

Uno de los problemas más difíciles a que se enfrenta el histo­

riador del arte del siglo XVI, es el de asignar una paternidad 

determinada a las pinturas murales de los conventos novohispanos 

ya que, con una sola excepción, no existen, o no se han publicado 

los documentos que prueben la intervención de un solo artista, 

sea este español o ind{gena en aquellas obras. 

Sin embargo, la idea de que el pintor nativo reali%Ó gran parte 

de los murales monásticos no es nueva, pero la dificultad ha re­

sidido en que no tenemos más testimonios que los aportados por 

algunos cronistas franciscanos y agustinos, quienes dicen que en 

las escuelas de San José de los Naturales y de Tiripitío, respec­

tivamente,• se entrenaron los pintores que necesitaren 1 os frai 1 es, 

en general, sin especificar nada más. Tampoco se encuentra en las 

historias el nombre de algún artista espa~ol que haya trabajado 

en algún monasterio. De aquí, pues, las arduas dificultades a que 

se enfrenta quien quiera que desee hacer la historia de las pin­

turas que tanto abundaron en los conventos mendicantes. 

La Única euc:epci6n a que se aludió antes, está en las pinturas 

que sobre papel de amate realizó el pintor indígena Juan Gersón y 

que se conservan en la bóveda del coro bajo del templo francisca­

no de Tec:amac:halco <Puebla>, fechadas en 1562, aunque no están 

firmadas. Durante largo tiempo se pensó que este Gersón, fue 

un pintor flamenco. Sin embargo, en los Anales de Tecama-
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chalco, <1> aparece mencionado su nombre y su actividad como 

pintor en varias p~ginas. Gracias tambi~n al halla=go de un lega­

jo conservado en el Archivo General de la Nación de Mé~ico, pudi­

mos demostrar que Juan Gersón fue un indio principal que viv16 en 

aquella pob 1 ación. (2) Con este tes ti momoni o y con los datos apor­

tados por dichos documentos qued6 comprobada su actividad artís­

tica y, por tanto, la paternidad de tan importantes obras que se 

asignaban hasta entonces a un pintor europeo. 

También se ha pensado en que las mejores pinturas conventuales 

tuvieron que ser obra de pintores extranjeros, en tanto que aque­

l las otras que carecen de cierta "cal1dad 11
, deben asignarse a lo~ 

artistas indígenas. 

Don Manuel Toussaint, a quien tanto debe la historia del arte 

me>:icano, y a pesar de haber conocido los informes contenidos en 

los citados Anales h1:::0 caso omiso de ellos y no aceptó que 

Juan Gersón hubiese sido indio considerándolo, por el contrario, 

de origen flamenco. Por otra parte, en su importante libro so­

bre la p1ntural colonial, cita a varios pintores indígenas cu­

yos nombres aparecen en di versas fuentes. Sin embargo al estuci ar 

los murales del siglo XVI, consideró que en el caso particular 

de ci neo monasterios que menci en aremos despl..tés, dada Sl..I calidad 

artística, las pinturas solo pudieron ser realizadas por la mano 

de un artífice español o europeo, en tanto que las restantes 

corresponden a ''la gran masa andni•a de pintores hispanos e 

ir1df9er1as 1~. <3> 

Consideramos necesario e interesante citar sus propias palabras 
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tanto por su importancia como porque reflejan el valor de sus 

esfuerzos para resolver varios problemas de nuestro arte. As{, 

al. hablar acerca de la 11 decoración de los teapl"s y conventos 

construidos en el siglo XVI", asienta que hay unas: 

pinturas que representan una personalidad clara, como obras 
de artistas ya formados y que gozaban sin duda de cierto re­
nombre. Er1 ur1a segunda parte daremos relacit'fn de aquellos edi­
ficios que conservan pinturas en sus muros las cuales son to­
das del mismo caracter. vienen de la masa an&nima de pintores, 
hispanos o indíqenas ••• Los pintores del primer grupo que cono­
cenws son po•=os; 1 as obras del .segundo numeros isi11as ••• For11an 
el primer qrupo, en orden de anti9iiedad.los siguientes art{fi­
ces~ algunos de los cuales, sin duda. son los que citaaos en 
el capítulo anterior, de cuyas obras no tenemos noticia: el 
que pintd el conventv ••• de Epazoyucan ••• el autor de Jos fres­
cvs que decoran la escalera monumental de ••• Actopan ••• Juan Ger 
sdn, que hiz11 las pinturas ••• de Tecamacnalco ••• el pintor de 
lvs frescos •• en Ja casa de Ozumba ••• y finalmente, las pinturas 
de Cuilapan •••• (4) 

Los pintores extranJeros a que se refiere vienen citados en pági-

nas anteriores, pero no viene al caso estudiarlos, puesto que son 

artistas tardíos, de la segunda mitad del siglo XVI, y, como él 

mismo lo dice 1't10 tettemos r1ot1cias d·e sus obras 11 , por tanto no 

pueden asigná.rseles las pinturas de los monasterios mencionados. 

El caso de Tecamachalco ya no tiene obJeto tratarlo; respecto a 

Cui 1 a.pan, tampoco hay doct.1mento alguno que pueda probar 1 a pater-

nidad de un pintor renacentista. Gecrge l<ubler basándose en la 

·historia escrita por el dominico -fray Francisco de Burgáa piensa 

que el artista fue indígena. (5) En cuanto a las pinturas de Epa-

:oyucan se enfrenta uno a la misma incertidumbre. Toussaint las 

considera como obra de un extranjero con influjos italianos y fla-

meneos, en tanto que Kubler piensa en Juan Gersón como el autor 

de ellas, basado en el colorido semejante que tienen los murales 

de este convento con los de Tecamactialco. (6*) ·Respecto a las· pin-
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turas de la escalera monumental de Actopan, den Manuel vuelve a 

pensar en un artífice con influjos renacentistas muy claros. Sin 

embargo, asienta que ''hay algo de indígena en ella$u y que se 

manifiesta en "Ja estilizaciór1 de los muebles y Jas colurmas, la 

p~rspectiva infantil di! estos ~scritorios far1t1fsti~O$,,la .ingenui­

dad de las posturas de Jos santos" <7> y otros detalles que lla­

maren su atención. Termina con una frase interesante usi el pin­

tor oster1ta tal habilidad y tal esplritu rer1acentista, que no po­

deaos suponer que haya sido un pinto~ indio! es indudable que ha­

b{a sido influenciado por la •inuciosidad y sencille: de los aba­

ri9ent!S para quienes trabajaba" <8> 

La fina sensibilidad· del historiador percibid el influjo de la 

ma\10 i ndÍ gen a en esa ingenuidad que ad vi rti 6 en los detall es que 

menciona; mas las corrientes de la époc:a en que escr{bió su obra, 

le impidieron aceptar otro punto de vista, pues se pensaba 

que el indio fue incapa;: de hacer obras como las que el señaló. 

Si hemos de hacerle alguna. observacióii ligera a sus opiniones ten­

d1Memos que pensar en que ¿cómo es posible admitir que LlO pintor 

europeo "ya formado 11 y con tal 11 espÍri tu renacentista 11 se hl.1bic-­

ra dejado influir por esa "minuciosidad y sencille:: de los aborí­

genesº? Bien puede pensarse que el pintor de la escalera 'de Ac:to­

pan fue un fraile, por la forma que lo hi;:o don Manuel, pero no 

lo·creemos posible de un extranjero. 

Los misioneros fueron bastante sensibles y receptivos y adop­

taron algunas de las cosas buenas que hallaron en la civilización 

indígena, con plena conciencia de las ventajas que aquellas 
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concedia <y aún $e presta, en ciertos casos) bastante atención 

al influjo de les 11 estilos 11 italianos, flamencos, o 11 renac:entis­

tas11 . y se daba por sabida la presencia de pintores europeos en 

la Nueva España, aun cuando hasta el presente no se haya podido 

comprobar su trabajo en monasterio alguno. 

El hal la::go de cada ve= mayor número de grabados que sirvieron de 

modelo para reali:ar las pinturas murales de los conventos, ha 

influido para mo~ificar aquel criterio, ya que por medio de estos 

ejemplos se comprueb~ 'que el estilo no lo crearon los pintores 

(o los escultores), sino que est~ba en el grabado que se copiaba. 

George Kubler, en su libro sobre la arquitectura del siglo XVl 

(9) dedica un capítulo al estudio de la pintura monástica y consi­

dera que hubo una pintura "pedagógica" y otra "espiritual", des­

tinada esta Ultima para que los frailes oraran ante las imágenes. 

(UZI> Las primeras pinturas estaban ~n las porter{as,, en las capi­

llas y en la iglesia; las segundas, en las diversas dependencias 

internas del claustro. Anali:a con cuidado la situación de las 

obras y de los pintores, pero ante la falta de documentos que 

atestigüen la presencia de artistas europeos antes de mediar el 

el siglo, considera dif{cil resolver el problema puesto que, por 

otra parte, como.tampoco hay evidencias documentales que confir­

men el trabajo del indio "el problema 1je la decoración arquitec­

tórdca realizada P"r los indios, r1unca podrá resolverse de •anera 

adecuada". < 11 > 

Se podrá advertir fÁcilmente que tanto Kubler como otros auto­

res, piensan que las pinturas al ser hechas por indios, deberían 
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renciaran lo hecho por un indígena de lo cor.respondiente a un 

europeo. Pero como no se ha reali::-ado un estudio "estilÍstico 11
, 

es difícil llegar a una conclusión aceptable. 11 ~Jhere, then, is the 

lndian work? 11
, .dcinde est~ entonc:es,el trabajo del indio?. (l2) 

ContinLÍa su estudio y trata de b'-tscar los indicios que per­

mitan acercarse a una posible solución y después de varias refle­

xiones, más adelante escribe que podr{an considerarse tres perio­

dos tentativos para situar la pintura mural. El primero estarla 

entre 1 a Conquista y el año de 1550, y sus obras consistieren en 

''1 a pol i•=romla ar qui tectdnica y las escenas didáct: icas .• hechas 

por Jos frailes o par los indios bajo la direccidn de aqu~JJ05:' 

C13) El segundo periodo lo sitúa Kubler entre los años de 1550 a 

1570 y en el cual ya intervinieron las organizaciones gremiales, 

y, po'r tan.to, artistas europeos a quiene: atribuye algunas obra$ 

como 1 os mural es del testero de Acol man, 1 os de 1 as sal cis occi den­

tal es del convento de Culhua.c:án y la sac:rist{a de ltzmiqLt1]pan. 

A la tercera época corresponden los grandes retablos en madera. 

C14) Admite tambi~n el importante influjo de l~s grabados como 

fuentes de inspiración para gran ndmero de las pinturas conven­

tuales novohispanas. 

Nos encontramos pues ante un problema del mayor interés. Se 

acepta la idea de que el ind{gena fue pintor de conventos, pero 

como no hay documentos para probarlo el asunto debe o ti ene que 

quedar sin solucidn: "Por tan~o, ~ •enos que se descubra una ri­

ca r·uente documental, el problema de de un estilo de decora.:i<fn 
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arquitectónica realizada por indiiJs, no será resuelta de •anera 

adecuada". ( 15) 

Es indudable también que tras de todas las opiniones vertidas 

y de todas las investigaciones o análisis realizados en torno a 

la pintura mural monástica, parece haber una idea preconcebida 

que ha impedido acercarse a una solución; esto es, que el indio, 

por ~l sólo hecho de ser !J2Q.iQ. fue incapa~ de reali=ar una obra 

de buena calidad, y, por esta razón se ha intentado, infructuosa­

mente, asignar las pinturas "bien hechas 11 a un pintor extranjero, 

en tanto qt..te las que adolecen de errores, de falta de perspecti­

va, de defectos anatómicos, en fin, que están "mal hechas" tie­

nen que haber si do real i :ad as por indios, o por esa "masa anóni­

ma de pintores hispanos e indios 11 que comparten as{ el mismo gra­

do de inhabilidad que gratuitamente se les atribuye, porque tam­

poco hay pruebas para SLtstentar esta idea. Impera el criterio 

subjetivo con qLte se ha JL1zqado la pintura o la escultura, aun 

cuando se acepte la idea de que los pintores fueron entrenados en 

la escuela franciscana dirigida cerca de cuarenta años por fray 

Pedro de Gante, o en la agustina de Tiripit{o. 

Sin embargo, no se han hecho mayores esfuer=os para aclarar 

todo este asunto, planteando el problema en otra forma que no sea 

la puramente est~tica, pues con todo lo importante que pueda ser, 

es insuficiente para valorar toda la serie de condiciones que hay 

que considerar como la intervención de los factores sociales, eco· 

nómicos, religiosos y pol{ticos en un hecho humano, intensamente 

humano, como fue la pintura monástica, para mencionar sólo el que 
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nos interesa estudiar en este trabajo. 

No se había pensado. por ejemplo, en cuantificar la superficie 

que se pint6 en cada convento, y en un buen número de de ellos, 

para buscar así las relaciones que hay Íntimamente unidas entre 

la pintura y el hombre, es decir, el indio y el ~raile. Como re­

sultado de las medidas efectuadas, llegamos a una conclusión ten-

tativa serfalada anteriormente, de que la superficie que se tuvo 

que pintar en los conventos más importantes osc1l~ entre doscien­

tos y trescientos mil metros cuadrados, tarea que req\.tlr1Ó un 

número enorme de p1nt~res, los cuales difÍcilmente pudieron ser 

prepara~cs en sdlo aquellas dos escuelas de San José de los 

Naturales y .de Tiripit{o. 

No se ha realizado esfuer=o alguno para estt..1diar la forma en 

que los frailes tuvieron que resolver el problema pictór1co de 

sus edi f i c:i os sin la i ntervenc:ión de pintores e:-: tranjeros; tampo­

co se ha pensado en lo que ésto representó en términos económicos. 

El artista europeo ten{a que cobrar por SLI traba.Jo, y los frai­

les con todo y que depend~an de sus feligreses para resolver la 

mayor parte de sus necesidades, nunca pudieron tener el dinero 

suficiente para pagar las enormes sumas que cobrarían aquellos 

artistas, ya qLte ganaban mucho más que cual quier trabajador indio. 

Quizás se plantearon este problema los misioneros, pero la reali­

dad se impuso ante ellos y como individuos de amplio criterio, se 

vieron obligados a cambiar las tácticas tradicionales por ellos 

conocidas, para hacer frente a las nuevas circunstancias bajo las 

cuales ten{an que trabajar en la Nueva España.Y pudo ser asi como 
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aprendieron a aprovechar las facultades que pronto observaron en 

los indígenas, gracias al estudio intensivo emprendido por los 

los franciscanos en torno a la vida y costumbre de los naturales, 

como ya se estudid en los capítulos anteriores. 

Existe, empero, otro acercamiento que puede hacerse para resol­

ver este prob 1 ema y que consiste en el anál l s1 s cu1 dado so de las 

.historias escritas por los frailes mendicantes en las que, a pe­

sar de la ambigüedad y parquedad con que tratan este asunto de la 

real i=ación pictórica, hay ciertos datos que deben ser evaluados 

en forma distinta a como se ha hecho hasta hoy. Se ha olvidado, o 

por lo menos ésto es lo que nos parece, que los relatos hist6ri­

cos que conservamos, cent i en en 1 a eHperi enci a que tuvieron 1 os 

evangeli~adores en su contacte cotidiano con los indígenas. Cons­

tantemente hi?.blan de los medios de que se valieron para conseguir 

la convers'lón. que fue su anhelo supremo. Todo cuanto escribieron 

los frailes y especialmente los franciscanos corno Motolin{a, Men­

dieta y TorqLtemada, estuvo enfocaOo a narrar los hechos del gran 

drama de que fueron causantes directos, al destruir el mundo re-

1 igioso ancestral. Pero los misioneros f1-~eron también los nuevos 

''padres espirituales'' de los indios, como anta~o lo habían sido 

los sacerdotes de los dioses preh1spán1cos, o los maestros-sacer­

dotes de las escuelas de los calmécac. Necesariamente tuvieron 

que ser tambidn los nuevos instructores de las cosas prácticas 

en los diversos requerimientos para el desarrollo de la vida con­

ventual, especialmente durante las primeras d'cadas a partir de 

su llegada, a causa de la escasez de oficiales espa~oles. 
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Motolin!a recuerda esa paternidad de los misioneros sobre los 

indios, con las siguientes palabras pronunciadas por los de Xochi-

milco, cuando iban a ser abandonados por los franciscanos a causa 

de no poder atenderlos: 

Padres T1uestros, Jpor qué nos desa•paráis ah"ra, después de 
bautizados y casados? Acordá<>s que ituchas veces nos declades, 
que por nosotros hablades venido de Castilla, y que Dios os ha­
bla enviado. Pues si ahora nos dejáis, Ja quiér1 iremos? que 
los demonios otra vez nos querra'n engafia.r, como s,,Jlan y tor­
na.remos <>tra vez a su idol~trfa ••• <16> 

Por tanto, si las narraciones de los historiadores mendicantes 

se toman con este sentido, obtendremos una vision diferente de 

los sucesos ocurridos en la evangelizacidn de los indios de la 

Nueva Espa"a y as{ podremos valorar debidamente el problema de la 

paternidad de las obras pintadas en los conventos. 

El hecho de que en varias ocasioñes el lenguaje de los histo-

ria.dores nos pare=ca aparentemente hiperbólico es comprensible. Y 

Si decimos aparentemente, es porque en ocasiones nos negamos a 

aceptar que cuanto dicen corresponde a una realidad que no se ha 

sabido evaluar correctamente o porque tampoco se relacionan con 

otros hechos que también est.!t'n e>:presados en sus crónica s .. 

As{, por ejemplo, cuando hablan del indio y de sus habilidades 

manuales, captadas al ver 1 a enorme f aci 1 i dad con que hac{ an lo 

que 'Se les pedía, su capacidad para reproducir técnicas y apren-

der con rapidez cuanto se les enseriaba o veían hacer a otros, sus 

opiniones se han tomado a la ligera y se achacan ~l amar que gran 

número de frailes sintieron por el indio o se atribuyen a. la exa-

geración de sus palabras para loar sus proezas. Decir esto de Sa­

hagún, de Motolin{a, y de otros más, es salirse de la realidad, 



173 

al no aceptar lo que está allí escrito frente a nosotros en 

su verdadera dimensión, y en espera de una valoración adecuada 

que no es tan difícil hacer como se puede suponer. 

Por esta ra:ón se debe considerar que en las historias de los 

misioneros, se halla la narracidn de lo protagcni=ado por frailes 

e indios. Si no encontramos nombres la causa está, quizás, en lo 

que dijo Motolin!a en dos ocasiones, que su intención no era'es­

cribir historia de hombresª ni tampoco ''loar a ningun hombre 

vivo en particular? sino decir loores de la buena vida y eje~plo 

que los frailes menores en esta tierra han tenidoª. (17) Por esta 

razón, su obra es impersonal, como lo es·la de varios autores 

franciscanos; aunque a veces mencionen a algunos de ellos. 

En cambio, existe en fray Toribio un profundo inter~s por los 

ind{genas: cómo pensaron, actuaron, sintieron; lo que habían he­

cho en el ~asado, lo que hacían en el presente que le toe~ vivir 

al benemérito franciscano quien, p6r cierto, fue el primero, o 

uno de los primeros en escribir la historia de los naturales, 

puesto que su obra la terminó hacia 1542, o a más tardar en 1545. 

Es igualmente verdadero que varios de sus diversos testimonios 

están poco organizados, más blen diríamos desintegrados pero, 

afortunadamente, un enorme número de sus datos fueron copiados 

por Mendieta y Torquemada y otros por Las Casas, aunque tampoco 

con esto se puede rehacer el cuerpo de su obra. Poco importa en 

realidad, pues lo que nos interesa señalar es el hecho de que su 

historia, como las de otros, revela un profundo 1nterés por todo 

lo ind{gena; es una investigación paciente de cuanto necesitaban 



174 

.conocer· los evangelizadores en aquellos primeros anos para tratar 

de conseguir la conversidn del indio. 

Afortunadamente y gracias pues a los datos contenidos en sus 

escritos así como en los de sus seguidores, estamos ante la posi-

bi 1 i dad de ac:l arar el problema de 1 a paternidad de 1 as pinturas 

que cubren o cubrieron los muros de los monasterios. Y puesto que 

cuantos han escrito modernamente en torno a estas obras aceptan 

la intervención de los ind{genas, nos preocuparemos por fundamen-

tar históricamente aquellos trabajos, bas~ndonos en ciertas lÍ-

neas en las que hay evidencias más o menos claras para considerar 

que los indios realmente pudieron ser los pintores, salvo las na-

turales excepciones que se presentan en toda empresa humana. 

Por todas estas razones, cuando los misioneros alaban la habi-

lidad de los indígenas, lo hacen con pleno conocimiento de causa, 

pu~sto que varios de ellos alcan:aron a observar la magnificencia 

de las obras prehispánicas, antes de destruirlas, por conside'rar 

que en ellas estaba manifestada la acción demoníaca, o idolátrica 

como lo dice Sahagún con las siguientes palabras: 

Necesario fue destruir todas las cosas idoldtricas, y tod~s 
los edificios idolátricos.~ y ati11 las costumbres de la repúbli­
ca que estaban mezcladas con idolatría~ y acompa~adas con ce­
remonias idol~tricas ••• por esta razdn fue necesario desbaratar­
lo todo y ponerles en otra manera de policía, que no· tuviese 
resabio de idolatría ••• <18> 

A pesar de esa destrucción y que más de un fraile lamentaría pos-

teriormente, refiriéndose especialmente a los códices, C19) toda-

vía hoy nuestros museos j.unto con otros del extranjero, conser-. 

van un acervo impresionante de piezas que atestiguan la veracidad 
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de las opiniones de los historiadores que vivieron en aquella 

época. Y sus palabras servirán tambi~n para fundamentar los jui-

cios que expresaron en torno a los indígenas sobrevivientes, he­

rederos de aquel las tradiciones cultivadas con tanta maestría y 

que tanto impresionaron a los conquistadores y a los misioneros. 

Es asimismo importante pensar en que éstos, como hombres de su 

tiempo, tu vi eren que estar i nf 1 ui dos por el pensamiento profunda-

mente religioso de su pueblo, el cual había combatido por siglos 

las creencias hebreas y musulmanas, y que aqu{ debió acrecentarSe 

el encono en contra de una religión que e>:ig{a el sacrificio huma-

no como suprema oblacidn a las deidades prehispánicas. Necesaria-

mente tenían que combatir las prácticas rituales, idolátr1cas,co­

mo tanto.lo recalcó Sahagún en las palabras citadas l{neas atrás. 

Fue su lucha no tanto en contra del hombre sino en contra del po-

der del Demonio que se hab{a apoderado del 11 ánima 11 de los morado-

res de estas tierras. Por tanto, había que arrancar de raí~ las 

causas que motivaban esa religión sangrienta y que habla creado 

obras impresionantes. Trabajo d1f{cil, porque como lo dijo Mote­

l in{ a; 

no bastaba Cpoderl humano para los destruir y destirpar, por 
Closl cuales era muy dit"Ícil dejar lo de tanto tiempo acostum­
brado y e11 lo que se habla enveie•:ido ••• [pero) mientras más 
miro y me acuerdo de la ~uchedumbre y grandeza de los templos 
que el demonio er1 e:.:::ta tierra tenla ••• me pone más espanto y 
admiracidn, porque bien mirado no se contentd con ser adorado 
como dios sobre la tierra, pero tambidn se mostraba dios de 
los el emer1 tos,.... (20) 

Estas palabras son claro testimoniq de la profundidad de las 

creencias de l'os naturales pero, también, de la enorme habilidad 

que mostraron los hombres creadores de esos templos tan color1dos 
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y llenos de ºgrandeza" que causaron la admira.cien y el "espantoº 

de los españoles. Esta capacidad artística, que se extendió hasta 

los descendientes de los autores de aquellas obras, al cabo de 

por.o tiempo sería utilizada por los frailes para sustituir los 

templos del Demonio con los nuevos edificios que se er~gieron 

para la religión cristiana, muchas veces construidos sobre a.que-

llos y con una actividad verdaderamente febril, como lo afirma 

fray Toribio Motolin{a en varias ocasiones, una de las cuales es 

la siguiente: 

procuraron Jos frailes que se hicieseh iglesias en todas par­
tes, y asl, ahora en cQda provincia adonde hay monasterios, 
hay advr.tcaciones de los doce ap<fs-tole:s ·' mayormente de San Pe­
dro y San Pablo~ los cuales demds de las iglesias intituladas 
de sus nombres~ no hay retablo en ninguna parte ado~de no es­
tén pintadas sus imágenes •.•• <21> 

El entrenamiento de los ointores indígenas de monasterios 

Esta preocupación de los misioneros para que se hiciesen igle-

sias y se pintasen "retablosº, necesariamente tuvo qlle realizarse 

por medio de un entrenamiento previo que a5 necesario examinar 

para fundamentarlo. Se ha dicho en otra parte, aduciendo el testi­

monio de Mendieta, que los ind{genas lo hicieron todo pero habría 

que preguntarse qué fue ese 11 todo 11 y como fue posible lograrlo. 

Ya se dijo también que existe hoy la opinídn de que los artistas 

i ndÍ gen as se entrenaron en 1 a escuela franci.scana de fray Pedro 

de Gante y en la" agustina. de Tiripit!o, en Michoacán. Se da tam-

bi~n como un hecho que los indígenas aprendieron ciertas técnicas 

al trabajar al lado de los escasos oficiales espanoles que esta-

ban encargados de las obras de la capital. As{ lo afirman varios 

historiadores, entre ellos Matolin{a, al decir por ejemplos 
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sacan cuan tos ata,1los e inver1c iones saben hacer .y lo que han to­
mado y deprendido de nuestros espafioles: y cada a~o se esmeran y 
hacen raa~s primos, y andan airando como m<>r1as para cor1trahacer 
todo cuanto ven hacer." !.22) 

As{ ocurrió ciertamente en muchos casos, pero estos hechos to-

dav{a no son suficientes para enplicar y probar satisiactoriamen-

te la reali:ación de esa tarea gigantesca que significó pintar 

entre doscientos a trescientos mil metros cuadrados de muros apro 

"imadamente, como se vio ya en el primer cap{tulo. Será.necesario 

preguntarse si habrá sido posible, en realidad, preparar en tan 

sol o esas dos escuelas al enorme número de pi ntore5 que f1.teron 

necesarios para esta empresa. Me parece que no se ha conmensurado 

el problema de esta manera, más es imprescindible hacerlo y con 

ello habrá.que modificar varios de los puntos de vista sobre tos 

cuales se ha trabajado hasta el presente. Iniciaremos nuestros 

análisis con taS crdnicas franciscanas que son las más fecundas. 

Resulta en verdad e:-:traf'io que fray Toribi o de Benavent.e Motel i­

n!a no mencione especÍf icamente a fray Pedro de Gante como el en-

cargado de la escuela de San Jos~ de los Naturales en la ciudad 

de México, la que r1ndiÓ tantos frutos para la evangelización. 

Es posible que su silencio, como ya lo dijimos anteriormente, se 

deba a que no quiso hacer historia de hombres, pero ello no es 

obstáculo para que dedique a las labores desarrolladas en ella, 

dos apretados cap{tulos, copiados y aumentados con mayores deta-

lles por Mendieta y por Torquemada. En el primer párrafo, aquel 

autor afirma lo siguiente, y subrayo ciertas palabras p.:\ra 

comentarlas despu's por la importancia que tiene su contenido: 
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El que ensefia al hombre la ciencia, ese aes•o proveyd y dio a 
estos naturales grande ingenio y habilidad, Ja cual ••• parece 
por todas· las ciencias. artes y oficios que les han enseWado, 
por que Cf)rt todos han sal ido. y en 11uy más breve ti e•po que no 
otras naciones, en tanta •anera, que en venidos a ·lo~ o~icios 
que en Castilla estofo muchos afros en los deprender acá @n s«­
Jo mirarlos y verlos ha~er, han muchos quedado aaestros, y de 
esto espantados los e~oafioles, dicen que los lnd1os en sólo 
11irar los ot"icios Jos contrahacer1 ••• <23> 

A primera vista, cualquiera podría pensar en que el cronista, 

llevado de su amor por los indios se ha excedido en sus elogiosJ 

sin embargo, basta meditar un poco en ello para comprender que no 

hay exageracidn alguna sino que, por el contrario, son expresión 

de la verdad, de una realidad, si se recuerda lo que se dijo al 

hablar de la educación prehispan1ca, y si se piensa también en 

las obras salidas de los artífices _indígenas destrui"das por los 

misioneros, y las que sobrevivieron a la hecatombe de la Conquis-

ta. Esta opinión de fray Toribio es reflejo fiel de la educación 

impartida en los calmécac, donde los estudiantes no solamente 

oían y veían lo que hacían sus maestros, sino que ante su mirada 

vigilante, tenían que aprender a realizar las obras "ca de otra 

•anera muy •al se deprendeh los o~icios, sino es metiendo la mano 

~n ellasn, (24) como tan atinadamente lo dice el mismo autor. 

Por esta ra::dn los indios fueron como 11 monas" en tiempos de la 

evangeli::acidn, al imitar lo que hacían los oficiales españoles. 

Siendo como fue la educacidn española tan distinta, y en el te-

rreno del arte todavía más, era natural que los hispanos se 11 es­

pantaran11 de la asombrosa facilidad con que los indígenas reprodu• 

c{an procesos que solamente veían hacer. Ciertamente pudieron 

aprender al lado de aquellos oficiales varias de las técnicas des-

conocidas, como el uso de andamios, por ejemplo, o perfeccionar 
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otras que ya conocian de antaño. Pero MotolinÍa eKterna aquí un 

juicio importante, porque muestra una diferencia fundamental en-

tre dos sistemas de vida: el espa~ol y el indígena y que marcará 

nuevos derroteros por los alcances que tuvo en la vida novohis-

na. Mientras en Castilla se estaban muchos años en aprender un 

oficio determinado aquí, en poco tiempo, quedaban maestros y tan-

to fue así que no pod{an menos que causar el espanto de los espa­

~oles acostumbrados a hechos diferentes. ¿Fue esto una opinión 

fantasiosa de MotolinÍa? Desde luego que no y aduciremos las 

pruebas más adelante. Examinemos antes otras palabras del mismo 

historiador: 

Er1 los: oficios 'fllecánicos., ansi' los que de antes los indios te­
n lan como los que de nuevo han venido de Espafia. en todos se 
han mucho.perfeccionado. D•spuds que los cristianos vinieron 
han salido grandes pintores, después que vinieron las muestras 
e im~genes de Flandes e Italia que los espaffoles han traído~ 
porque ~onde hay cJro y plata todo lo perfecto y bueno viene en 
busca del oro; no hay retablo ni imagen por prima que sea, que 
no 3aquen y contrahagan. er1 especial los pintores de Héxir.o, 
porque al ll ''ª a parar todo lo bueno que de Castilla l1ier1e; y 
•ie ardes r10 ~~ablar1 pintar sirio una 1·1or o un pa"1aro o una 
la,bor como de_ romar10, e si ,Pirttabar1 un hombre o un caballo, ha­
cianlo tan reo, que parecia un monstruo; agora hacen tan bue­
r1as imágenes como en Flandes ••• C25> 

Aunque el autor aparentemente relata sólo lo qLle ocurrió en San 

José de los Naturales, me parece que incluye, ademá's, lo que suce-

diÓ en otras escuelas. Debido a qLte habla de lo que. hac{an los in­

dÍgenas antes de la Conquista, podría pensarse que alude a estu-

diantes adultos; sin embargo, esto no es as{ porql.le esta escuela 

y las demás de los monasterios eran de tipo interno y e}tclusivas, 

por tanto, para ni~os y J6venes hijos de nobles y principales. En 

cambio, las escuelas externas, situadas en el atrio, solamente 

eran para niños y adultos plebeyos. Me parece por tanto, que ha 
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habido una mala interpretación de las P.alabras de Motolin{a y 

de las condiciones en que se desarroll.aron la evangelizacidn y la 

educaci6n. Como un caso excepcional aunque improbable, cabría ad­

mitir la posibilidad de que algunos adultos fueron admitidos a la 

escuela interna, mas para afirmarlo haría falta una investigación 

más profunda, pues no parece haber señal es de que así haya sucedi­

do. Que algunos adultos tomaron parte en la pintura de algunos· 

monasterios, es admisible y los casos de .Cuauhtinchan y de Teca­

machalco son los Únicos históricamente conocidos. 

Tampoco puede aclararse el asunto por lo que dicen Mendieta y 

Tcrquemada. El primer autor afirma: ••es bien presuponer el in­

genio y Ja habilidad que los aismos indios para percibJr lo que 

se les eoseWase de su parte tenían y el prJmor que mostraban en 

Joj oficios que usaron en su infidelidad, antes que conociesen a 

los españoles". C26) Podría pensarse que, efectivamente, se 

refiere a los adultos pero, hasta donde se sabe, la escuela fran­

ciscana de Tenochtitlan, fue exclusivamente para niños y jÓvenes, 

mas no para hombres que· habían sobrepasado la edad de ln Juven­

tud. Lo que éstos aprendieren fue por haber trabajado como ayu­

dantes de lo~ oficiales espa~oles y de los frailes mismos. 

Mondieta y Torquemada citan otros oficios que no están.descri­

tos por Motolin{a; pero eri el mismo cap{tulo hablan de los pin­

tores casi en la misma forma, aunque intercalan ciertos comenta­

rios y sin que sepamos por qué, suprimen algunas !{neas que son 

importantes, como la referencia a que los pintores de Mé::ico 

eran más h~biles que otros. Y en esta opinión suprimida podri"a 

hallarse un hecho de capital importancia) porque con ella el 
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autor dio a entender que había en otros pueblos jdvenes artis­

tas, y pintores desde luego, menos hábiles por alguna ra=ón; aca­

so porque no se les enseñaba con el mismo cuidado con el que se 

hacía en la capital; tal ve: por la falta de maestros suficien­

temente capacitados; por ser menor, quizás, el entrenamiento pre­

viamente recibido, en fin, hay todavía una serie de factores o 

aspectos desconocidos que podr{an explicarlo. Debió existir asi­

mismo una razdn por la cual MotolinÍa escribió estas palabras, 

aunque no sea posible aducirla. 

Por con si derarl as trascendentes, no qui si eramos dejar si ·n co­

mentar las palabras en las que cita la habilidad "que de arttes 

los indios tenlan 11 porque se prestan para comprender el por qLté 

de ciertos equ{vocos. Como está hablando de la edLtcaciÓn qLte se 

impart{a en San José, tendrá que admitirse qLte se refiere e>:clu­

sivamente a los jóvenes y no a los adLtltos, ya qLte éstos no estu­

diaron en dicha institución. No hay contradicción en este asunto, 

porque los alLtmnos de los calm~c:ac:, dada la planeac:idn y la rigu­

sidad de la edLtcación prehispánica, conocían y desempeñaban ya 

algunos oficios desde temprana edad. Por esto, el historiador 

tiene razón al decir que pLtdiaron perfeccionarlos, y aprender los 

nuevas qLte vinieron de España. Más adelante, examinaremos este 

tema al comentar otras referencias, pLtes lo consideramos de gran 

interés. 

Por otra parte, mientras en Motolinía aparecen dispersos va­

rios datos,. como la hechura de las navajas de obsidiana, (27) la 

factura de los Cristos de caña (28) y las imágenes de pluma 

prehispánicas y cristianas, <29> en Mendieta y Torquemada todo 
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está comprendido en los capítulos consagrados a la educación de 

los jdvenes en la escuela capitalina pero, eHtrafiamente, supri­

men una referencia a los ministriles españoles quienes enseñaron 

música a los j6venes de algunos pueblos mediante la paga corres­

pondiente. Ninguno de les tres hace referencia alguna al empleo 

de otra clase de maestros; este hecho permitiría conjeturar que 

no hubo necesidad, por ejemplo, de pintores extranjeros pueeto 

que en aquella institución se pudo entrenar a varios Jóvenes P.ara 

que ellos fuesen a enseñar a otros monasterios, y se puede acep­

tar, tentativamente, que dado el desarrollo religioso-art{stico 

de pueblos come Te=coc:o, TlaHc:ala, Huejotzingo y Cholula, por 

ejemplo, en los calmécac de estos lugares hubo grupos de jdvenes 

debidamente preparados para ayudar a los frailes. 

Por esta razdn, la e}:istencia de varias escuelas de artes mecá­

nicas pudo ser una realidad, y a ello, creo, se refirió Mot.olinÍa 

en la cita anterior. H¿s aún, recordemos que fue costumbre esta­

blecida traer a los niñ"'os y jdvenes de otros pueblos para que es­

tudiaran con el padre de Gante; de este modo pudo establecerse un 

intercambio fecundo que permitió la solucíón de los problemas pie• 

tóric:os. V si consideramos como verdaderas las palabras del his­

toriador con las que afirma la diferencia que hube entre los 'pin­

tores que estudiaron en Mexico y los de las escuelas pueoblerinas, 

podremos comprender que a ésta.s no l lega.ba "todo l<.• bueno que oe 

Castilla" venia, porqL1e los medios económicos eran menores o 

porque tal ve: consideraron que no hac{an falta por contar ya con 

algunos de los alumnos entrenados en la casa matriz, quienes se 

constituyeron en los maestros de los alumnos de la escuela conven-
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tuill de aquel los pueblos. Aunque hayan e;: i stido ciertas restric­

ciones se pudo entrenar de esta manera a un mayor número de los 

pintores Cy escultores) que hac{an falta para las numerosas obras 

que se realizaron. 

A pesar de que esta proposición es del todo lógica, la caren­

cia de mayores datos en las fuentes, impide ir más allá del te­

rreno de .ta hipótesis. De haber sido as{, era natural que la es-

cuela de la capital contase con mejores medios y recibiese ma­

yor atención la enseñan~a de las artes mec~nicas. Y a~n es posi­

ble que en ella se planea~an o elaboraran los proyectos iconográ­

ficos que habrían de realizarse en los monasterios de los pueblos 

y las pinturas de los pueblecitos de visita, si es que en alguna 

ocasion estuvieron pintados ya que los Únicos ejemplos qL1e cono­

cemos son el de Santa María Xo>:oteco, y el de Jihuico, ambos en 

el estado de Hidalgo, y relativamente cercanos uno del otro. 

Tampoco hay que olvidar que los niños y jóvenes de otros luga­

res que eran educados en la c:i udad de Mé>: i co, una ve:;: ter" mi nades 

sus estudios volvían a sus poblados de origen para ayudar a los 

evangelizadores. Motolinía recuerda con especial atención a uno 

de 1 os señorés gobernantes de Tl áhuac:, por haber 11 evado a muchos 

niños para educarse en Tenochti tlan. (30) 

Aunque 1 as fuentes y documentos son muy parcos en este sen ti do, 

es posible que de este modo se haya podido establecer una conti­

nuidad en los estudies y en los beneficios de la enseñan:;:a de la 

escuela de San José; as{ tendr{amos la e>:plicac:i6n del 

método seguido por los frailes franciscanos pal"'a realizar la mag-
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na tarea de pintar los muros de sus conventos, cuya superficie 

según vimos en el cap{tulo segundo, pudo alcan=ar la cifra de 

ochenta a cien mil metros cuadrados aproximadamente ál medi·ar el. 

siglo. Se nas ocurre pensar que, al mismo tiempo que se entrenó a 

los jóvenes para mejorar o qdaptar sus técnicas para pintar al mo-

do europeo y aprend~r la iconografía cristiana, también pudo ser 

posible que los frailes aprendieran los menesteres de la pintura 

mural al lado de sus propios alumnos, e incluso, ser enseñados 

por el los puesto que muchos de los "secretos" técnicas formaron 

parte de un proceso que aprendieron en las escuela5 prehispánicas. 

Es natural que esto no puede pasar de una conjetura, ya que no 

hay dato alguno en las crónicas que permita sostener esta ide~. 

Los frailes escr1b1eron la historia de sus éxitos y fracasos en 

la ccnversidn, pero no una historia de la pintura o de la E!:;..Clll-

tura como nosotros la hubiéramos deseado. 

Recordemos ahora unas palabras de fray Diego Valadés, cuyo 

testimonio es valioso por haber sido alumno distinguido de la 

escuela franciscana. amanuense de fray Pedro de Gante y más 

tarde profesor de dibujo, quien refiriéndose a la inst1tL1c1ón 

afirma que allí: 

Aprender1 los jdvenes tambiér1 a pintar, a dibuiar con colore-.', 
las imigenes de las cosas, y llegan a hacerlo con del1cadeza. 
A los prir1cipios, les ensetraba todas las artes 111eca'r1Jca::. que 
se estilan entre r1osotros,, Pedro de Gante, varo"'rt •ie mu·:ha pie­
dad ••• las cuales artes, con facilidad y en breve tJempo domi­
naban, por razdn de la diligencia y el fervor con que 11 mismo 
se las proponía. t ya después se ensefiari unos a otros, Slr1 bu$­
-=ar lucro ni retrlbucidr1 .... (31) 

Estas palabras se prestan a varias reflexiones; queda claro que 

de Gante fue el iniciador de esta institucidn, su primer maestro 

de artes, y con ~l aprendieron los j6venes la pintura que tanta 
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falta les iba a hacer, así como 'todas las artes mecinicas'. Me-

nos e~:pl {citas son ·aquellas pal abras con las que paree: e in di car 

que hubo otros maestros ql.te cobraban por impartir sus clases, sin 

que aclare el asL1nto. En cambio, los jóvenes no buscaban lucro ni 

retribución alguna. Tal ve=, por modestia, no quiso incluirse en-

tre 1 os profesores; rec:al quemes que habla de jóvenes y no de ni-

ñas y señala la facilidad con que aprend{an a dibujar y a pintar 

''con delicadezau y aunque diga que esto se deb{a ''a la dili-

geri•:i.a y feri1or" con que les enseñaba el padre de Gante, también 

pudo haber otra razón para que captaran con rap1de:: los proc:edi-

m1 en tos, puesto que fue un arte del que ya conoc:1 an buena parte 

de 1 os procesos aunque en d1 sti nto modo pLtes~ si como hemos pro­

puesta, algunos de estos J6venes alcan~aron todav{a a educar:e 

unos años en las escuelas de los calmécac y fueron admitidos en 

la escuela franciscana, era natLtral que re-saltara su habilidad y, 

también, que pcrfecc:1on~ran los "oficio.::: que ,je antiguo tenlanº 

y que ''sus padres y abuelos no sup1eronu como di Jo Mendieta. (3~ 

Esta referencia del autor ha influido en algunos al1tores, como 

Robert Ricard para decir que en San Jos4, los adultos aprendieron 

y perfeccionaron algunos oficios .. < 33) Consideramos, sin embargo, 

que no hay motivo para inferir tal hecho, puesto que se refieren 

especí f i c:ame~te a los muchachos grandeci 11 os. Mendi eta agrega que 

fray Pedro de Gante ''para esto tuvo ••• en el t~rm1no de la capi-

lla algunas pie=as y aposentos dedicados para el efecto~ donde 

los ter11.'a recogidos, y los hac.{a ejerc.it~r primeramente err los 

•~s comunesu, <34) y, po~teriormente en los ae mayor sutileza. 

Torquemada re1 tera la anterior y añade que él todav{a alc~Íizó a 
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ver. esos 11 apo$entos con los vasos de las c~lor~sn. (35> 

Me parece interesante señalar, a riesgo de ser prol.ijo, cierta 

diferencia en las expresiones utilizadas por Motolin!a y por Men­

dieta. Mientras el primero al referirse a los indígenas, di'c:e: 

' 1 despu~s de que los cristia~os vi~ieron hao salido grandes pinto· 

res, despu¿s que vinieron las muestras e im~qines de Flandes e 

!tal i a ••• ", el segundo autor asienta que el hecho oc:urri d des­

pués de que ''vieron nuestras ima~qinesnde Flandes e Italia. Es 

decir, Motolinía habla de ••muestras'' y el segundo de 11 nuestras'1 

imágenes, y no es fácil determinar quien tiene razd'n, y quizás se 

trate sólo de una interpretación de la paleograf{a. Parecería 

lógico que se hablase de 11 muestras 11
, lo que se podría interpretar 

como "modelos 11 y en este caso creemos que se habla tácitamente de 

los grabados que con profusidn tenían algunos de los libros impre­

sos en Italia y en Flandes. En cambio, resulta difícil aceptar 

que se hubiesen tra{do Óleos, aunque t'lotolin{a hable de que "don 

de hay oro y plata todo lo perfecto y bueno viene en busca del 

oro 11
; es posible que dispusiesen ·de alguna imagen, pero no pu­

dieron ser abundantes, dada la pobre=a en que vivieron los fran-

ciscanos.· Por otra parte, los tres historiadores asientan que an­

tes de ser cristianos, las figuras humanas parecían monstruosas, 

lo cual se debí a, según Mendi eta y Ter quemada, al 1 nf lujo de 1 a 

religión idolá'trica, de allí que se "parecieser1 a sus propios 

dioses, que· asi· se lo ense6aban y en tales •onstruosas figuras se 

les aparecí~n, y permit{a~o Dios, que la figura de SU$ cuerpos 

ase2ejase a la que tenían sus almas por el pecado en quet per•aTte­

ci'an." (36). 

Al ocurrir entonces la conversión del indio todo el panorama 
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cambia; los monstruos se transforman ya en figuras aceptables, 

tant6 que ••aqora hacen tan buenas imágenes como en Flandes e 

Italia". Podríamos entender que los primeros intentos reali~ados 

por los fr.ailes para que los alumnos pintasen imágenes cristianas, 

Ocurrieron en fecha temprana y que esos jóvenes todavía no alcan­

:acan a comprender una 1conografía ajena a ellos; mas la enseñan­

=a de la doctrina y el entrenamiento, así como la ins1stenc1a pa­

ra que copiasen las 11 muestras 11 .flamencas e italianas, dieron re­

sultados .aceptables después de algún tiempo. lnclLtsive se podría 

pensar que, al pr1nc1pio, pudo eNtstir un brote de rebeldía en 

aquellos feligreses incipientes, por el cual se rehusaban a co­

piar los modelos que se les pedía reproducir. 

MáS la p_aciencia de los misioneros y el amor que les mostraron, 

quebrantaron la voluntad de los alumnos y poco a poco emp~:aron a 

a mostrar sus habilidades 1 porque copiar un grabado 11 en especial 

Cparal lo:..~ pir1tores de Htfxico" como lo dice Motolinía, no podría 

ofrecer may~res probliamas para quienes estaban educadós para re­

presentar la enorme complejidad de las deidades preh1spán1cas, 

en las que cada detalle está claramente definido, ya que no se 

les podían permitir variaciones, sin correr el riesgo de cambiar 

el significado simbólico e 1conogrifico. Y fue entonces, cuando 

ya convertidos esos mancebos, so 1n1c1aron las sorpresas de los 

frailes al adver.t1r la enorme haoilidad de que empezaron a dar 

muestras al reproducir con facilidad y destl""e-:a cuanto se les pe­

d{a por dificil que fuera. Sorpresa y espanto que fueron cada ve: 

en aumento porque nunca imaginaron que esos muchachos poseyesen 

tantas cualidades; de allí que admirados de cuanto veían en sus 

estudiantes, se despertara la curiosidad de conocerlos mejor por 
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medio de los interrogatorios a que debieron someterlos, deseosos 

de saber cómo había sido posible el desarrollo de·estas faculta-

des. 

De esta manera +ue como su visión de la cu~tura indígena fue 

ampliándose cada vez más, pero el aspecto educativo les causó una 

impres1dn tan profunda, que se encuentra enpresada a cada momento 

en varios de los m1s1oneros que escribieron la historia de esta 

etapa; por el lo hablan del espanto y admiración que causaba en 

todos cuantos veían a esos mue: hachos gr.andec:i 11 os captar t7" unce 

cuantos meses, lo que los aprendices españoles tardaban años en 

aprender. Este fue el encuentro doloroso y fructífero de das cul-

turas; tomando una, parte de la otra, pero sin ceder los fra1 les 

más de lo que les permitían las normas cristianas; aceptaron de 

la nativa lo mucho que de bueno había en ella, algunos de cuyos 

asp·ectos se señal aron anteriormente, pero hay otros que estudiar~-

mes en el curso de este trabajo. Examinemos unas palabras de fray 

Bartolomé de Las Casas en torno a la habilidad de los mancebos: 

en Jos misterios e historias de nuestra Redepmción, es mara~·i­
lla con cuanta perT·e.:cidn los hacen .• y sefialadamer1te les he r1<r 
tado muchas 11 eces en representar el descendimiento de la cruz 
y recibir el cuerpo del Salvador, Cporl Nuestra Señora er1 su 
regazo, que llamamos quinta angustia, tienen gracia especial~ 
Otra cosa y primor tiene grande: que si les piden que saquen 
una historia grar1de de un gran pafio o retaOlo donde Ja_~ fiqu­
ras e i~49enes sean grandes, y las pinten y metan en una· parro 
o retablo muy chico la pir1ten y pon9ar1 er1 un grande~ 11 er cómo 
las proporcionan 3e9dn el tamano del lienzo o del retablo don­
de las pasan, cosa es grande y de aaravillar ••• (37> 

No dice Las Casas si esto lo vio hacer en un convento, mientras 

los Jóvenes artistas pintaban sus murales, o si pudo verlo en al-

guna escuela. Cabría la posibilidad de que lo hubiese copiado de 

algún manuscrito, mas no lo hemos hallado. Al analizar el 



188 

párrafo escrito por el histor1ad~r aominic:o, se podría advertir 

que se refiere al empleo de los grabados de los libros, pues en 

ellos se encontraban profusamente ilustrados 11 los 7tllsterios e 

historias de nuestra Redempcid~"; en cambio parece muy difícil 

que los evangel1~adores hayan podido traer tantos Óleos con todas 

esas escenas; y aun cL.1ando hLtbo pl nturas en 1 as que se hal 1 aban 

reunidos los pasaJes m~s importantes de la Pasión de Cristo, es 

poco probable que las hayan traído y "i 1 evado de un monasterio a 

otro. Y cuando el historiador especifica el "descendimiento de la 

cru~ 11 se piensa de inmediato en que esta representación co~res­

ponde a un grabado. el cual fue pintado en varios edificios, como 

en Atoconilco el Grande, Hidalgo, por ejemplo. 

Por otra parte, ya no debe haber duda acerca de que la mayor 

parte de las pinturas murales tuvieron como fuente de inspiración 

el :in número de ilustraciones de los libros manejados cot1d1a~a-

mente por los fra1les. Este hecho, por lo demás, constituye una 

prueba de que las variaciones de "estilos" renacentistas, flamen­

cos, italianos, etcétera, que con tanta frecuencia se observan en 

las representaciones pictóricas de los conventos, salieron de 

los modelos copiados y no se debieron, por tanto, a la inspira­

cidn de los hipot~ticos pintores españoles, ya que su presencia 

antes de mediar el siglo permanecerá en duda, mientras no sei do­

cumente debidamente su participación en las obras conventuales. 

Antes de proseguir con el asunto del aprendi::: aje y 1 a realiza­

ci on de la pintura monastica, me par.ece necesario revisar lo poco 

que se sabe de la escuela agustina de Tiripit{o. Es por demás ex­

traño que Mondieta y Torqt.temada afirmen que el "primero y Único 
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seminario que hubo en la Hueva éspaña para todo género de o~i­

cios11 (38) fue el franciscano y se olviden de la escuela michoa­

cana de los agustinos, la cual contribuyó de manera importante en 

la realizaci6n de los murales de sus conventos. QUe no lo haya 

dicho Notolinía es comprensible, porque dicha institucidn apena$ 

estatia por iniciar sus labores educativas cuando este autor casi 

terminaba de escribir su obra. La fundación de TiripitÍo data de 

1537, pero las construcciones se terminaron en 1539 según lo afir­

ma fray Diego de Basalenque. C39) Al año sigui
1
ente, el provincial 

de los agttstinos, fray Jorge de Avila, determinó que se estable­

ciese una "casa de estudios mayores 11 y el lector de artes y teo­

logía fue fray Juan Bautista. Poco después de esta fundación se 

hizo la de una escuela, quizás copiada o inspirada en el modelo 

franciscano y en ella se ensei'faban ºtodos los oficios que sor1 

necesarios para vivir en policía, trayer,do ot-iciales de T·uera que 

les enseñasen la sastrería~ pero, también les enseñaron la car­

pinterla y la herrería, y al mencionar la ••canteri~ y el saabla­

Je", el autor relata que como eran cosas muy necesarias para el 

convento de Tiripit{o '1se escogieron buenos o~iciales espafioles~ 

de que va habi'a abur1dancia en la tierra". (40) 

La opinidn del padre Basalenque nos parece exagerada y fuera de 

la realidad, dada la fecha que ~l mismo se~ala, o sea entre 1540 

y 1541, porque contradice todo lo que hasta hoy se sabe respecto 

a la escasez de tales oficiales en la Nueva Espat'ía, e incluso se 

opone a lo que relata fray Juan de Grijalva, ya que este autor 

cuando trata el mismo asunto, asienta que los estudiantes michoa­

canos iban a la ciudad de México para aprender los oficios que 
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les eran necesarios, <41> opinión que puede tener mayores visos 

de veracidad. A continuac:id'n, Basalenque escribe que' "Al r"in 

'fue Tirip~ti'o la escuela de todos los oficios para lt>s dema-s pue­

blos de HichoacáTJ de donde le vino gran parte de su ruina, por 

las salidas que hacían a otros pueblos y no 110I11Ían. 11 <42> 

De cualquiel".' modo que haya sido, la escuela agustina fue bas­

tante importante y contribuyd para que los disc{pulos de San 

Agustín tuviesen indígenas preparados para trabajar en los con­

ventos de la orden •. Y si la escuela acab6 en la ruina, sin que 

sepamos en .. qué fecha ocurrió esto, qui=ás se debió a que no estu­

vo ·tan bien o~gani:ada como la franciscana que perdur6 hasta la 

mt.1erte de fray Pedro de Gante, en 1572. 

Dada la parquedad de las crdnicas agustinas, no es posible 

_acl"arar adecuadamente cual fue el desarrollo del aspecto educati­

vo y la evolución de los trabajos pictdricos. Qui::ás influidos 

por lo realizado por los franciscanos, siguieron el mismo sistema 

de capacitar a sus feligreses para hacerse cargo de las obras. Y 

aunque el padre Basalenque diga que 11 en la pintura Clos indfge­

nasl no har1 igualado a los españoles,, co1110 en J()s demiÍs o'ficios" 

(43) sus palabras deben tomarse can cautela, pues por lo que se 

conoce de las escenas pintadas en los monasterios de esta orden, 

hay trabajos de excelente calidad, como también hay otros que ado­

lecen de los mismos defectos que se encuentran en todos los mura­

l es1 bastará comparar, por ejemplo, 1 as escenas que est~n en Tl a­

ya.capan con las de la sacristía de ltzmiquilpan. 

Hubiera resultado interesante poder hacer un estudio compara­

tivo entre las pinturas conventuales de las tres 6rdenes, sin 
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embargo, aunque los estudios est~ticos son importantes, no nos 

ocuparemos de ellos, pues los lineamientos de esta investigación 

están concentrados en la búsqueda de los responsables de la rea­

li:acidn de las pinturas murales de los conventos, así como de­

mostrar que estas obras fuero~ indispensables para enseñar la 

doctrina cristiana a los naturales de la Nueva España, conforme 

se estudio en el capítulo anterior. 

Las pruebas aportadas por la historia y las pintores indígenas. 

Como hemos propue5to que los pintores de los monasterios fue­

ron los jóvenes educados por los misioneros~ trataremos de funda­

mentar que este hecho pudo ser posible gracias a que hab(an teni­

do un entrenamiento previo en las escuelas prehispánicas. Consi­

dero que hay suficientes argumentos para llegar a una conclusión 

af~rmativa, hasta donde esto es posible ya que, por fortuna, hay 

ciertas referencias históricas que permiten acercarse a la sol u­

ción de este problema tan importante. Para esto, es indispensable 

preguntarse cuan ciertas pueden ser las opiniones de los misione­

ros que escribieron acerca de sus e>:periencias en los trabaJos de 

la evangeli=acidn, los logros conseguidos y en qué form~ c.ontr1-

buyeron los indígenas para desempefrar las tareas que les fLteron 

impuestas. 

Cuando se anali=an las historias mis importantes escritas por 

Motel inÍ a, Sahagún, Oura'n o Mendi eta, con frec.uenci a se ad vi er­

ten expresiones aparentemente hiperbólicas; este hecho podr{a ha­

cernos dudar acerca de cuan verdaderos pueden ser sus juicios. F'e 

ro, si además de esto se estudia con cuidado la situación general 
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del desenvolvimiento de la vida novohispana y se confrontan con 

les hechos reali:ados, que en el caso nuestro conciernen a la pa­

ternidad de las pinturas murales, se puede aceptar que no hay tan­

ta "exageracidn" como a primera vista podría pensarse. Más acerta­

damente se puede cambiar aquel término par el de 11 admiraci6n 1
', y 

una admiración conciente y sincera nacida de la realidad que em­

pezaron a palpar paco a poco, en cuanto los muchachos que educa­

ban en las escuelas monásticas dieron muestras de su talento. 

Revisaremos ahora _algunas de las eHpresi enes de les hi stor1 ado­

res y en primer lugar las de Motolinía, quien, c:omo ya se estudid 

anteriormente, dijo que las artistas j6venes hacian tan buenas 

im&genes como en Flandes pero, si 11 pir1taban ur1 hombr~ o un caba-

l lo, haci'artlo tar .. 1·eo.- que parer.:la un m<Jr1~:truo". <44> Mendieta 

afirma ·casi lo mísmc: 11 pintores había buer1os que pir1-tabar1 al na­

tural ••• m~s los humbres no los pintaban hermosos, sino feas~ como 

a sus propios dioses, que así se lo enseffabanN, (45) pero in­

troduce aquí un juic:.10 de c:aracter moral mt.1cho más marcado que el 

de su antecesor_, a.l señal ar el ini lujo de la religión ancestral. 

Pero queremos recalcar ahora la afirmüción subrayada de que así 

eran enseñados los indios a hacerlo, sin deci~nos en este momento 

quien, ccimo, ni dónde ocurría esa educ:a:c1ón. 

El cronista e~~presa en seguida un condicionante que justifi­

ca nuestra idea de que esa bondad de las im~genes estaba sujeta 

al hecho de convertirse a la r-eligidn c:r-istiana: "mas después 

que fueron cristianos.,~no hay retablo ~i lmagen par prima que 

sea que no retraten y cootrahaganH. (46) Fray Juan de Torquemada 

repite casi las mismas palabras. 



El juicio de los histori.adores franciscanos no es propiamente 

estético sino moral, pues comparan en este caso las imágenes 

cristianas con las prehispánicas: aquéllas reflejan la bondad 

divina, éstas el poder diabolico enseñorea.do de las .11 ánimas 11 de 

los indígenas. La fealdad, por tanto. está relacionada can el 

trasfondo pagano o idolátrico de los moradores; sus opiniones 

obedecen a la concepci6n de un mundo totalmente distinto y en 

abierta oposición con el prehispánico, y, por ello, los evangeli­

zadores dedicaron todos sus esfuerzos para destruir ese reino del 

Demonio. 

En cuanto ocurren las conversiones en los alumnos que educaban 

y que es lo que nos interesa estudiar, los conceptos de los frai­

les cambian radicalmente: el Joven indio se convierte en un ser 

humano en su plenitud porque el Demonio ha sido vencido. Por esto 

lo recalcan tanto los misioneros; y si igualmente habían exaltado 

la capacidad y la habilidad de algunos de los indígenas y nos re­

ferimos especialmente a los artistas y a los maestros-sacerdotes, 

con todo y lo teñido que estaban de "cosas idolátricas•'•, al vol­

verse cristianos con más raz6n habrían de sentir que sus desvelos 

·fructificaban. Todavía se sintieron más felices de ver c:ómo los 

jóvenes que educaban en las escuelas mon~sticas, lograron compren­

der mejor el sentido cristiano de las enseñanzas que les impar­

tían día con d{a, y que esas imágenes por medio de las cuales se 

les ense~aba empezaron a salir de sus manos con una facilidad re­

lativamente asombrosa. 

Para mostrar la diferencia que pudieron sentir los ev~ngeliza­

dores entre la iconograf{a ind{gena y la cristiana, se incluyen 
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algunas eJemplos. Es indudable el horrar que· debieren eMperimen­

tar las frailes al observar las figuras de las deidades ancestra­

les, ya que para ellos dichas obras no eran sino obra del De­

monio cuya figura, por otra parte, no ten{a nada de atractiva. 

Hubiera sida interesante saber qué pensaron los naturales, y lo 

que se habrán dicho entre ellos, cuando Los misioneros les decían 

que sus dioses eran horribles; porque entre unas imágenes y las 

otras no habla gran diferencia. El hecho es que los frailes des­

truyeron cuanta deidad llegaba a sus manos, y peor tragedia debiÓ 

ser para los sacerdotes ind{genas ver cómo muchas de ellas caían 

por manos de los alumnos de las escuelas monásticas quienes ya 

convertidos, fueron eficaces ayudantes de los misioneros. 

Analicemos otras opiniones de MotolinÍa respecto a las activi­

dades de los alumnos de la escuela dirigida por fray Pedro de Gan 

te, a los que 'Separa claramente en tres grupos. El primero está 

formado por ni ñas pequeños, menores de onc:.e 11 que verlos ~er­

v ir al altar e ayudar a mz.sa -:<u1 ~anta diligencia y cui•iado, que 

lo$ españoles estar1 e:¡pantado; y mucho más los ·frailes que vier1en 

nueva.mente de Castillau. <47> En el segundo grupo est~n los que 

tienen "hasta or1ce o doce aTíos que saben leer y eser ibir f' carttar 

canto llano y canto de drganou. (48) Al tercero, corresponden 

los muchachos o mancebos, a1..1nque no mer1ciona las edades pero como 

sobrepasan los trece, se podr{a conjeturar que en el grupo hubo 

incluso, jóvenes que frisaban entre los dieciocho y los veinte en 

15~6 y citamos esta fecha, basados en las palabras del autor al 

indicar ese segundo año como el inicio verdadero de la campa­

ña organi;:a.da de la educación y e'langeli:ación, gracias al 
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conocimiento que ya habÍ&n adquirida de la lengua náhuatl. 

A uno de estos mo=os grandecillos, originario d• Tezcoco, le 

dieron 11 por •uestra una bula, y sacdl• t•n al natural que la 

letra que hizo paree/a el •es110 aolde ••• y l•Jbajo sacó la firma •• 

y un Jesu's CI.H.S.J con ur1a i••gen de Nuestra Señor• ••• que pare­

cla no haber di·ferencia del aold• a Ja otr•"· t49) A otros mu­

chachos ••que han iapuesto en ilu•in•r o lo han visto, luego sa­

len con ella, y lo que •'s es auy de notar, que han sacado ia~ge­

nes de planchas, bi•n periectas 1i9uras, que se espantan cuantos 

En estas palabras de Motolinía y repetidas por Mendieta y 

por Torquemada se puede advertir ya, sin dar lugar a dudas, el 

influjo de la eficiente educacidn recibida por esos jóvenes en 

la~ esc.uelas indígenas. Su habilidad para reprcduc:ir esas 11 imáge­

nes ,de planchasº refiriéndose a los grabados, no fue prodLtcto de 

unos cuantos d{as de enseñanza sino la consecuencia del entrena­

miento que hab{an recibido antes de la Conqui$ta. Algo semejante 

se podr{a decir de los que iluminaron ciertas figuras. Recordemos 

que Valades a~irm6 que aprendían a dibujar y a pintar con delica­

deza. Por tanto, no es una figura retórica la que utili:a el cro­

nista al decir que los espa~oles y aún los frailes reci~n llega­

dos, se espantaban de ver con cuanta destreza reproducían lo 

que se les pedía hacer; o iaprend{an de memoria oraciones, te>:tos 

de la doctrina, obras de teatro; y no se diga de la m~sica a la 

que fueron tan aficionados antes de la evangelizaci6n y después 

de ella. MotolinÍa refiere ~6mo un indio cantor de Tlaxcala com­

puso una 11 aisa entera por puro ing•nio, y l• han oi""do h•rtos 
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espafioles cantares, buenos cantantes, y dicen que no le ~alta 

nada aun que no es muy priman. (51 > 

Relata igualmente cómo unos ministriles peninsulares enseñaron 

música a los indios de varios pueblos~ mediante la paga corres­

pondiente. 11 e yo ol afirmar a estos •enestriles españoles, que 

lo que estos indios naturales aprendieron en dos meses, no lo de­

prer1di'ar1 er1 Espaiía españoles en dos años" •• <52> 

En varias ocasiones utili~a la comparación para diferenciar lo 

que sucedía entre lo"s alumnos ind{genas y los jÓvenes españoles; 

casi siempre toca a éstos la peor parte porque aquéllos aprendían 

con una rapide:: extraordinaria. Estos hechos nos obligaron a bus­

car una e::pl1cación ra=onada y ra::onable que, en realidad, nada 

tiene de extraordinario, porque es resultado de la diferencia de 

los sistemas educativos nativos y europeos. El hecho de que los 

estudiantes d~ los conventos aprendiesen música en un lapso mucho 

más corto que en España, no era un mi 1 agro s1 no el fruto de una 

enseñan:a perfectamente conducida y programada, ya que desde muy 

pequeños habían sido educados en' 1a mlísica, el canto y el baile; 

por esta ra::on no les costó gran trabajo integrarse a un nueva 

concepc1Ón musical bajo la dirección de los frailes~ solamente 

fue necesario encau=arlos un poco para que demostrasen sus facul­

tades y ocurrió algo semejante en otros aspectos artísticos, como 

el de la pintura, todo lo cual es claro reflejo de los métodos 

aprendidos en el Cuicac:alli o en los calmécac; y, por lo mismo, 

se llega a la conclusión que no hay otra forma de explicar los 

resultados que esos muchachos mostraron ante los ojos a~ombrados 

de los misioneros. 
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Presentamos nuevamente la tabulacion de edades incluida en el 

c:apltulo cuarto, para analizar sus edades y e>:aminar si fue posi­

ble que algunos de esos j6venes, mo:os grandecillos o mancebos 

como fueron llamados, pudieron estudiar todav{a en las escuelas 

prehispánicas, y hasta qué grado, de ac:uerdo con los tres grupos 

que ha citado Motolin{a: seis a doce años para el primero y segun­

do; del tercero, solamente se puede decir que fueron mayores, en­

tre los trece a los dieciocho o veinte años. De acuerdo con esto, 

si se tomaran como base los años de 1526 o 1527 en los que suce~ 

dieron hechos importantes como el primer matrimonio en Tezcoco, 

inicio de los bautizos en buen número de los ya catequizados, 

funcionamiento de las primeras cuatro o cinco escuelas conven­

tual~s, según los informes que proporciona el mismo autor, se 

obtendrán resultados interesantes. Baste recordar ql.le los niño5 

iniciaron sus estudios desde la edad de cinco, y por ello, en la 

hilera superior aparecen marcados· los años de ingreso comprendi­

dos entre 151.:l5 a 1520, en tanto que en la primera columna de la 

izquierda se leerin los años de estudio que van de 1506 al de 

152121. que fue el líl ti me peri oda de ac:ti vi dad educ:ati va, pues a 

causa de la invasión española todo quedó interrumpido. 

De este modo, el má:-:imo c:ic:lo fue quince ai'ios de permanenc1a en 

la escuela y que corresponderían al niño que, nacido en 1500, in­

gresé en 1505; por tanto, en el momento en que se inicia la gran 

campaña, era ya un hombre de 26 años; y el nacido en 1515 frisa­

ba en los once años, pero ya no alcanzó a estudiar tiempo alguno, 

y el que ten{a doce, porque nació en 1514, apenas logró asistir 

a un 11 cic:lo lectivo". Traslademos estas conjeturas a lo que dijo 



TABULACION DE EDADES 

A PARTIR DE 1505 SE SENALA EL INGRESO DE LOS NIÑOS 
A LOS CALMECAC, Y SU ESTUDIO SE DA POR INTERRUMPIDO 
ENTRE 1520 a 1521 A CAUSA DE LA CONQUISTA HISPANA. 

1:15 151! 1517 1519 1511 1511 1511 1512 !Sil 1514 1515 1516 1517 1519 1519 1521 
151& I· 6 

2· l 1· 6 
me l· 8 2· l 1· 6 
1509 4· 9 l· B 2· 7 I· 6 
t~U 5·18 4· 9 l· B 2· l I· 6 
1511 6·11 HI 4· 9 l· B 2· l I· 6 
1m 1-12 HI 5·11 4· 9 1- e 2- 1 1- 6 
1511 B-ll l-12 6-11 5·18 4· 9 l· B 2· 7 I· 6 
1514 9-14 B·ll 7-12 6-11 5·18 I· 9 l· B 2· l I· 6 
1515 11-15 9·14 B·ll 7-12 6·11 5·11 I· 9 l· B 2· l 1· 6 
1516 11-16 11-15 9-14 B·ll 7-12 6·11 5·10 I· 9 l· 8 2· l 1· 6 
1517 12·17 11·16 11-15 MI B·ll 7-12 6·11 l·ll 4· 9 l· B 2· 7 1· 6 
1518 ll-18 12·ll 11-16 11-15 HI 8-ll 7-12 6·11 5·11 4· 9 l· 8 2· l I· 6 
1519 14-19 ll-18 12·11 11·16 18·15 9·14 B-ll 7-12 6·11 5·11 4· 9 4· B 2· l I· 6 
1521 15-21 14-19 ll·IB 12-ll 11-l! 11-15 9-14 8-ll 7-12 !·11 5·11 I· 9 l· B 2· l 1· 6 

llnterrupcion de h.s libares 1n In tscutlis prehispa'nitu: 152il a 1521) 
1521<-15·21 11·21 1!·19 12-18 11-17 11-16 9-15 8·14 l·ll 6·12 5·11 4-11 l· 9 1· 8 1• l 1-6 
1522 15·22 14·21 ll-21 12-19 11-18 18·11 9·16 8·15 l·ll 6·1l 5·12 HI Hi 2··9 I· 8 a--7 
152l 15·2l 11-22 11·21 12-2! 11-19 IHB 9-17 8·15 7-15 6·11 5·1l 4-12 l·ll 2;,18 I· 9 i-B 
1521 15·2l 11-ll ll-22 12 21 11-li 10·19 9·18 B-16 7-16 6·15 5·14 Hl l-12 12-111 1-11 1--9 

tlltgada de los priaeros doce fu,ncisc¡nos: 1524> 
1525 I'·· 5 lh21 3-21 12-22 11-21 IMI 9· B-18 l·ll 6-16 5-15 4-14 

1ln1c10 de la enngeli:acio en foru orqaniuda: 1526-1527> 
1527 15-27 11-26 ll-25 12-24 11-ll l!-22 9-21 8-2! 7·19 6-18 5·17 1-16 
1528 15·28 11-27 IJ-26 12-15 11-24 IMJ 9-22 e-21 Me 6-19 5·18 1-17 
1519 15·29 11-29 IJ-27 12·26 11·25 !MI Ml 9-21 MI 6-l! 5·19 HS 
153e IS·l~ !t-29 13-29 12-:n 11-26 U-25 9-24 B-23 7-22 b-21 5-2~ 4-19 

1532 15·l2 14-ll ll·li 12-29 1 He l!-27 9-26 e-21 7-2~ 6-ll l·ll 4·21 

lfundautin lle h escueh de Sar1li Cruz de Thtelolco} 
. 1537 1S·l7 H-lb 13-35 12-34 11·13 t~-32 9-3! 8-l~ 7-29 6-28 5-27 

1538 ll·Ji 11-37 ll·l6 12-ll 11-ll IMJ 9·32 9·11 7-30 !-29 5·29 
1539 ll·l9 11-38 ll·l7 12-l~ 11-JS IM4 9·ll 8-ll 7-32 ;-Ji 5·21 
!SU 15·4! 14-39 ll·lB 12-37 11-!! ll·lS 9·l4 8-ll 7-ll 6-31 S·le 

Lectur1 de h tibh..- li hilera superior indica los iños 
en que in9resaron los niños i p1rtir de los cinco de edi1d. 
L1 coluana derechi senah los años de estudio, y i. pri1era 
cifra Hrc1 li peraanencil en el cllu'cac, en tinto que la 
segunda c1fri despues del guión indica Li edad del individuo. 

4-26 
4-27 
4-28 
4-29 

.J 

1-11 
1·11 

l·IS l-ll 1·12 
J-16 1-14 !-ll 
l·ll 1-15 HI 
l·IB 1-16 !-IS 
J-19 1-17 MI 
3-20 1-18 !·ll 
l·21 1-19 1-18 
:S-22 H! !-19 
J-21 ~-22 1-21 Mi 
J-21 2-ll 1-22 ~-21 

l-25 2-21 1-23 ~-22 

3·26 MI HI ~-23 

l-27 2-26 1-25 1-24 
l-21 2-27 1·26 !-25 
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fray Toribio respecto al muchacho de Tezcoco que reprodujo la bu­

la, los que pusieron a iluminar o el joven tlaxcalteca que compu­

so la misa. Como no indicó la edad y sólo mencionó que eran un 

poco mayores, les asignaremos edades entre los trece y como ma:-: i -

me veinte años. Recórrase la hilera de 1526 y se podra~ observar 

que su periodo educativo osciló entre los dos y los nueve añ'os, 

etapa que dada la riqurosidad y la eficiencia de la enseñan~a 

prehispánica, ccn~tituye un tiempo digno de tomarse en cuenta, ya 

que durante su transcurso pu di eroi:i ad qui ri r di versos grados de 

conocimiento de los temas religiosos, musicales, históricos, y, 

desde luego, para los predestinados al estudio de las artes mec¿­

nicas, en ese lapso, los maestros indígenas tuvieron la oportuni­

dad de ense~arles los secretos del oficio y las técnicas necesa­

ri~s para desempeñar cualquiera de ellas con la maestr{a que de­

pend~Ó del tiempo transcurrido. 

En esta forma, las expresiones· de admiración pero, sobre.todo 

las de espanto sentidas por los españoles, podrán ser evaluadas 

de manera diferentG y ya no parecerán hiperbólicas, sino lÓgi­

cas, aunque estén preñadas del amor que gran número de los m1s10-

neros sintieron por los ind{genas~ Por esta misma ra=ón, s1 se 

estudian con cuidado las llistorias escritas por los frailes; se 

las relaciona con los hechos que narran y se observan las obras 

conventual es, especial mente 1 as pinturas de 1 os monaster1 os del 

siglo XVI, que son el objeto de esta investigación, se comprende­

ri. y se comprobara' igualmente, el por qué los evangel i:adores no 

necesitaron realmente esperar con los bra:os cru:ados, a que vi­

nieran pintores españoles para realizar esa gigantesca tarea de 
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ornamentar sus conventos con las escenas religiosas que tanto les 

·ayudaron para hacer comprender y difundir la doctrina cristiana. 

Lo anterior podrá eHplicar también que el indio no era un ge-

nio, sino un hombre educado de manera eficiente y desde 1L1ego en 

forma distinta a como se acostumbraba en España. Unas palabras de 

Torquemada muestran los enfoqLtes diametralmente distintos de arnbor. 

sistemas de vida: 

Coniusidn es grande para las gentes de estos tiempos# y ~uy 
mayor para los de nuestra naci1Jn espa~ola, que en lugar de 
-criar hijo~ para 'que vivan sanos, crian mufiecas, para tener de 
ordinario en c3ma .. Y si cotejamos los r11fío:s y mancebos de aque­
llos tiempos •=on Jos de ahora, son aque'JJos afrenta de éstos. 
(53) 

Muy leJOS estuvo del pensamiento de los maestros ind{genas el 

criar muñecas; todo lo contrario, el rigor fue extremo para hacer 

seres resistentes a la .:i.dversidad pero, también, supieron aprove-

c:har 1 as facultades del hombre, con forme se ea aminó basados en 

los estudios reali=ados por Sahagún. Y dentro de los métodos para 

·formar a los hombres, sil arte desempeñci •.tn papel fundamental por 

haber estado unido de modo profllndo a la religión, regidora por 

e~celenc1a de la vida prehispánica. Es oportuno recordar l.mas pa-

labras di? fray Diego Durán porqL1e retuer::an lo anterior y todo 

cuanto escribió fray Bcrnardino, parte de lo cual hemos citado a 

lo largo de este traba.Jo. Durah refiere lo siguiente: 

Cierto. na se zi la nabr~ habido en el mundo, y que en lo di­
cho sea verdad. No quiero mas prob~bilidad de ello de que los 
que tratan Ca los indias] son gentes que ignoran los pr1nc1-
pi os en 1 o que toca a 1 a mucha orden er1 que es.tos v H' i e ron en 
su antigua ley ••• dor1de los urios y los otros ter,{ari ayos y 
maestros y prelados que les ensefiaban y e;ercitaban en todo 
gér1ero de arte.s: militares, eclesiásticas, y me·:á'nicas, y de 
astrologla ••• de tod1' Jo cual ter1tar1 grandes y herrrtO$OS libros 
de pinturas y caracteres de todas estas artes, por donde les 
ense;;abar1. (54) 
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Como la existencia de los calmécac no estuvo limitadá a TenoCh-. 

titlan, sino que- taniQiE?n los hubo en otras provincias, sujetas o 

no al poder central de los me>:ic:as, se comprender" que los frai­

les tuvieron a su d1sposic1dn un buen número de jóvenes previamen­

te educados y a los cuales P!..ldieron utilizar para resolver la or·­

namentac1Ón de sus conventos. El aprendi:aje y la representacióri 

de la iconografía cristiana no ofreció mayor obstáculo; se tra­

tC\ba de copiar un di bUJO a 1 í nea·, y aún cuando su d1 seña pL1di ese 

parecer complicado al principio• no podr{a serlo más que la pági­

na de un códice. Incluso los detalles simbólicos cristianos son 

relativamente sencillos en comparación con los que lleva una dei­

ddd prehispánica, en la cual la alteración de uno o más elementos 

puede cambiar el significado; y el rigorismo se e>:tendió también 

a los colores, much{s1mo más compl~jos que los de las imágenes 

cristianas. 

Por otra parte, a pesar de las deficiencias que hay en las 

fuentes acerca de informes precisos sobre los trabajos de los pin­

tores y de los e5cultores, es indudable que los lineamier,tos gene­

rales eran comunes para todas las artes ligadas a la religioso, y 

por ello es indudable que debieron participar del beneficio esco­

lar. Bastará recordar, por ejemplo, el hincapi4 hecho por Sahagún 

acerca de los diversos menesteres técnicos que debían satisfacer 

los orfebres, los lapidarios, los amantecas; su intenso conoc1-

miento de los materiales, la complicada elaboración de los colo­

res a partir de vegetales y minerales, por ejemplo. El manejo de 

los cuales se iniciaba cuando apenas eran macillos, pues era su 

obligación preparar la tinta con que se ten(an los sacerdotes. 



Recuérdese c6mo el autor indica que una de las obligaciones de 

los estudiantes tue la reparación de lo "desollado" de los tem­

plos, antes de que se celebrara la festividad religiosa de una 

deidad; a.simismo construían par"edes, encalaban muros; en fin, to­

das aquellas laboras materiales ligaoas de manera Íntima con el 

aspecto religioso, eran responsab1lidad e:~clusiva de los sacer­

dotes y de los niños y Jóvenes que se preparaban en las esc:uelas 

ya que, como se ha visto anteriormente, a ningún lego se le per­

mitía intervenir en aspecto alguno relacionado con el ceremon1al. 

De aquí pLtes, y habremos de recalcar lo una y otra ve::, 1 o que 

ahora consideramos como arte, arte prehÍspá'nico, tuvo que hacerse 

por gente preparada religiosa y especíticam~nte para ello: el ar­

tista era sacerdote y el sacerdote un artista; largos años do pre­

paración religiosa y técnica en los c:almécac los respaldaban. 

Mo es ilógi·co pensar entonces que' los frailes, una ve:: que c:o­

noci eran los detal 1 es mc<s l mportantes al menos. de este desenvol­

vimiento de l.:\ sociedad indigene., se ·percataron de que ten!~.n 

q1...te aprovechar aquel 1 as CLl=l i dad es c:ul ti vadas con tanto esmero y· 

aunqLte no lo hayan puesto t.=>do por escrito, es legítimo inferirlo 

de algunas alusiones que est.Jn en sus histor""ias, como aquella en 

le~. que se dice cómo Ltn indio fue capaz d2 sacar oro batido en un 

año c:on sólo mirar de manere.. subrepticia, ya que el español, ofi­

cial de ~se .:-.rte, escondió lo más que pudo el secreto de sus pro­

cesos, tem<Etroso de que cay~ra en manos de los ind{genas porque 

entonces ya no podr{a cobrar mayor precio por su~ productos. Pero 

los 1nd1os 11 no esperaron a eso, sino CqueJ miraron todas las 

particularidades del oficio, y cantaron los golpes que daba con 



. 21!14 

el •artillo,, y adonde heri'• y coao volvía y revolvla el •'!lde, e 

antes que pasase el afi"o, sacaron oro batidoM.<55> Lo mismo le 

ocurrió al que hacía guadameciles, al fabricante de sillas de la 

jineta, a los curtidores de cueros, y a otros más, ya que no vie­

ne al caso repetir cada uno de los ejemplos que se hayan en las 

historias de Motolinla, Las Casas~ Mendieta y Torquemada. La ex­

plicación de todas esas referencias histdricas que corresponden 

a una realidad, se encuentran condensadas en las palabras que el 

primer autor puso en labios del "batihoj• o bastidor de oro que 

pasó a esta Nueva España.,, a.unCqueJ quiso esconder el o'ficio y de­

ci'a que era •enester estar un hoabre para aorendi: suvo ,·,ch<• 

años para sabl!r l!l o'ficin .. 11 <56) 

Hemos subrayado unas palabras que confirman la diferencia esen­

cial que hubo entre el aprendizaje español y el ind{gena; mien­

tras aquí los estudios del arte estaban integrados a la educacidn 

y a la vida, allá dependían de ·los conocimient.os limitados de 

un solo individuo; por eso se tardaban años en aprender la: parti­

cularidades de cualquier oficio. No será necesario abundar más en 

este asunto pues se explica por sí solo. Es indudable que todas 

las experiencias que adquirieron frailes e indios fueron de enor­

me valor para resolver los graves problemas a que se enfrentaron 

unos y et.ros; influyeron también· en las obras que se hicieron con 

la dirección de los misioneros y el trabajo de los indios, parte 

de cuya historia habremos de estudiar en seguida, en busca de 

mayores datos para fundamentar el trabajo pict6rico de los indios 

jóvenes en los conventos. 
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Algunos trabajo, artisticos de los indios. 

Basados en los escasos datos conservados en ls fuentes, anali-

zaremos ahora otro tipo de pruebas relacionadas con los trabajos 

realizados por los indígenas en los templos y conventos novoh1spa­

nos del siglo XVI. Cuando MotolinÍa, seguido por Mendieta y Ter-

quemada, habla de las primeras actividades de los franciscanos y 

de los indios, refiriéndose a los relicarios donde se colocaba al 

Santlsimo.Sacramento, relata que sus feligreses1 

los atavían de dentro y de "fuera auy qraciosaaente con ricas 
labor~s y muy lucidas de oro y plu•a, que de esta obra en es­
ta tierra hay muy pri•os aaestros, que en España y en Italia 
los ternían Ctendri"anl en •ur.ho y los estarran •irando CconJ 
Ja blJCa abierta, porque as{ lo hacen los que acá nuevaaente 
vienen; y si alguna obra de 'sta ha ido a Espaia iaperfecta e 
las T4 iguras e z.már¡enes feas, 'halo causado la 1•perr·icúÍr1 de 
los pintores, que pr111tero sacan la muestra e debujo,y despué$ 
el aoantecatl, que ansl se llamaba el aaestro que asienta la 
la pluaa, y de este nombre tomaron los españoles llamar a to­
dos ••• aaantecas ••• Cperol los otros oficiales cada uno tiene su 
nombre; si a estos amantecas les dan buenas muestras de pincel 
tal 3acan dtra de pluma; y c6ao los pintores se han •ucho per­
ficionado e dan buenos debuJos~ hácense ya preciosas im4genes 
••• e cada día se van esmerando en ataviar las iglesias y te11-
plos y los que pri:nero hicieron pequert,1s y no bien hechos, 11an 
en•endando y haciendo grandes ••• (57) 

advertimos como el historiador hace hincapié en el perfecciona-

miento de los pinto~es, y cuando dice que ya hacen preciosas imá-

genes, se podría inferir el influjo de la educacióh monástica en 

la cual se les proporcionaban ya los modelos que deb{an reprodu-

cir, por medio de los grabados,o quizás algún Óleo de los escasos 

que en esta época tenían los frailes. Desgraciadamente no dice 

el autor si esos artistas eran jÓvenes o adultos. Solamente pode-

mes conjeturar que pudieron ser unos y otros,aunque la conversión 

de las segundos presentó mayores dificultades, y, por otra parte, 

como ya se vio al hablar de los trabajadores de la pluma, éstos 
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ingresaban al "Amantlan Calmécac" desde muy peque'Ros, por lo cual 

hab{an adquirido cierta destreza en la reali=ación de las obras. 

Las dos Últimas Ilneas recuerdan de cerca aquellas palabras de 

fray Bartolomé de Las Casas respecto al hacer imágenes grandes a 

partir de unas más pequeñas y viceversa. 

Si se tomaran al pie de la letra las palabras de Motolinia, es­

tos hechos ocurrieron en época temprana, según lo indica en el 

inicio del cap{tulo C33J con las siguientes palabras ''Los tres 

arÍ()S primeros o cuatro después CdeJ que se ganó 11e'xico. en $O.lo 

San Francisco habla Sacramento ... y después el segun~o luaar lerd 

que se puso fue ~ ••• u. (58) Mendieta incluye las palabras 

anteriores a la mitad del cap{tulo décimo octavo de su Libro 111 

pero en el principio, al hablar de la primera iglesia d~ San Fran­

cisco que hubo en Tenochtitlan, cita específicamente el año de 

1525; mas el tiempo transcurrido para que aquellas obra: se hu­

bieran realizado es increíblemente· corto. Esta contradicción tal 

vez podría explicarse si se considera que esa conquista de Mén1co 

se relaciona ma's bien con la espiritual C1524) y entonces los 

tres o cuatro años se situar{ an entre 1527 y 1528, con 1 o cual 

habr{a concordancia con lo dicho por Mctolin{a, y así hubo tiempo 

para que los alumnos de los franc1scanos, alcan=aran ese per­

fecc1cnamiento para hacer los "buenos debujos", los relicarios y 

esas "preciosas imágenesº con plumas de las que ha hablado el 

historiador, as{ como otras obras. Ni Mendieta ni Torquemada men­

cionan estas actividades. 

En otra ocasidn, .fray Tori,bio se refiere a un hecho ocurrido 

"en el cuarto año de la llegada de los frailes", o sea en 1528, 
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en el que a causa de las.torrenciales lluvias, los franciscanos 

de Tezcoco organizaron las· primeras procesiones para invocar la 

ayuda divina con una 11 pobre cru:: 11 pero, a continuación, viene un 

párrafo interesante, aunque confuso: 

y luego hicieron muchas cruces y banderas de santos y otros 
atai1i'os para sus procesiones.: y lo.J indios de México r·uerorr 
luego allí Ca Tezcocol a sacar muestras para lo mismo: y dende 
a poco tiempo co!llenzaron en Huexe;:inco CHue.votzinqnJ y hi­
cieron muy ricas y galanas mangas de cruces y andas de oro y 
pluma; y Juego por todas parte,J comenzar~n de ataviar sus 
zgle~ias, y hacer retablos, y ornamentos, y salir en prvcesir>­
r1es .... <59> 

Es un poco e:-:traño leer que los indios de M~::ico hayan ido a Te::-

coco para sacar muestras de esas banderas de santos y otros ata-

v{os, pues podríamos haber supuesto que se les enseñar{a a hacer-

las en la escuela de la capital. Pero nos confunde más todav{a la 

referencia a Huejot:::ingo por la forma en que fue escrito todo el 

párrafo, y ccrmo l'lotol inÍ a no aclara más este asunto será necesa-

rio buscar el sentido q1.1e quiso darle el autor, mejor dicho el 

compilador de lo que hoy se conoce como "historia. 11 de fray Tori-

bio, ya que lo anterior no aparece en los Memoriales. 

Si tal hecho fue verdadero, se podr{a pensar en que la escue-

la monástica tezcocana estuvo mejor organi::ada que la de Tenochti· 

tlan durante esos primeros cuatro o cinco años, lo cual 
, 

no seria 

di f { ci l de aceptar, pues .fray Pedro de Gante establ ec1 ó al l Í su 

prin·er colegio desde 1523 y no es cre{ble hubiese desaparecido 

al año siguiente ni en los venideros, con motivo de la llegada 

de la misión de los "primeros doce" en 1524. Pudieron funcionar 

al mismo tiempo esas dos instituciones y las demás que poco a 

poco se fueron fundando en otros poblados importantes. 
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Por otra parte, dado el esplendor que se dice tuvo Tezcoco an­

tes de la conquista española, es obvio suponer que debió contar 

asimismo con eficientes esc:uelas prehispánicas en las que se des-

arrollaron labores artísticas importantes, para corresponder as{ 

a la opinian de Motolin{a. quien dice que all{ "había lo~ .ás y 

aayores teocallis o templos del demonú:>~ y más Jlerit>::. de idolos 

y 11uy servidos ,je papas y mirristrosu. \60) De a.c:uerdo con estos 

datos, todo parecer{a indicar que la escuela te:coc:ana 5e adelan-

tó a la tenoc:hc:a en algunos aspectos, de allí que los me::icanos y 

los hue:<at: i ne.as hayan ido a Te2coc:o para el aprendí :aje menc:i o­

nado. Recordemos que según Clavijero, en esta ciudad estuvo 1 a 

esct.telu de pintur·a mcis importante de la e'poca prehisp.Jn1ca. (61> 

Hacia 1537, según el mismo Motolinía, los .franc:1scanos ten{an · 

doC:e monasterios en torno a la ciudad de Ménico, y,. además; 

Habr~ en este circuito que digo~ quinientas iglesias, entre 
chicas y grandes. y si no les hubieran ido a Ja mano a los.in­
dios, y tuvieran libertad de edificar, no es mucho que hqy hu­
biera hoy día mil iqlesias .... porque cada principal quer{a su 
iglesia para edificar~ Es gente rica~ porque todos trabaJau; 
ellos allegan la piedra a cuestas; ellos hacen la ~&J~ l~s 
adobes y los ladrillos; ellos se hacen las paredes. ellos ••• 
labran la madera; albaSiles y encaladores entre ellos hay 
quier1 las atai1 {a y las por1en en pt:N··1·ecc1Ór1 ••• <62> 

Aunque el número de iglesias parece enagerado, varias de ellas só-

lo fueron meros cuartitos de adobe, o pequeñas cap111 as que poco 

trabajo costó edificar. Mis interesante es la alusión del aL1tor 

respecto a la conversidn de esos indios principales; este hecho, 

aunque no sea del todo imposible, muestra la intensa labor de los 

misioneros franciscanos. Pero destacaremos el trabajo de los in-

d(genas en todas estas ac:ti vi dad es y 1 a idea de la rí queza a que 
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se refiere el cronista, quizás deba entenderse en el trabajo de 

conjunto y no en el dinero, como podría indicarlo ese reiterado 

empleo de la palabra "ellos" que aparece en el párrafo. Aun cuan-

do no habla ahora de los pintores, podemos admitir que en esa do-

cena de monasterios se pintaron ya algunos temas i conográf i c:os, 

como ocurrió sólo dos años después en la capilla abierta de TlaH-

cala, en 1539, según lo 01ce MotolinÍa y lo citaremos después. 

Incluso, entre estos indios debieron e}:istir algunos pintores, 

como parece sugerirlo el hecho de que entre ellos habÍ a qui en 

"las ataviaba y pon!a en perfec:c:iÓn". Recordaremos nuevamente lo 

que dijo SahagÚn respecto de las obligaciones de los alumnos del 

calm~cac:, entre las cuales estuvieron el encalado, el cuidado de 

los templos, y también la pintura porque ésta fue un elemento in­

dispensable, aunque esto Último no apare=.ca señalado. 

Mendi eta consigna 1 o di cho por fray Tori bi o, pero agrega que 

los indios son los que han hecho todo: 

•:on tar1ta volunt'ad y aleqr (a como zi ediT"ica:..::en casas para 
si y sus hiJo$f y rogando a Jos ~ralles que se las dejasen ha­
•:er mayorez ¿)·' quJÉri pr'oveyc) a la.!' i·~lesias y los Or'rtamer1tos. 
vasos de plata y todo lo demas que para su arreo y ornato tie­
r1=n sino los mismos in•Jio.s •• • ? (6::.J 

Podr{a ser discutible su afirmación acerca de la alegri'a que sin-

tieron los indios: empero, ésto asi pudo ocurrir gracias a La 

labor de los evangeli=adores que supieron captarse la voluntad y 

el cariño de muchos de ellos, especialmente cuando agobiados por 

la explotación a que estuvieron sujetos, los Únicos que acudieron 

en su defensa fueron los frailes. 

Por otra parte, antes de la llegada de los conquistadores 
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los trabajos rudos fueron ejecutados siempre por los macehuales, 

obligatoriamente. de manera que hasta cierto grado, en lo que se 

refiere al trabajo, hubo peca diferencia entre las dos épocas, a 

excepción de que incluso en estas tareas, lo religioso intervino 

de manera importante .. 

Al describir la séptima plaga que fue la construcci6n de la 

ciudad de Mé):ico, MotolinÍa hace notar que los indios, pese a la 

rudeza del trabajo, seguían una vieja tradición ind{gena: 

e la costu•bre de las obras, es que los indios las hacen a su 
costa, bus-=ando mater Ja.les y pagando los pedreros o cartter<>s 
••• y como J.es 'faltaba el i11genio ..... 1a piedra o viga que hablan 
menester cierr hombres, traíar1Ja .::uatrocieT1tos, es su c<>stuabre 
que acarreando los ~ateriales, co~o van muchas, van cantando y 
dando voces •••• <64> 

Voces y cantos prehispánicos como parte de un ritual establecido 

pero quizás mal interpretado por Mendieta, al atribuirlo a una 

alegr!a que tal ve: no sintieran; aunque tampoco se puede ser ca-

tegérico en este aspecto. Para citar Lln sólo ejemplo de ese rito 

relata Durán que en la fiesta de )iOéotlhuet=:i se 11 trala un &r-

bol muy grande y coposo ••• y para Jo cual habla gran multitud de 

gente que rt<> $.entla el trabajo, ar1tes ver1i'ar1 y Je tralar1 cor1 qran 

rei;¡ocijo de cantos, bailes y algazaras''. (65) Aquí podria estar 

oculta esa 11 voluntad y alegr{a 11 a que se ha referido el padre Men-

dieta. Aparte de todo. el trabajo realizado en la constrwcción de 

la ciudad de México, permitid a los ind{genas el aprender t6cni-

cas nuevas y perfeccionar "las que de antes tenían", c:omo lo se-

~al6 Kubler en su obra, (b6) y especialmente para los canteros o 

pedreros a que se refirió Motolin{a y a quienes consid~rá como 
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"maestros 1 no que supiesen· ir1metría [sic, por géometrlal .... [mas] 

después que los canteros. de ~spaiía vinieron, labran los inditJs 

cuantas cosas han Yi!to". (67) 

Uno de los hechos más extraños que pueden encontrarse en las 

historias franciscanas, es el silencio que guardan en torno a las 

pinturas murales de los edificios conventuales. Pues aparte de 

una cita concreta de Motolinía que comentaremos poco despl.lés, s6-

lo ocasionalmente hablan de ellas, y casi siempre en una forma 

indirecta, como la referencia de Mendieta respecto a esa escena 

de la crucifixión que estaba en la cabecera de las salas, las fi­

guras de cruces, de ángeles, el nombre de Jesús, o los enigmáti­

cos retablos, pintados desde luego. Aparte de esto, poco es lo 

que puede sacarse en claro de las crónicas. Hablan, si, de los 

pintores, de cómo les enseñaron en San José de los Naturales, y 

en algunas otras escuelas, todo en forma indirecta, anón1ma, como 

si no hubiesen desempeñado el papel que les hemos atribuido, o co­

mo si no hubie5en querido hablar de los diferentes tema~ que se 

pintaron sobre los muros. Aunque nos preguntásemos mil veces el 

por- qué de este silencio, no hallar{amos r-e~puesta. Quu:ás, de no 

tener ante la vista unos cuantos mur-ales franciscanos, llegar-{a­

mos a pensar que nunca 1 os real i ;::aron. Pero al 1 { están Tec:amac:hal­

co, Cuernavac.:i., Cholula, Alfajayucan, Tla:a:ala, Tlalnepantla, Xo­

chimilc:o y una larga lista, con unas cuantas escenas, o pedazos 

de ellas. Tan lastimosamente mutilados, descuidados, ayer y hoy; 

esa inmensa esc:enogr-af {a que un d{a fue tan importante, es ahor-a 

sólo un lacerante "yo acuso" para la ignorancia eterna del hombre. 
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. Por fortuna, hay dos citas franciscanas, concretas y valiosas 

que parecen recompensar cualquier esfuerzo que se haya real izado 

en esta investigación. En ellas se habla, como siempre, en forma 

indirecta e impersonal, de pintores indios. &cómo podrían ser es-

pañoles, en 1539? Me atrevo a escribir un imposible, a menos que 

hubiese sido un fraile pero, no, fueron nativos de Tlaxcala, cuya 

escuela en el pasado prehispánico, habi'.a sido tan fecunda y tan 

importante aunque de sus obras poco e>:iste, quizás nada en campa-

ración con lo que hubo. Las ra~ones en que me baso son débiles, 

circunstanciales si se quiere, pero no hay otras. La primera cita 

corresponde a un misionero de nombre ignorado, quien escr1b1Ó dos 

cartas a su provincial que en aquel entonces era fray Antonio de 

Ciudad Rodrigo, y en las cuales se ocupa de describir las festi-

vidades de la Pascua de Resurrección (abril de 1539>. (68> Amb~s 

se conservan en la "historia" de Motolin{a. En la primera, hay un 

párrafo trascendental que a la letra dice: 

Para la Pascua~ terilari acabada la capilla del patlo ••• Par la 
parte de fuera, la pintarori luego a el ~resco en cuatro días~ 
porque así nunca las aguas Ja despir1taran; er1 un ocha~,o 
de ella pintaron Ja crea..:idn del mundo de Jos primeros tres 
dlas, y en otro oo:ha~·o ••• las de los otr<>S tres. ••• err otros Q'(l.5. 

••• en el uno la verga de Jes4, con la qeneracidn de Ja madre 
de Dios ••• en otro e:..~ta' nuestro padre Sar1 Franclsco .... en ()tra 
••• Ja Iglesia ••• y a la otra banda el emperador, ••• (69) 

Ahora bien, estas pinturas ºal fresco 11 se hicieron en una de 
, 

las dos capillas que tuvo el monasterio de Tlaxcala. Esta, d~ la 

cual habla el fraile anónimo, se terminó en seis meses y según 

1 os estudios y notas del doctor Edmundo O 'Gorman, (70) debi Ó i ni -

ciarse cuando todavía era guardián fray Toribio Motolinía, hacia 

noviembre de 1538 y quedó terminada antes del 13 de abril de 1539 



213 

porque la Pascua se celebró en esta fecha, aunque el autor ya no 

estaba en Tla>tcala, pues en marzo fue a Atlihuet={a para 11 infor­

marse de las circunstancias de la muerte y martirio del ni~o Cris­

tobal acaecida doce aWos antes". (71) Sin embargo, conjeturamos 

que pudo ser posible que Motolin{a planeara tanto la capilla como 

las temas que se pintaron en ella un poco antes de ese d{a, 13 de 

abril, aunque también pudo hacerlo el fraile autor de la carta. 

Ciertamente, 'en estas noticias no se:? dice que los pintores ha­

yan sido indias, pero no ten{a caso citar las siguientes pala­

bras .GLle están a continuaci6n del ptÍrrafo anterior: 11 Los espafio­

les que han visto la capilla, dicen que es una de las graciosas 

que de JU manera hay en Espafia. Lleva sus arcos bien labrados; 

dos coros: uno para los cantores; otro para los ministrile5; hl­

=t>se todo esto en seis me;es". <72) Si hubiesen sido oficiales 

hispano= los autores de la capilla y de las pinturas, es posible 

que no se hubiese eHpresado admiración alguna, pero no ocurrir{a 

lo mismo al tratarse de indios, y qui=ás por esta ra=ón el escri­

tor asentó el dato. Se podría objetar que los nativos todavía no 

conoc{.:an el p.roceso de pintar al fresco pero, aJn en este caso 

el tema es debatible; ya hab{an transcurrido quince años desde la 

llegada de los ~ranciscanos, y, por tanto, se puede admitir que 

las enseñan:as recibidas por los alumnos habían fructificado. 

Por todo lo que se ha examinado hasta este momento, es ya vá-

1 ido admitir que en muchos de los detalles técnicos y artlsticos 

relacionadas con las pinturas murales navohispanas, in~luyó la 

la tradicidn prehispánica porque, en este aspecto, los indios te-
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nian una experiencia mas amplia que los frailes. Por otra parte, 

nada hay que se oponga a la idea de que por medio de la prueba y 

el error, llegaron a conocer un procedimiento que se asemejaba 

mucho a la técnica europea de la pintura al fresco, sin que 

por ello deba entenderse que eran idénticos, a excepción hecha de 

que tanto las obras europeas como las prehispánicas participan 

de unas de las características comunes al fresco, como son la 

gran resistencia a la lu;:, la lluvia, la dure:::a que adquiere la 

capa pictórica con el transcurso del tiempo. Estos rasg9s también 

se encuentran en las pinturas de buen número de obras anteriores 

a la Conquista, como las de Teotíhuacán, Bonampak, Cholula o Ca-

ca>:tla. Algunos de estos rasgo$ también se encuentran en las 

pinturas murales de los conventos del siglo XVI. 

La segunda referencia está en la obra del padre Mendieta y por 

el 1 o hay mayor seguridad para aceptar que el autor de las pintu-

ras que se describen sí las hi=o un pintor indio pero, a su ve:::, 

plantéa un problema interesante por la manera en que está redac-

tada. Al hablar el historiador de "las fiestas que hacz'ar1 tll1$ 

indiosJ a sus dioses, y t;fe su calendario" (73), expone la 

necesidad de impedir que éste ande de aq1..d para allá, a ciencia y 

paciencia de los evanqeli=adores y escribe lo que a continuac16n 

sigue, y aunque su texto es corrido, lo hemos dividido en 'varios 

apartados, porque eso nos parece necesario para comentar su con 

tenido: 

1. porque era cosa peligrosa que anduviese entre los indios, 
trayénr.Joles a la 11e1noria las •:osas de su int-idelidad ...... por 
tan to, con mucha razón, 'fue a andado que el tal caJ en dar io se 
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extirpase del todo ~ y no apareciese, coi.o el dí'a de hoy no 
aparece, ni hay ~emoria de ,1.1 

2.. Aur1que es verdad que algunos indios viejos y otros -:uriosos 
tienen adh al presente, la memoria de Jos dichos meses y sus 
nombres ... / 

3. Y los han pintada en algunas partes/ 

4. y en particular en la partería del convento de Cuauhtinchan 
tiene~ pintada la memoria de la cuenta que ellos tenían de 
antigua con estos caracteres o signos llenos de abusidn .. I 

5 .. Y r10 fue acertar.fo deiárseJ.o pintar, rd e; acertado permitir 
que se con$erve Ja tal pintura, ni que se pinten en parte ~J­
guna los dichos caracteres, sino que totalmente los ülviden 
y se rijan solamente por el calendario y cuenta de días y me­
.ses y año.z que usa la iglesia· catdli1:a ..... <74> 

El párrafo es largo pero su i ntere's es indudable y se pre$ta. a un 

a.nál1sis cuidei.doso por las a-firmaciones y contradicciones que hay 

en él. Lo primero Qt..le habr{a que preguntarse es si estas palabras 

son originales del autor o las copió de otra. obra .. Torquemada no 

consigna lo anter1cr; tampoco esta'n en Notolinía, de manera que 

·la tsrea no ser~ sencilla. El ra=onamiento de Mendieta es corree-

to re9pecto a la pel l qrosi dad que el tonalpohLlal 1 i representaba 

para. los misioneros .. Por tanto, como una tarea de la evangeli:a-

cidn., fue m.andadq que se e::tirpase ese calendario ritual. 

Se puede notar la preocLJpac:idn que sintió por la presencia de 

la obra da Cuauht1nc:han,. pE::ro quién diÓ ese mandato y c:.tutndo, es 

algo que no dice, de manera que no se puede fijar la fecha, aun­

qL.le cabe sLlponer que esto debi& ocurrir en los prime,.-os años, una 

ve;: que supieron de la trascendencia de la obra.. Mendi.eta afirma 

que el "día ·:ie h<Jy r10 a.parece~ rt i hay r.remor ia de él N. 

E:~.aminemos .a.Mora el segundo aparta.do, en el que hay una ligera 

contradicción con el anterior, pues aqu{ admite que todavía viven 
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algunos viejos y unos enigmáticos curiosos que recuerdan la memo­

ria de los meses y sus nombres quienes, inclusive, los pintaron 

en algunas partes que no menciona, a excepción hecha del ree.liza­

do en la portería del convento de Cuauhtinchan,que es materia del 

cuarto p~rrafo. Pero aquí se presenta otro problema al referir 

que no se debe permitir 11 que se conserve la tal pintura". 51 al 

principio dijo que la imagen del calendario ritual fue mandada c. 

borrar, lc:Ómo es que ahora considera que no debe conservarse ni 

permitirse que se pinte en otros sitios? Debido a esta contra-

dicción tan evidente, pensamos que Mendieta pudo haber copiado 

estas palabras del manuscrito de algún otro historiador; sin em­

bargo, sólo podemos conjeturarlo porque ne hay otro testimonio 

que pudiera ayudarnos a resolver este asunto que, quiza's, pudiera 

deóerse a una mala red~cci6n. 

Para finali=ar este comentario, añadiremos que si las palabr~s 

anteriores correspondieran realmente a la etapa en que redactó su 

libro, esos viejos y los curiosos tendrían una edad excesiva, mas­

alla' de los ochenta o noventa años. E:-:aminemos lo que E·sto siq­

f icar{ a: de 1524 a 1:596 hay un per1 odo de 72 años que resul t¿; 

bastante largo para que sobreviviera algun maestro tonalpot•h9'.1e 

pero, además, como estos tuvieron que educarse necesariamente un 

tiempo no definido todavía, probablemente no menos de qL1inc~ c1 

veinte años,de lo cual resultar{a que esos "viejos" sobrepa5arían 

los cien años, hecho que resulta i nadmi si ble. Por estas ra=ones, 

pensamos que el asunto referido por Mendieta provino de otra fuen­

te, o que lo investig6 poco después de su llegada en 1554. 
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Como consecuencia de este largo preámbulo·a un hecho que pare­

cería insignificante, se llega a la conclusión de que aunque las 

obras hayan desaparecido, algunos pintores indígenas reali=aron 

ciertas obras pictóricas en conventos como el de Cuauhtinchan. 

Pero no deJa de ser e}:trai"ío que Mendieta no se haya referido al 

mural que representa la Anunc1acidn a la Virgen, acompañada de 

dos figuras prehispánicas que fueron tan importantes para el 

m1 • .1ndo indígena, pues a derecha e i:::quierda de María, se conservan 

1.m océlotl ·1 un a'gui 1 a. O no 1 as vi o el autor, o pasó por al to 

su presencia; pero s1 tan celoso se mostró para protestar en 

contra del tonalpohualli, no podía menos que reaccionar en con­

tra de estos dos símbolos, sobre todo por acompañar a la Virgen. 

Claro está que poorían haberse reali=ado como simples topónimos 

del pLteolo, pues Cuauht1nchan significa 11 en la casa de las águi­

las''. El asunto no est~ claro, pero serla difícil llegar a una 

conclLtsiÓn ya qt.te hay mt.ty pocos informes al respecto, má:-:1me si 

se acepta que el convento de este poblado, segt.Ín lo informa el 

propio Mend1eta es bastante tardío, p1..1c:s se comen::d a edificar 

pnr orden del provincial fray Francisco de Bustamante a partir 

de 1555-1557, y continuaron con el siguiente provincial, fray Mi­

guel Navarro (75> hasta dar fin a un "gracioso monasterio". 

Todo este asunto merecería una investigación mucho más amplia 

que la que podemos concederle !3-qt.tÍ, de.do que la historia prehis­

pánica de Cuauhtinc:han fue muy importante y su evangeli=acioh em­

pe::ó desde 1527-1528 cuando el padre fray Juan de Rivas residía 

en Tepeac:a. En 1534 se había edificado una iglesia dedicada a San 
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Juan Bautista~ aun cuando, al parecer, no se hi:o convento· algu­

no1 sino unas cuantas dependencias para que los frailes pernocta­

ran en ellas. Por otra parte, en la Historia Tolteca Chichimeca 

(76), obra que según los modernos comentaristas del documento fue 

escrita allí entre 1547-1560, se menciona la existencia del te~­

plo arriba citado desde 1534, pero no el convento. Sin embar­

go, dada la tendencia de los primeros evangelí~adores de estable­

cer sus fundaciones en los poblados de mayor desarrollo religioso 

y de acuerdo con sus primeras experiencias, bastaba un pequeño 

edificio, qui:ás lo que fue capilla abierta, para impñrtir la 

doctrina. Bien pudo ocurrir que esa primitiva construcción donde 

estuvo la pintura comentada, se integró a la portería del mona5-

teric, o quiza's estuvo en la actual porte,.-{a. y de aqu{ fLte manda­

da a borrar, aunque esto no concuerda con lo asentado por fray 

Jerohimo Mendieta. Claro está que. todo esto no pasa de $er una 

conjetura, pero no hay mayores dato~ para aclarar donde fue 

que se realizd el tantas veces referido calendario rítual. 

Este hecho, aunque hipotéticamente asi considerado, estaría. de 

acuerdo con la acti~idad de los tlacuilos de la importante~­

ria Tolteca Chichimeca, pues sus pintores estuvieron preparados 

intelectualmente para pintar la figura del dicho calendario ri­

tual. De esta manera, ademis, podrían conciliarse todas las opi­

niones, contradicciones, discusiones y comentarios que surgieron 

en torno a la pintura que estuvo un d!a en esa 11 porteria 11 del 

convento de Cuauhtinchan. 
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Ahora bien, como no se conoce esa obra, pero si las pinturas 

que están en la Historia Tolteca Chichimeca, si se comparan las 

figuras del ocelotl y del águila acompañantes de la Virgen, se po­

dría admitir que hay cierto parecido entre unas y otras, mas no 

con las de la Anunciaci6n, ya que ésta ofrece los rasgos de otra 

mano, pero sin que fcr=osamente tengamos que pensar en un pintor 

europeo. Por la carencia de los informes respectivos nos vemos 

obligados a dejar este asunto en la incertidumbre que la rodea. 

Lo Jnico que puede afirmarse es que tanto los que pintaron la f_i­

gura del tonalpohualli coma a los compañeros de la Virgen, tu­

vieron que ser ind{genas y nunca un pintor español, porque su 

mentalidad no estaba preparada para captar las sutilezas de lo 

prehispánico, y mucho menos el calendario ritual, porque como di­

ce Sahagún, los tonal pouhgLte, a qui enes repetidas veces 11 ama 

maestros, eran· los Únicos que sabían leer y manejar ese ºlibro de 

los destinos 11
, tan diferente del otro calendario "que trata de 

I os meses de todo e I año y de las 'f i e.stas fijas 11 el cual según 

la opinión del historiador "sablanle todos los sátrapas y todos 

los ministros de los {dolos~ y mucha de la gente p~pular. EMpero, 

la cuenta de la arte adú,ínatoria .... solamente sabl'arda los adíi,i­

nos11 <17> lo que nos da pie para afirmar que las obras de Cuauh­

tinchan solamente pudieron ser reali=adas por un "indio viejo o 

curiosoº y pintor desde luego, que se había educado para manejar 

tal obra. 

Las palabras de Mendieta y los comentarios que han surgido co­

mo consecuencia de ellas, har{an pensar que las representaciones 

idolátricas realizadas por los pintores de los muros conventua-
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les habrían sido numerosas. Sin embargo, nuestras investiga­

ciones en este sentido no han sido fructiferas; sólo de vez en 

vez se puede observar la tímida presencia de algunos diseños que 

guardan cierto parentesco indudable con la iconografía prehispá­

nica, pero no son suficientes para obtener una conclusión ge­

neral. La Única explicaciÓn.ra=onable estar{a en que el número de 

pinturas murales que aún .existen es comparativamente pequeño, en 

relación con las que se han perdido. Por otra parte, no es fácil 

identificar una pictografía indígena, pues en algunas ocasiones 

coinciden con los diseños decorativos europeos, de allí que se 

tiene que ser cauto para no caer en el peligro de aceptar como de 

origen prehispánico un elemento que no lo es. 

senalaremos unos cuantos diseños que hacen pensar en la inter­

vención de un indígena que quiso plasmar el recuerdo de su mundo 

ancestral. As{, por ejemplofen los frisos inferiores inmediatos 

al guardapolvo del claustro bajo del convento de Tlaquiltenango 

<Morelos), hay una serie de chalchihuites que se repiten una y 

otra ve= junto a los sencillos elementos decorativos que corres­

ponden a la época franciscana. También hay chalchihuites pintados 

en algunos fustes de las representaciones de columnas que enmar­

can las escenas decorativas del convento agustino de Acolman. En 

unas celdas de los monasterios franciscanos de Huejot=ingo y de 

Tepeapulco, hay unas serpientes de cascabel, reptil de origen 

americano y que tanta importancia tuvo en el mundo religioso pre­

hispánico. 

En la bóveda del cubo de la escalera del convento de Malinalco 

sobrevive la figura de un águila rodeada por una guirnalda que 
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posee elementos ancestrales. Y así, en otros edificios. se encuen-

tran figuras de nopales, cactos, magueyes, lagartijas, conejos y 

una que otra águila as! como al gL\nos dise'f\os de tipo ' geome-

trice que nos hacen recordar la presencia de lo prehispánico, pe-

ro son tan escasos que difÍc:ilmente podrían considerarse como 

representativos de una verdadera corriente de influjos idolitri-

ces, hechos a ciencia y paciencia de los misioneros. Mas esta 

aparente esca.se= de motivos con influjos ancestrales no es 

suficiente para concluir que no los hubo, pues pudieron ser borra-

dos en cuanto los frailes se dieron cuenta de su presencia. 

Por otra parte si, como pienso, la mayor parte de las pinturas 

murales se debieron a la mano de los Jóvenes indígenas que fueron 

educados por los evangelizadores, esto eHpl i c:ar{ a la ausenc:i a de 

estos motivos pues por haber sido convertidos a la fe cristia-

na, no pod{a ~sperarse que insistieran en reproducir algo en lo 

. que ya no cre{an. Es factible también que, dado el enorme trabajo 

que significó pintar esos miles de metros cuadrados, fue necesa-

rio un grupo numeroso de pintores, y, entre éstos, pudo infil-

trarse uno que otro adulto no del todo convencido que intentó de-

jar alguna figura que le recordaba su mundo destru{do, en ocasio-

nes con é>:ito, en otras, los mismos jÓvenes debieron destruirlas 

cuando eran demasi .:1do obv1 as. Mo debe olvidarse que muchos de 

esos muchachos grandeci 11 os fueron los que denunciaron las i dol a-

trías de sus mayores, según el testimonio de fray Bernardino de 

Sahagún que citamos con cierta brevedad anteriormente. Mas por la 

trascendencia de este asunto transcribiremos todo el párrafo por-

que, además, junto con otras palabras suyas, confirma lo que se 
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dijo antes respecto a que iueron los jóvenes educados en los con-

ventes, quienes informaron primeramente a los frailes de varios 

de .los secretos religiosos que habían aprendido a lo largo de su 

periodo educativo, antes de la llegada de los misioneros, asunto 

_del que nos ocupamos antes. El texto de Sahagún es el siguiente: 

Bien es verdad que algunos de los muchachas que se criaban en 
nuestras casas., a los principios. porque nos de.:i'an las cosas 
que .sus padres haci·ar1 de idolatrla siendo bautizados, y por 
ello les casti.gabamos, los mataban .sus padres y otros los cas­
tigaban réciamen~e, y aun ahora, cuando habiendo sabido que 
pasan algunas cosas digr1as tJe reprer1sión y castigo_, y las re­
prendemos en los p~lpitos, comienzan a rastrear los que las 
hacen para saber qtizen fue el q~e tJio noticia de aquello que 
se reprendid en el pdlpi.to, y casi si.empren caen con la per­
sor1a., y los ca.stigan 1tala11ente con solapacidn y disimulo, car-
9ár1doles la 11ano er1 los servicios corporales y personales, y 
hacidndoles otras vejaciones de que los pac1ente3 ni se quejan 
ni se saben re~ediar, qudJansenos en secreto, y con habernos 
conjurado, que ninguna cosa digamos de lo que nos dicen, por 
no padecer nayores agravios, así tenemos necesidad de ca 
llar... (78) 

A continuación de lo anterior, el autor escribió estas palabras 

"Hemos recibido, y aún recib'.i•os en la i11plaritaci<fn de la Fe en 

estas partes grande ayuda y mucha lumbre de.aquellos a quienes 

hemos ensefiad1' la lenqua latina ••• ", en las cuales puede Mayarse 

una prueba, débil si se quiere, de que esa 11 lumbr"e" equivale a 

informacidn acerca de los fundamentos religiosos prehispánicos. V 

esta idea se refuerza un poco más con lo que dijo Motolin{a en 

torno al mismo asunto, conforme se leerá enseguida: 

Estos nifio~ que los frailes criaban y ensenaban, salieron muy 
bor1itos y muy hábiles, y tomaban bien la doctrina que el'seriabar1 
a otros muchos; y adema's ayudaban mucho, porque descubr1an a JOS' 

frailes los ritos e idolatrías, y muchos secretos de las cere­
monias de sus padres, lo cual era gran materia para confundir y 
predicar sus errores y ceguedad en que estaban. (79) 
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Considero que estas mene: iones de los dos cronistas, pueden to­

marse como testimonios de lo ocurrido en los primeros años de la 

evangelización. Lumbre, secretos, grar1 materia, formaron parte 

de esas investigaciones emprendidas por los misioneros en cuanto 

pudieron comunicarse con los indios. Pero, como era natural, los 

sacerdotes de las deidades se rehusaron a proporcionar cualquier 

d.ato que redundar{ a en perjuicio de sus creencias, puesto que era 

aprovechado para "confundir y predicar [en cont;a del sus errores 

y ClaJ ceguedad en que estaban 11 como dijo fray Tcribio. 

Con lo anterior se da por terminado este capítulo y esta in­

vestigación, en la que se han presentado los argumentes necesa­

rios para preponer que las pinturas murales de los conventos no­

vohispanos, provinieron de la mano de los jóvenes que fueron edu­

cados por los frailes en las escuelas monásticas del siglo XVI. 

Aunque los testimonios concretos son escasos, el estudio de las 

fuentes y documentos, así como el andlisis de las obras que al­

canzaron una magnitud nunca antes valorada, han permitido elabo-

rar un nuevo punto de vista que parece acorde con la realidad. 

Trás de estos hechos, e>:istiÓ una tradición artística secular que 

sólo fue necesario encau¡:ar de manera distinta, y esto fue preci­

samente lo que hicieron los evangelizadores. 
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cmlCLUS IONES 

El estudio del trabajo del indio, manifestado en uno de los 

aspectos más importantes como fue la reali=ación de las pinturas 

religiosas y decorativas en 105 muros de los convento~ del siglo 

XVI, condujo a varios resultados que pueden considerarse como 

positiyos, porque permitieron aclarar algunos de los problemas 

que a pesar de haber sido examinados en varias ocasiones, perma­

necían sin soluciones o proposiciones ra-:onadas. 

A continuacidn se condensan los resultados obtenidos en la in­

vestigacidn reali=ada: 

l. Como consecuencia del análisis de las escenas religiosas 

y los temas decorativos, tan escasos en algunos edif1c1os y 

tan e>:tensos en otros, surgid la idea de cuantificar las 

superficies pintadas, porque este método daría una idea me­

jor respecto al esfuerzo que representó, en térm1 nos de 

trabajo para los indígenas, la realizaCión de aquellas 

obras. 

Los resulta.dos fueron sorprendentes, porque no era senc111 o 

explicar, por ejemplo, cómo lograron pintarse superficies 

tan dispares; enormes como en los conventos agustinos de 

Actopan e I t:zmi qui l pan, e increíblemente reducidas como en 

Tecamachalco. Pero esto se debe a la destrucción de las 

obras y a los encalados que ocultan todavía las p1ntur-,¡o.s, 

ya que en la medición se tomó en cuenta sólo lo que hoy es 

visible, y no en lo que hubo, de lo cual se puede estar­

seguro por las calas que se hicieron en algunos edificios. 
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Basados en estos hechos, otros cálculos, reales unos e in­

feridos otros, mostraron que la superficie pictórica pudo 

oscilar entre doscientos y trescientos mil metros cuadra­

dos, obra tan grande como ésta necesitaba de una e>:plica­

ción ldgica. 

Una preocupación más ocurrió durante este proceso; para 

pintar un muro hubo que enc:alarlo primero y esto tuvieron 

que hacerlo 1 os indios, además de producir 1 a cal y de 

transportarla.' Por esta ra;:ón se calculó este material, que 

sobrepasó las diez mil toneladas. No es fácil imaginar los 

esfuer=os y los costos erogados por los moradores del pue­

blo y por los de ,los circunvecinos donde se estableci6 el 

convento. Los resultados aparecen en las tablas inclui­

das en el cap{tulo primero. 

II. Conform~ avanzaba el proceso planteado inicialmente respec­

to a que los autores de las p l nturas sólo pudieran ser 1 os 

indios, se integraba la idea de rechazar la intervencidn de 

artistas extranjeros, puesto que no los hubo durante la 

1 a primera mitad del si g 1 o XVI y porque, adem~s, 1 a hl sto­

ri a mostraba que dichas obras fueron utilizadas como medios 

indispensables para la enseñan=a de la doctrina. 

111. Si no hubo pintores españoles antes de mediar el siglo, ha­

b{a que pensar entonces en les indios, pero no era fácil 

aceptar que las hubiera hecho cualquier gru-

pode indígenas. Un análisis mas profundo de las crdnicas 

escritas por los frailes mendicantes indicó que en ellas 

hab{a bases suficientes para pensar que los jóvenes edu·-
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cados por los misioneros en varias escuelas monásticas. Y 

no tan s6lo los que as1stí'an a San José de los Naturales o 

a Tiripit{o, tenían que ser los responsables del trabajo, 

puesto que la envergadura de las superf1c1es pintadas eHi­

gÍa la intervención de muchas manos hábiles, pero, también, 

planteamientos lÓgicos. Algunos pasajes escritos por los 

frailes ac:erc:a de 1 a e>•traordinari a destre:: a para reprodu­

cir cuanto se les pedi'a a esos jÓvenes~ sugirieron la nece­

sidad de investigar cuan ciertas podían ser esas palabras, 

porque en alguna oc:asió'n se han considerado como fruto deo 

un lenguaJe hiperbdl1c:o, escrito para obtener favores o pa­

ra impresionar a los funcionarios y a la la corona espano1a. 

IV. Para e>tplicar lo anterior y basados en los datos históri­

cos, se pudo relacionar este asunto con las edades de los 

estudiantes de los monasterios y con los aíl'os que permane­

cieron en los calmécac. Con este fin, se elaboró una .tabla 

a partir de los cinco años, edad señalada para el lnQ1~eso. 

De esta manera, se pudieren hall ar c1 ertos r1exos con 1 a 

educación prehispánica. Las crónicas señalan, sin lugar a 

duda, qLte el arte habí'a sido una materia fundamental en el 

sistema escolar ind{gena, por estar ligado de manera pro­

funda a la religión. 

V. Los análisis siguientes mostraron que la habilidad art{sti­

ca de los jÓvenes, no se deb{a Únicamente al entrenamiento 

que les dieron los frailes en sus escuelas, sino que hab{an 

sido cultivadas de antemano. Solamente de este modo podían 



228 

explicarse las actitudes de asombro de los frailes y de 

otros españoles, al advertir cdmo los jóvenes que educaban 

en las escuelas monásticas, reproducían las obras que 

les pedían que hicieran, y por qué a los adultos les basta­

ba observar cómo los escasos oficiales hispanos hacian sus 

ceras, para ellos reproducirlas. Los testimonios de que el 

arte fue ~ruto de la enseñan::a escolar se documentan hasta 

donde lo permiten las fuentes, pero indican que la habili­

dad de los naturales fue el fruto de un entrenam1.ento rigu­

rosamente or.gan1::ado desde que eran t.mos pequeñuelos. 

VI. Los estudios de los frailes en torno a la vida de los ind{­

q~nas, les permitieron percatarse de la efic1enc1a de la 

~ducac1ón escolar, por lo cual no dudaron en aceptar algu­

nas de sus normas para implantarlas en sus propias institu-

cienes. 

VII. La invest1g¿,ción«~cerca de la educacidn indígena mostr6 que 

los mae'.3tros pri::hispa'nicos establecie1ron ciertas gradacio­

nes escolares, de acL1erdo con las aptitudes y la vocación 

oe los estudiant>=s, ·¡a que para ello eran obsel'"vado~ cuida­

dosamente. Sin e1nb~rqo, es necE"sario profundi=ar m.1Ís en es­

te aspecto para fLindamentarlo con mayor amplitud. 

VII t. úe acuerdo con 1 ii.s crónicas, se pue-:de asentar que los jÓve­

nC?s feligreses fLleron los primeros en proporcionar buena 

parte de los ''secretos'' y 1'misterios'1 de la vida religiosa 

preh1spán1c:a, tan necesarios para combatir la idolatría in­

d{gena, mucho antes de que los misioneros pudieran conven­

cer a los sacerdotes para que éstos les quisieran informar. 
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IX. Gracias a la esmerada educacion monástica, los jóvenes 

ayudaron eficazmente a les frailes como catequizadores de 

su propio pueblo, ya que sólo de esta manera fue posible 

que los evangelizadores pudieran cumplir con tantas tareas 

como se echaron a cuestas, y de las cuales se agrega una 

breve lista. 

X. Por medio de los informes de las crónicas, se prueba que 

los indígenas, e5pecialmente los educados en las escuelas 

monásticas, tuvieron un buen conocimiento de la iconografía 

cristiana, el cual pudieron aprender por medio de las ima­

genes pintadas en los muros conventuales. 

XI. Finalmente, se aportan los argumentos históricos necesarios 

para proponer, hasta donde es ra:::::onable admitirlo, que las 

pinturas murales fueron realizadas por los j6venes educados 

primeramente en los carmécac, y, después por los franc1sca­

nos y agustinos, por medio· de los grabados de los libros 

utili=ados por las frailes. De los dominicos no se sabe si 

tu vi eran escuela de artes mecánicas, aunque hay or~ves 

menciones del trabajo de los ind{genas en algunas pinturas 

de sus conventos. 

Considero, por tanta, que es ra=onable admitir que dichas 

obras se deben a la mano india, salvo al•;iÚn caso e:ccepcional, no 

documentado, que pudiera deberse a un extranjero. Adei:nás, no ha.y 

argumentos suficientes para negar que los jóvenes indios fueron 

tan capaces de pintar como cualquiera de esos hipotéticos p1nto­

tores europeos, y cuya existencia no se ha documentado todavía, y 

mucho menos su intervención en las pinturas murales del siglo XVI. 
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